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S T / S O A / 4 6 

ESPAiloL 

NOTA 

KL presente docmento forma parte de una serie 
de trabajos de difusión de los principios de 
desarrollo de la comunidad en América Latina y 
constituye también el docunento de referencia 
N° 9 del Seminario Regional Latinoamericano 
Sobre el Papel del Desarrollo de la Comunidad 
en la Aceleración del Desarrollo Económico y 
Social^ 





PB2FAGI0 

Este estudio que so7LÍcitó el Coiisejo SconÓEico y Social por recoffiendricicrj de 
su Goiaisión de Asuntos Sociales 1/ 2_/, ha sido •,preparado por la Secretaría en 
consiilta j cooperación con la Orgunización de las Naciones Unidas para la Educación^ 
la Ciencia y la Cvjltiira (USESCO) y con otros organisKos especializados de las 
Iva,i-.icr¡es Unidas. 

Se f-anda, en parte^ en 3.a documentación de que úispoKen les Ilaciones ünidasj, 
j.a Organización Internacional del Trabajo (üIT), la UftESCO y la Oi-ganiEacion Mundial 
de la Sallad (0!yi3), en esferas en las q\:e se han interesado por la forxcation de 
personal y, en parte, en la informacion qae generosaaente han suBiiniñtrado organi-
aacionee internacioiiales y especialistas de diversos países. Trata primordialaente 
de los procediscientos q-ue se ensayan en diversos países a fin de preparar a los 
trabajadores sociales rurales para su tarea de foiseiitar y estiaular la iniciativa 
y espíritu de empresa de las gentes y su disp¡osición para una acción concertada, 
así como para función da enlace entre la población y los sei-vicics técnicos oficialeE. 
Se liBita, por tanto, a los planes y .métodos que son apropiados para esas aiEplias 
funciones y no aborda el probleaia de la formación en esferas técnicas especializadas, 
COICO la salubridad, la econoitía doméstica,, la agricultura o la alfabetisación. Por 
lo demásj se reconoce que las ejíperiencias en que se basan las conclusiones del 
•presente estudio sólo constituyen una ísuestra del vasto «/olumen de experiinentaclór! 
que se lleva a cabo en todo el sundo en la foriBación de personal p̂ ara el desarrollo 
rural. Lejos de establecer ninguna pauta, el estudio tiene siují'lemente por objeto 
estiiBular un mayor intercambio de conocimientos, ya que se estiiia que los puntos de 
analogía entre tales experiencias garantizan la utilidad del intercambio y que, al 
Biisico tieiÊ jo, las diferencias son de tal grado que riipri)EeD. características únicas 
a cada una de ellas. 

•Tras un detenido examen preliminar, se decidió que era piecisc estudiar la 
forniación del personal social de todo tipo - hombres y mujeres - eEpefíado en el " 
desarrollo rural, pero que, en vista de que no podían estudiarse siEulteneajrente 
todas esas clases de personal, debía darse preferencia al que actúa en primera 
línea, es decir al que perteneciendo al escalón infeî ior del personal reisunerado, se 
halla directaEente en contacto con las gentes de la aldea y les ayuda y asesora en 
su desarrollo. 

1/ Bocuirentos Oficiales ̂ el Consejo Eeosdaico y Social, 2'+? período de sesiones, 

2/ roid., 26? período de sesiones, Supleaento Ko. 11 (E/3265/p.ev.l, pág. -'í); 
resolución 731 A^^XVIII) derTonsejcr~Econoffiico~y Social. 
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Se de.ja así para un posible estudio ulterior la preparación del personal de 
desarrollo rural perteneciente a otras grandes e irj5)ortanteR categorías. Una de 
estas es la de los dirigentes cívicos voluntarios que prestan servicio a la 
coiEunidad rural por conducto de un drgano eoEunal tradicional^ de una entidad de 
administración local o una cooperativa priEB.ria . Otra categoría es la del 
personal de tipo profesional que presta servicios irodernos de atención medica^ 
enseñanza secundaria y asesoramiento agrícola en una zona suficienteiEente amplia 
q.ue abarca varias aldeas así COEO pequeños pueblos que sirven de centros comerciale 
V administrativos. 

5/ Saciones Unidas^ Dirigentes de Coisunldad, (ST/SOA/Ser.C/36 - ST/TAO/Ber.D/SÓ) 
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IHTBOEUCCIQH 

¿ervicxos oficiales e Iricistlva popular 

1. Se caracteriza nuestra época por haber octirrldo una doble evolución ocmplerüeri-
taria en las relaciones entre la coni'unidad rtu-al y el Eunáo 'aráplio qîe la 
circunda en los países predominenternente rurales de las regiones tropicales y subtro-
picales. Por un lado cace sañalar los esfuerzos intení-riflcadcs que despliegan uno 
o dos millones de aldeas por establecerc ur.a vinculación isás estrecha entre su manera 
de vivir y los cambios que se están produciendo en su alrededor« Por otro lado, 
hay la tendencia cada vea más acentuada de los poderes públicos a procurar que la 
ciencia y la tecnología se pongan al servicio de las coEunidades rurales. 

2. La coexistencia de estas dos tendencias en todo el Eundo en vías de desarrollo 
ha iicp'uesto 1.a necesidad de llevar a cabo diversos eOTerimentos con miras a elaborar 
nue''/as técnicas y foricar un personal con la preparación necesaria para facil-itar 
3.a interacción recíproca entre la iniciativa de la aldea, y los servicios guberna-
mentales en esa eiipresa de desarrollo» 

personal de primera línea en el desarrollo rural • 

3, Este estudio se ocupa de la forEiación del eiEp2.eado público remunerado que aotúí' 
directasente con la gente rural en la ejecución de prograEas de desarrollo de la 
eoaranidad en los países subdesarrollados. Generalmente este personal, que actúa 
en primera línea del desarroj.lo rural̂  fit?ura en los niveles Eiáfí bajos de reaune-
ración de las nóiDinas de la administración piública, 

if. En términos anrolioŝ  puede decirse que su trabajo de oolaboraclcri con la gente 
rural preseirca varios rasgos- distintivos. En primer lugar̂  a fi.n de auxiliar a la 
población rural de bajos ingresoŝ  esa labor debe traducirse en una rápida y 
tangible mejora en «us ccndiciones de vida. En la agricultura y en la horticultura; 
en la ganadería y en la pesca, puíade contribxiir a oue la fasilio. rural sejore sti 
producción« En las ai'tesanías y artes domésticas, puede hacer que los artesanos y 
las aiaas de casa aprovechen mejor los materiales disponibles. En materia de 
higiene, puede ausentar la capacidad de los vecinos de la aldea para el trabajo.y 
para el esparcimiento activo. En las obras públicas locales prtede contribiair a que 
la aldea llegue a contar con una infraestructura duradera de instalaciones colec-
tivas y mejore sus relaciones con el mercado. En la educación, puede abrir las 
puertas ha.cia el conocimiento escrito. En casi tcdcs los países, en consecuencia, 
la inayor7Ía de ese porsonal se halla dotado de aptitudes técnicas especiales qv.e 
son de liüportancia para la siejora de la vida en la aldea ̂  

5„ En segundo luga?, la posesión de estos conocimientos especiales en una esfera 
particular de actividad no es su única característica. A i'in de servir a les 
aldeanos COKO enlace con un inundo más ainplio de conocimientos útiles, el trabajadoi-
social precisa tener acceso a técnicas que de por sí no dcjuina y a esferas de conc-
ciiflientos prácticos distintos de ios propios« Acaso tenga incluso qua colaborar o 
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asesorar en esferas distintas de aquélla para la que ha sido preparado, cuando no 
es factible que un técnico con la debida forjación resida en la aldea, Eetos traba-
jadores de primera línea han de constituir quizás la avanzada para varias f inali-
dades, aunque no necesariamente todas. En tal'sentido, por razón de circunstancias 
o de .noricas, se han visto obligados a actuar como lo que se ha venido a llamar 
"agentes polivalentes" (multipurpose -workers, agents polyvalentg). La extensión y 
naturaleza de sus obligaciones dependen de la medida en que los distintos servicios 
oficiales especializados tienen sus propios agentes en las aldeas o al fácil alcance 
de éstas. 

6. En tercer lugar, a fin de contribuir a que las gentes de la aldea se beneficien 
de las nuevas oportunidades que les brinda el inundo exterior, estos trabajadores 
sociales deben estar en condiciones de entrar en relación con la población y los 
grupos de la aldea, comunicarles ideas, estimular la colaboración mutua, contribuir 
a que sus instituciones tradicionales se adapten a nuevas finalidades funcionales, 
colaborar en la iisplañtación de nuevas instituciones y, en caso necesario, motivar 
acciones. Todo ello exige aptitudes y conocimientos de un tipo que a veces ha sido 
calificado de "social" o "educativo", para distinguirlo de las aptitudes y los 
conocimientos técnicos a que previamente se ha hecho referencia. El presente estudio 
trata especialmente de los medios y procedimientos para qontribuir a que este 
personal social de primera línea cumpla tales funciones. 

7. Así considerado, el trabajador social de primera línea en un programa de 
desarrollo rural o de la comunidad ha de ser capaz de contribuir a que las gentes 
se señalen nuevas norinas de vida y hacer luego todo lo necesario pam elevar sus 
niveles de vida hasta alcanzar esos objetivos. Su labor es a la vez económica y 
social. Afecta la producción y el consumo. Modifica actitudes e instituciones. 
Influye en la población de la aldea y en los grupos y familias que la integran. 
Sirve por igual a los ser^ îcios oficiales establecidos por ley y a la comunidad 
rural regida por tradiciones. 

8. La importancia relativa de estas características en una situación determinada 
varía según la estructura global de los servicios que los poderes públicos ofrecen 
a la población y según la disposición de ésta para aprovechar nuevos medios que 
mejoren su situación. Si hay técnicos de diversas clases en los escalones inter-
medios, la misión principal en la primera línea podrá consistir en actividades de 
enlace general y de educación, como los "trabajadores de barrio" polivalentes de las 
Filipinas, entre cuyas, funciones está la de poner a los aldeanos en contacto con 
los servicios técnicos establecidos en el nivel de los municipios. Si hay auxiliares 
técnicos en el nivel de la aldea, puede intentarse organizarlos en equipos; ello se 
ha hecho, hasta cierto grado, en Jamaica, donde desde 1955, los agentes de divul-
ga jión agrícola, los organizadores de sociedades y clubs juveniles rurales y los 
instructores de economía doméstica y de grupos, han sido organizados, como parte de 
los Servicios Coordinados de Divulgación. Sin embargo, cuanto menor sea el número 
de técnicos disponibles, mayores serán las posibilidades de que cualquiera de ellos. 
se vea obligado a desempeñar las funciones de enlace general en los momentos que 
pueda sustraer a su tarea principal. Por lo tanto, aunque haya algunas semejanzas 
básicas o características esenciales en la labor de desarrollo rural de los traba-
jadores sociales de primera línea en todas partes, cabe esperar una gran variedad 
en el contenido de sus funciones.entre un país y otro y entre una fase y otra de 
la evolución en un mismo país. 
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9. los no-ffbres con q-ue sa designe a este personal de primera línea sugieren a 
veces -una vocación polivalente y un papel social y educativo, ocultando en cierto 
grado £-us calificaciones especializadas, ave a me-nudo no son luenos importantes. 
Por lo menos el 75fo de los "trabajadores de aldea" (grain sevaks) de la India, por 
ejeirolo,, son auxiliares de divulgación agrícolaj en Jamaica las "instructoras de 
aldea" (village instructors) son priiaordialnier,te maestras de artes domésticos y 
consejeras de grupos recreativos; los "auxiliares de desarrollo de la comunidad" 
(coEBiunity development helpers) en Nigeria occidental son principalmente asistentes 
en áe desarrollo de la coir.unidad" de Africa oriental 
son instructoras de artes domésticas: los "pro-motores de bienestar lural" de Kéxico 
son auxiliares de salud pública, y los murshids del Sudán son, sobre todo, educa-
dores de adultos. Oti-as veces, en cambio, un título técnico encubre funciones poli-
valentes, coniG los "auxiliares de educación popular" (aass education assistants) de 
Ghana y los "organizadores de educación fundamental" (fundamental education 
organizers) de Tailandia, En vista de ello, este estudio atiende, en todo lo posible, 
no a la semántica sino a la realidad del personal de desarrollo rural. El traba-
jador de desarrollo de la comunidad que actúa en primera línea puede ser un agente 
de divulgación agrícola o ácinéstica, un 3.nstructor de artesanías, una enfermera o 
partera auxiliar, un auxiliar médico o sanitario, un maestro de escuela, un 
instructor de alfabetización o de educación de adultos, el encargado de un centro 
cultural local o cualquiera de los agentes designados por los servicios de agricul-
tura, trabajo, salubridad, educación, etc. para colaborar con las gentes en sus 
hogares y aldeas; puede ocurrir también que las funciones sean desempeñadas por 
un Eubprefecto, funcionario de distrito u otro eiripleado público que actúe en noEibre 
de los poderes públicos centrales. 

10. Casi siejTipre el trabajador social rural de primera línea es un "auxiliar", por 
lo que cuando ejerce sus funciones en un campo técnico rinde wás si cuenta con la 
ayuda y orientación de un superior con una fonación profesional icás elevada. Esta 
particularidad se refleja a menudo en su títî lo, por ejemplo, asistente o trabajador, 
en lugar de funcionario. Su enrpleo suele ser a menudo de carácter contractual, 
sin gozar de la estabilidad de los enrpleados públicos, y con frecuencia figura en 
la nómina de un órgano de la administración local, en lugar de hallarse en un ' 
servicio del gobierno nacional. Por ello, la presente i'aoe de este estudio tiende, 
en general, al exariien de las actividades del personal auxiliar o subprofesional, 
aunque en las Filipinas, la República Arabe Unida y sn algunos paíse's más desarro-
llados, entre los trabajadores sociales de primera línea figuran personas con 
forimción universi.taria. 

Forcación del personal social de primera línea para el desarrollo rural 

11. Este estudio se interesa, adeicásj por la formación dada al personal social de 
primei-a línea para el desarrollo rural al ingresar en el servicio (véanse los datos 
estadísticos en el anexo l). Esta foritación ha sido descrita COJEO "orientación 
práctica", con tairas si trabajo, por contraposición con la "instrucción teórica" 
que se presume ha recibido el aspirante antes de ser contratado. En otras palabras, 
el program de forisiación tiene por fin llenar el vacío entre los conocimientos y 
aptitudes adquiridos previamente por ese personal y los que va a requerir irás 
adelante para cuuiplir su labor. Suspendido entre estos dos factores vai-iables, el 
programa de formación, para ser eficaz, necesariamente habrá de variar según el 
país y según la época. E;EOE factores variables cambian constantemente en reloción 
no sólo a los programas en ejecución sino también a la evolución de la sociedad. 
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Aunque es de esperar que el grado de instrucción de los aspirantes de un país deter-
minado vaya, elevándose gradualmente, ello no entraña que esa elevación general en el 
nivel de instrucción se baga sentir en la contratación de candidatos para un programa 
determinado; en efecto, los informes provenientes^ de varios países, entre ellos 
CaEboya y la India, indican que el nivel educativo de los aspirantes era irás alto 
en los primeros años de la forisación para actividades de primera línea de ciertos 
progr8.ffias de desarrollo rijral que posteriormente. 
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la fritad del plan coordi;;'aáo -jos aiioo d.; es turtle B versi so'br¿ a-luirdc'v raoj ór. 
agrícola, CIÍ1T,ÍVOÍ5; Aorricultura, protección de ? pl̂ nta'̂ . y tíorodorXív.; 
cuarta parte aproicimedas-eribC;, ¿cAro otri;? ePí:eo1 alidacos oAcuiccS; tiA-Sc ccc;.r 
salubrided y pequeñas eor,vCruoeloric;o e jodu3trif-£ rnraleírj ./ alí̂ o 'zAh j.̂  J.;̂  
cuarta parte restante eotre cco jerexivicic. íidrlniütraciór -.utóoota _ oaoL-
caciÓG social y asuntos adcjiTii ,-.tr.̂rc.i'.-oB̂  inO aul ̂'-i yriî cl-ploH de .o.vcA-?aoi-5r v 
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bleciriaato per car coavaaaa taaahas da la^ aatar-â s aa aatad.i.o. 



Conocimientos especíales de tipo técnico 

15. La formación técnica en determinadas esferas^ como la agricultura, suele 
darse en escuelas secundarias o intermedias especializadas. Cuando como ocurre 
a menudo, tal enseñanza resulta insuficiente para la labor que deben cumplir los 
auxiliares de desarrollo rural, habrá de coniplementarse o intensificarse en un 
centro de formación la instrucción técnica anteriormente recibida por el personal 
que se contrata, dando una nueva orientación a sus conocimientos para adaptarlos 
a la misión que ha de realizarse. Cuanto más especializado y técnico sea este 
centro de formación, mayor será el riesgo de que demasiado personal docente y 
demasiado tiempo se destinen a una instrucción especializada en detrimento de 
las materias más generales que son objeto del presente estudio. 

16. Esos aspectos especializados y técnicos de la formación quedan, en efecto, 
fuera del alcance del presente estudio. Una l is ta básica de los conocimientos 
y aptitudes técnicos que supone la formación de los trasbajadores sociales de 
primera línea ha sido preparada por la Oficina Internacional del Trabado, en la 
inteligencia de que puede adaptarse y ser utilidad para la formación especializada 
de cualquier tipo de tales trabajadores (véase anexo II). lío obstante, algunos 
expertos en desarrollo rural recomiendan que la formación especializada de tales . 
auxiliares se limite apreciablemente, e incluso que se circunscriba a las cuatro 
o cinco actividades más necesarias en la zona a que va a ser destinado. Así, 
por ejemplo, el aspirante que va a ser destacado a una zona triguera, debe ser 
instruido en el cultivo del trigo y no en el del arroz. 

IJ. Aunque cada disciplina particular abarca además varias ramas, cabe la posi-
bilidad en determinadas circunstancias de reducir apreciablemente los tipos de 
auxiliares haciendo que éstos se familiaricen con diversos aspectos de su espe-
cialidad. La S5ilubridad, por ejemplo, tiene muchos elementos componentes. Pero 
muchos expertos médicos de diversas partes del mundo han recomendado, que "en 
países donde los aiaxiliares sanitarios deben encargarse de funciones muy dife~ 
rentes, es aconsejable reducir, en todo lo posible, el número de categorías de 
este personal. De ahí puede resultar la necesidad de combinar atribuciones que 
suelen ser propias de ocupaciones profesionales separadas y llegar así a la desig-
nación de ''sanitarios polivalentes"" 4/. Una oficina regional de la Organización 
Mundial de la Salud, al hacer -una evaluación de los programas de formación de 
personal sanitario auxiliar, informa lo siguiente: 

"Muchos países de Asia Sudoriental emplean como trabajadores sanitarios de 
"primera línea" agentes con. funciones diversas, siendo lo más corriente que se 
encarguen de labores preventivas y curativas, tales como primeros auxilios, 
diagnósticos y tratamientos sencillos, distribución de medicamentos y enseñanzas 
del saneamiento del medio e higiene... Los pormenores ofrecidos indican que. hay 
una considerable superposición en las respectivas atribuciones de estos auxiliares 
y, por tanto, apreciable terreno común a los efectos de su formación. Parece que 
pueden atenderse debidamente las necesidades de la población sin una multiplicidad 

V Organización Mundial de la Salud, Cotcité de Expertos en formación profesional 
y técnica del persona], médicG y auxiliar, Tercer Informe (Serie de Informes 
Técnicos, Ho. 109) , pág. 10 ; ibid., El Empleo y Formación de Personal auxiliar 
en Medicina, Enfermería, Obstetricia y Mejora del Medio, Hoveno Informe, 
^erie de Informes Técnicos', Ko. '¿12. ~ 
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de categorías de auxiliaren -02 iisxinta preparación... Eay una tendencia 
evideate a abandonar ia foraacioa. de especialistas en una sola ¡rateria, salvo 
como recureo para la ejecacióc, le deteralnadas oampañas ea masa, y a preparar, 
ea cambio, auxiliares ds tipo polivalente. La tarea del auxiliar médico^ por 
¿.jemplo, ha side cücbiuada con la del f&rciacéuuico auxiliar y la del trabajador 
sanitario... Los ciu'sos para estes agentes polivalentes abarcan una amplia 
escala de materias sanitarias" 5/. 3r. prosecución de esta política^ en las condi-
ciones reinantes en el Yeaen, por ejeaplo. el Centro Sanitario establecido en 
Sana, con ayuda de la CMS ha considerado oportuno preparar agentes polivalentes 
en. vista de las dificultades qvie supone obtener o remunerar tipos especializados 
de aiixiliares sanitarios. Así. un higienista no sólo es formado en saneamiento 
del medio propiassente dicho y en epidemiología;, 3ino tacbién en educación sani-
tariâ  erradicación de la bilharsiadis y del paludismo^ y lucha contra la tubercu-
losis y el tracoiiia; perO;, sobre todô  debe aprender a poner inyecciones, colocar 
vendajes y tratar afecciones Eenoreŝ  a fin de que pueda utilizar sus conocimientos 
curativos para difundir ideas de salud pública si se encuentra solo y sin ayuda 
en un pequeño pueblo o aldea. 

l3. Una tendencia similar a evitar la especialización se observa cuando una 
escuela de agronomía y un centro de investigaciones llevan a cabo un servicio 
de divulgación por sredio de agentes no especialistas;, quienes permiten que sus 
clientes sa,¿uen provecho de los conociinieatcs técnicos de diversos departamentos 
y aue^ en consecuencia, deben tener una foríHación agrícola de base amplia. 

19- Sn otros paíees;, las diversas z-asas de una disciplina están representadas 
a veces por los distintos miemhros de un eauipn de auxiliares., los que en algunos 
casos son adiestrados conjuntaiT.ente. Así^ los asesores de las pequeñas industrias 
rurales pueden recibir instrucción técnica de distinta amplitud., según la forrua 
en que vaya a servirse a un grupo de aldeas. Fuede haber un grupo de técnicos^ 
cada uno de ellos preparado en una artesanía especial;, cosco tejeduría., alfai-ería, 
fabricación de ladrillos, trabajos en aetal y madera., etc. Otras veces son 
adiestrados técnicos generales para el nivel de - aldea, con conocimientos de todas 
las industrias pê jueñaŝ  lo 'qí-ie exige una preparación más acaplia. Lo aietco 
ocuri-e con la formación de a-uxiliares de sanidad. En la Federación Malaya una 
esouê .a de tormaaión de personal sanitario rural ofrece un año de instrucción en 
.práctica clínica y labor sanitaria nirsl a un grupo de enfermeras y parteras 
auxiliares e higienistas ayudantes antes de su destino a un grupo de sanidad 
rura.l. Una misión encargada de evaluar al desarrollo de la . comunidad en la India 
lia iafoi-aado lo siguiente: 

".En los centros de formación y orientación rural se ha logrado ya cierto 
éxito en la prepai-ación de eqiápos de personal médico., constituidos por 
ffiédieoB; enferGieraS; higienistas^ visit:adores sanitarios y parteras. La 
Misión q.uedó favorablemente iüipresionada por la labor educativa de primera 
clase Q;ae se llevaba a cabo en los dos centros visitados y procuró saber 
por qué el personal medico encargado de la enseñanza en esos centros desa-
rrollaba una labor a todas luces excelente. Llegó a las siguientes 
conclusiones: 

Organización sundial de ia Salud, Coaiit.é Regional para el Asia Sudoriental, 
.XIII período de sesiones, '"Zvaluacion de los programas de formación de personal 
auxiliar en la región de Asia -Sudoriental'' (S£A/EC.13/4, 22 junio I960.). 
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"1. • Sn un centro,, ei personal irédico ins-oruator nabía estado trabajando 
en común y sin cambios durante un período de tres a cinco años, aprendiendo 
algo con. cada nuevo grupo de estudiantes y revisando constantemente sus 
métodos educativos a la luz de la ejxperiencia conjunta. 

"2. il nivel educativ'o d.el distinto personal médico que era enviado para 
formar un equipo desde un Estado era tan diverso que la presentación de 
los temas en las charlas y la organización de los grupos de discusión plantea-
ban constantes problemas. Ei personal instructor debía tener en cuenta^ 
por un lado^ el bajo grado de instrucción de las parteras (procuraba darles 
una preparación complettentaria) y, por otro, no podían simplificar la ense-
ñanza en forma tan excesiva que los médicos se hastiaran. 

"5. ÁJ-gunos de los médicos que participaban en estos cursos no tenían, para 
eD:pezar, el menor deseo de ser destinados a zonas rurales y se sentían 
molfcstos por verse obligados a concurrir a las clases. A menudo se mostraban 
por ello impacientes e intolerantes. SI personal instructor supo darse 
cuenta de ello y comprobó que únicamente si se relacionaban sus conocimientos 
profesionales con las verdaderas condiciones sanitarias imperantes en las 
aldeas y se evitaba hablar de generalidades, pedía retener la atención de 
los médicos y despertar su interés. Otro medio para ello era plantear un 
tema de discusión, por ejemplo la recreación en las zonas rurales, que resul-
taba inesperado en un curso sobre salubridad y que, por consiguiente, provo-
caba cierto interés. Este se alentaba vinculando seguidamente la recreación 
con la salud mental y pasando al examen de los cambios en la actitud del 
aldeano hacia la medicina moderna y su apego simultáneo a la medicina y el 
tratamiento tradicionales. 

31 personal instructor empleaba medios visuales de toda índole en la 
enseñanza. Sn otros cuchos centros de formación se instruía a los aspirantes 
sobre los medios visuales, pero se les daba a entender que sólo era útil 
para las gentes de, la aldea y el personal instructor no se dignaba emplearlos. 

"5. En sus trabajos prácticos, se enseñaba a los aspirantes a realizar un 
estudio sistemático de una característica particular de la comunidad, por 
ejemplo, el núr.ero de viviendas de los distintos tipos de construcción y 
de diversas dimensiones y su localización en el plano de la aldea. Este 
material, reunido por los aspirantes, era seguidamente' utilizado en las 
clases y en discusiones sobre problemas tales como el saneamiento de la 
aldea y la localización de los pozos''. 6/ 

Conocimientos generales de tipo técnico 

20. La adquisición de un conocimiento general de otras ramas técnicas, distintas 
de la especialidad del aspirante, es una materia más afín al tema del presente 
estudio. Difícilmente cabe dudar de su utilidad, ya que, en primer término, 
sirve para que el trabajador social de primera línea pueda actuar, en una forma u 
otra, corao agente de enlace entre los vecinos de la aldea y los' servicios técnicos 
y, en segundo lugar, permite que quienes trabajan en una especialidad colaboren 
más fácilmente con- quienes actúan en otra. 

6/ Kaciones Unidas, ''Report of a Community Development Evaluation Mission in 
India", (TAO/If®/31/Eev.l ), párr. 395- ^ ^ " " 



21. Preocupa, sin eisbargo, considerablemente la formación ea ramas distintas de 
la que es propia del técnico. La LíIESGO ha señalado, por ejemplo, que el problema 
principal en el estableciaiento de programas de formación para estas categorías 
de trabajadores reside en lograr el debido equilibrio entre la generalización y 
la especialización. En opinión de la LlíESCG, lo que debe evitarse es la formación 
de sabelotodos que de nada saben» La OIT- ha formalado una advertencia similar, 
afirmando que los trabajadores sociales en el medio rural no pueden ser recar-
gados con demasiados conocioiientos y pericias en todas y cada una de las ramas 
especializadas. 

El director de un instituto nacional de forjación recuerda que el período de 
instrucción es tan breve que el aspirante no puede ser convertido en experto en 
una materia ni siquiera, para no hablar de diez o doce. Para conocer una sola 
disciplina, la agricultura por ejemplo, se necesitan por lo menos cuatro años de 
formación. Para ser experto de diez o doce especialidades, se precisarían 
cuarenta o cincuenta años. De ahí la importancia de seleccionar unos cuantos 
conocimientos que contribuyan a que el aspirante se capte la confianza de las 
gentes de la aldea. El director aludido señala que loe institutos de formación 
de su país dictan de 200 a 250 cursos en distintas materias, lo que excede en 
aiucho lo que un aspirante puede asimilar. Su formación en distintas saateriae ha 
de limitarse a la información más básica y preliminar, a fin de permitirle 
comprender los problemas de una aldea relacionados con las diversas fases de la 

Debe tener conccimientos básicos de esas materias en medida suficiente 
para identificar y comprender los problemas y para movilizar, con miras a su 
solución, los recursos, personas y organismos necesariós. 

Naturalmente, la instrucción técnica dada en los cursos regulares siempre puede 
ser complementada posteriormente por los agentes de los diversos servicios 
funcionales. Un experto de las daciones Unidas en formación profesional ha 
comentado al respecto que es de esperar que todos los ministerios responsables 
del desarrollo de un país amplíen sus servicios hasta comprender en su radio de 
acción a las comunidades locales, pues es anticuada la idea de que el trabajador 
social de primera línea ha de atender a todas las necesidades. Según dicho 
experto, la integración d.e los servicios afines y la conjunción del personal con 
funciones análogas en una acción concertada ofrecen el único medio de cumplir 
eficazmente los prograasas de desarrollo de la comunidad;'agrega, sin eabergo, 
que esa integración resulta imposible si cada aiembro de un equipoágnora las 
funciones que desempeñan los demás y no ha aprendido a tratar la comunidad cocio 
un todo. 

22. Por otra parte, se han hecho lauchos esfuerzos para iniciar a los trabajadores 
sociales de desarrollo rural en una serie de ramas técnicas. En Argelia, por 
ejemplo, al plan de foî tnacion de tres meses para los jefes de los centros sociales 
de educación prevé que se destinara una semana de instrucción a cada una de las 
técnicas que pueden contribuir a mejorar los niveles de vida; educación sani-
taria, cooperativismo, orientación preprofesionaj., alfabetización, artesanías, 
agricultura y horticultura, rredios audiovisuales de enseñanza y mejoras en la 
construcción de viviendas. En Tanganyika, las asistentas de desarrollo de la 
comunidad deben tener algunos conocimientos de horticultura, cría de anisnales de 
corral y primeros auxilios, así como ĉ iidar y reparar las bicicletas que les 
sirven de vehículo. Según se infornía, al iniciar su formación, esas auxiliares 
estimaban que debían aprender ciertas técnicas, como confeccionar vestidos, hacer 
funcionar on proyector cinematográfico o conducir una bicicleta de motor, pero 
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posteriormente comenzaron a interesarse por los conocimientos de tipo educativo 
y social. En México, la labor iniciada por cualquier servicio tiende a exten-
derse a varios campos y las distintas dependencias oficiales se ponen de acuerdo 
para no competir en la misma localidad. Así, la Secretaría de Salubridad y 
Asistencia forma el personal de sus centros de "bienestar social'rural para qiae 
fomente la salud mediante una mejor producción de alimentos y la acción comunal, 
así como mediante la adopción de medidas médicas y sanitarias. La Secretaría de 
Educación da a sus alfabetizado res ciirsos de'"acción social", cada uno de una 
semana de duración, sobre producción de alimentos, artesanías, salubridad y 
recreación. La Secretaría de Agricultura y Ganadería ha instruido a sus orien-
tadoras del hogar rural para que enseñen horticultura y el empleo de útiles domés-
ticos y botiquines de primeros auxilios, además de darles enseñanzas de economía 
doméstica en un sentido más estricto. Sn regiones más alejadas, el Instituto 
Nacional Indigenista ha adiestrado a sus promotores para que actúen como asesores 
"polivalentes" de aldea, dándoles muchos conocimientos útiles. 

25. Algunos organismos especializados han comprobado que los trabajadores 
sociales en sus esferas particulares de. competencia se benefician del conoci-
miento de otras esferas afines y de la colaboración de los especialistas en estas 
últimas. Así, la Organización Mundial de la Salud ha fomentado la educación 
sanitaria de los maestros de escuela, tanto por medio de sus publicaciones como 
mediante la colaboración que ha prestado a seminarios para esos educadores ?/• 
El centro de formación de personal sanitario que sostiene en Gondar, Etiopía, 
ha enviado un equipo formado por un médico, un especialista en educación sani-
taria y una enfermera a visitar escuelas agrícolas y técnicas, escuelas normales 
y centros de desarrollo de la comunidad y de formación para el servicio social, 
a fin de crear una comprensión adecuada del papel de los trabajadores sanitarios 
en los servicios comunales generales, señalar la necesidad de colaboración y 
obtener informes sobre el papel desempeñado por los institutos visitados en el 
desarrollo de la comunidad. 

2h. En varios países hay un programa de formación particularmente amplio para 
los hombres y mujeres de las zonas rurales que se preparan para ser maestros en 
escuelas adaptadas a las necesidades de sus aldeas. Su un informe de la ÜKESCO 
se señala que la formación del maestro rural ha de ser peculiar y exige una prepa-
ración especial para que la escuela rural desempeñe el papel que le corresponde 
en la mejora de los niveles de vida en las aldeas y llegue a ser un'a "escuela 
comunal"; se agrega que el maestro debe figurar entre los dirigentes de la comu-
nidad y ha de prepararse para ello con conocimientos prácticos de salubridad, 
agricultura, artesanías, recreación,, cooperativismo, técnicas de investigación 
social, etc.,, y que, además, ha de estar en condiciones de emprender programas de 
alfabetización y educación fundamental de los adultos. Dicho informe sigue 
diciendo que los países con distritos rurales pobres, donde los agricultores llevan 
una misérrima vida de enfermedades e indigencia, han de dedicar sus escuelas rurales 
y, en consecuencia, sus maestros, a mejorar la vida en las aldeas y trazar en conse-
cuencia un programa especial para la formación del magisterio rural 8/. 

7/ Por ejemplo, el seminario celebrado en el Instituto Superior de Salud Pública, 
Alejandría, i960. Véase'también el Informe-del Comité Mixto CMS/UKESCO sobre 
Preparación del Maestro para la Educación Sanitaria (OMS, Serie de Informes 
Técnicos, Ko. 193). ° . 

8/ M.B. Lourenqo Filho et al., The training of rural school teachers 
(LTÍESCO, 1955), págsTToTlS. 
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Bajo ai lema de ''educaciÓG. ho pr̂-iitad.-) aym-d a varicfj 
países diaran.te el decenio de 195G en sus e?roeríics por foi-mar maestros rurales, 
como el gi-upo más nutceroso y extendido de trabajadores sociales da pritnera línea 
en el desarro3.1o rural, a fin de que sirvan simultáneaffiente coüo prcEotores oe 
una mejora general en la vida de la aldea. Actividades de este tipo se ftan 
llevado a cato_, por ejemploan Tonlé Bati, Catntoya; en Ha-̂ ívaraj Jordania; y en 
Tan An_, República de Viet-Nam. Este tipo de acción ux-gente, sin eosbargo, general-
ícente sólo era eficaz mientras se atendía una necesidad inmediata. La división 
del trabajo 8e ha traducido en que otros trabajadores sociales de primera línea, 
además de los maestros, están prestando ahoi'a servicio en el desarrollo de la 
comunidad. Así, el departamento de economía y vida rural del Instituto 
Interamericano de Ciencias Agrícolas de Turrialba, Costa Rica, ha comprobado que 
la breve instrucción dada a los maestros rurales en técnicas agrícolas res'ülta 
demasiado superficial para permitirles captarse la confianza de los agricultores 
y, en consecuencia, se ha estimado conveniente formar agentes de áivulgaeión 
agrícola. En las Filipinas, la práctica de emplear a los maestros de escuela 
como ffiejoradores del purok (vecindario) sólo ee utilizó en unas cuantas provincias 
y tal esfuerzo perdió importancia coa la penetración gradual en los aunicipios 
de trabajadores sociales formados en diversas especialidades y con la creación 
de un cuerpo de agentes polivalentes de barrio. Pero incluso cuando varios tipos 
de trabajadores sociales empiezan a actuar en el ámbito aldeano, con lo que el 
maestro de escuela ya no es el único agente instruido y remunerado capaz de 
contribuir al desarrollo de la comunidad, la realidad es que no por ello deja 
de ser, muy a menudo, la persona más instruida que i-eside en la aldea, por lo 
que las actividades vinculadas a la escuela tienen gran repercusión en la vida 
comunal. Debe darse pues al maestro de escuela cierta orientación en materia 
de servicios técnicos y en su función social. Desde hace siucho tiempo, tal 
orientación viene siendo dada en las escuelas normales, tanto en ios países Uiás 
adelantados como en los menos desarrollados. 

Conociaientos teóricos y prácticos de tipo social y educativo 

25- Reconociendo que la función del trabajador de primera línea es tratar con 
personas, y no simplemente hacer cosas, en su formación se da una importancia 
cada vez mayor a. lo que se ha llamado el aspecto social y educativo, es decir 
no técnico, de su labor. Hay quienes estiman que una de las mejores maneras de 
lograr una acción concertada entre los trabajadores de primera línea que dependen 
de los- diversos servicios acaso consista en que todos ellos tengan una formación 
común sobre la naturaleza de las relaciones humanas y sobre las instituciones de 
la aldea, así ccmo sobre el modo y manera de entrar en contacto con las gentes 
y con la. corcunidad, a fin que todos ellos puedan identificarse en igual forma con 
los problemas de la población a la que han de servir. Hay algunos países incluso, 
entre ellos las Filipinas, donde la función y la formación de ciertos "agentes 
polivalentes" se han concentrado en esos aspectos, mientras otx'os trabajadores 
especializados se encargan de las funciones técnicas que son de su respectiva 
cctiipetencia. 
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26. La Organización Mundial de la Salud (CMS) ha publicado informes en los que , 
recomienda se adiestre en "educación sanitaria'" a los auxiliares médicos y sani-
tarios de todas las categorías. Ello supone en esencia estudiar cómo la gente 
aprende y enseña, junto con algunos rudimentos de las ciencias de la conducta 9/. 
Un antropólogo consultor de la OMS ha señalado que es erróneo suponer que el ~ 
personal sanitario contratado localmente conoce a fondo la comunidad en que va a 
servir o que está dispuesto a aceptar las prácticas y los conocimientos locales 
como punto de partida. Se ha propuesto que los cursos de formación de auxiliares 
sanitarios incluyan lo siguiente: 

a) Características de la organización de los grupos sociales. Este- aspecto 
es quizá el más significativo^ puesto que los laizos .que unen a los individuos 
son de índole fundamental y están profundamente arraigados en la cultura. 
En relación con los programas sanitarios, los grupos más importantes son los 
fundados en el parentesco^ el rango soGial_, el trabajo en común y la parti-
cipación ritual. 

b) Características de la adaptación al medio, por ejemplo, formas de 
cultivo y de subsistencia y aprovechamiento de los recursos disponibles de 
tierras, aguas, bosques, etc. Todo ello se relaciona estrechamente con los 
problemas de la alimentación, el agua, la vivienda y el saneamiento, y con 
toda la cuestión del desarrollo socioeconómico. 

o) Las características de la conducta, a base del sistema de valores de 
la comunidad. Incluyen la reverencia por el parentesco, el respeto a las 
personas de edad y rango, la concurrencia a las ceremonias rituales, las 
relaciones mutuas entre marido, esposa o esposas, hijos, abuelos, etc. 

La Oficina Regional de la Organización Mundial de la Salud para Asia Sudoriental 
ha señalado, como base de discusión, que en las zonas rurales donde se lleva a 
cabo un programa sanitario de tipo amplio, la formación del personal debe incluir 
temas de antropología elemental, scciología y educación cívica, a modo de preparación 
básica, procurar que cada auxiliar conozca la labor qué cumplen los demás y 
recalcar la necesidad del trabajo en equipo. Este último aspecto entraña que 
el establecimiento de formación esté organizado con miras a adiestrar diversas 
categorías de auxiliares y que sus enseñanzas tengan una base común. La Oficina 
Regional agrega que es evidente la necesidad de estudiar las relaciones entre el 
trabajador social y la comunidad, y señala el peligro de que al insistirse en 
la preparación científica del personal se .pierda de vista esa esfera de acción 
común 10/. 

27. Ko se trata tan solo de una cuestión de principio. La CMS. informa que se 
presta cada vez mayor atención a este aspecto de la formación de los auxiliares 
sanitarios y'cita varios ejemplos. Así, en Arabia Saudita, en el Instituto de 
Auxiliares'de Sanidad e Higienistas establecido con ayuda de la CMS en Riad, se 
dedica cierto tiempo en el segundo año a estudios y prácticas de psicología social, 
relaciones humanas, problemas sociales, educación sanitaria y relaciones entre 

9/ Comité de Expertos en Formación del Personal de Sanidad para la Educación 
~ Sanitaria Popular, Informe, Serie de Informes Técnicos, lío. 156. 

SEA/RC. 13/^, op. cit. 
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los auxiliares sanitarios y los grupos y dirigentes de la cccLunidad. In la 
India; los cursos de orientación profesional que cuentan con el auxilio da la 
GMS instruyen a los trabajadores sanitarios sobre las técnicas de los progratcas 
que se realizan en las aldeas a base del esfuerzo propio y eobre tendencia 
mundial hacia el desarrollo de la ccsunidad. In Etiopíâ  el Centro de Forisación 
Profesional Sanitaria de Gondar ofrece cursos de introducción sobre desarrollo 
de la comunidad y sociología. En la region oriental de Nigeria^ los auxiliares 
de salubridad que siguen cursos de fortcación deben pasar una semana en el Centro 
fíegional de Formación de Personal para el Desarrollo de la Comunidad. SN el 
proyecto de lucha contra la bilharziasis en tres municipios experimentales de 
Leytê  Filipinas, la instrucción de los auxiliares sanitarios incluye técnicas 
de organización y educación para la acción comunal. 

28. Según la LTSESCO, todos los aspirantes necesitan tener ciertas nociones de 
pedagogía a fin de poder transmitir s la población sus conocimientos especiali-
zados o técnicos. Todos los organisaos parecen estar de acuerdo con esta 
sugestión. 

29. La Oficina Internacional del lírabajo también ha elaborado una lista de 
puntos que considera necesarios en la preparación de todos los aspirantescual-
quiera que sea su especial!zación técnica; los puntos de esta lista aparecen 
agrupados bajo tres epígrafes, a saber: 

a) Orientación objetiva: ha de infortaaree a los aspirantes sobre loe 
asétodoE del progrataa de desarrollo de la comunidad y sobre los planee que 
se ejecutan en el país al respecto; 
b) Conocimientos teóricos y prácticos para la acción social con la pobla-
ción, a fin de lograr su participación activa en el programa y transmitirle 
ideaŝ  conocimientos, artes e información; 

c) Conocimientos teóricos y prácticos relativos a cuestiones adainistrativaf.. 

Cada uno de los puntos de los epígrafes b) y c) se concibe en forira de permitir 
su ampliación y adaptación a la forcnación de los distintos tipos específicos de 
técnicos (véase anexo II). 

30. Loe agrónomos de la República Arabe Unida han recibido orientación Eocial 
al ser contratados para actividades de primera línea en el desarrollo rural. 
Tal práctica se inició cuando esos técnicos comenzaron a ser contratados para 
dirigir los centros socia2.es rurales: el Ministerio de Asuntos Sociales enco-
mendó a una escuela de servicio social que les diera varios meses de formación. 
Posteriormente el misoio Ministerio organizó cursilloc más breves de orientación 
para los "trabajadores sociales agrícolas" destinados a las "unidades mixtas" 
(195̂ -57)- Idéntica práctica fue adoptada por el ydnisterio de Reforma Agraria 
y, posteriormente, por el de Agricultura, cuando se preparó un grupo de inge-
nieros agrónomos para hacerse cargo de la gestión de las cooperativas, de cuya.o 
actividades de divulgación dependía en gran parte el éxito de la reforma agrariu. 
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51. Todo ello supone comprender y apreciar los dos ¿Eundos que el trabajador 
social de primera línea ha de relacionar: por un lado la realidad de la comu-
nidad rural̂  con sus instituciones^ sus grupos^ sus dirigentes^ sus valores,, 
sus recursos y sus necesidades] por otro^ la sociedad más atsplia de la ciencia; 
la tecnología^ la administración y la economía de mercado: el trabajador social 
debe tener presente los cauces emotivos y de acción a través de los cuales cada . 
uno de estos mundos influye en el otro. Se trata de un conocimiento más bien 
práctico que teórico^ por cuanto entraña técnicas para entrĉ r en contacto con 
lae gentes de la aldea, comunicarles ideas útiles en forma inteligible, ayudarles 
a organizarse a fin de aplicar esas ideas a nuevas empresas de interés común y 
relacionarlas más estrechamente con el mundo al que su propia comunidad va incor-
porándose en forma creciente. Estos son los elementos sociales comunes a la 
labor de todo trabajador social de primera línea en el desarrollo rural y en su 
esclarecimiento se interesa particularmente el presente estudio. 
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Ill 

ASPECTOS DE LA FOBMCICH PARA LA LABOR 3CCIAL LE FRIíffilPJi LIKE/-. 

La forjación en relación con la función 
52, Aunque el proolema de la formación puede abordarse desde diversos puntos dê  
vista, acaso el principal sea el del prograisa partiĉ jdar a que van a ser destinados 
los estudiantes," EL trabajador social de primera línea en el desarrollo rural se 
ha considerado corno el eslabón entre el programa nacional;, por un ladô - y la 
comunidad rural, por el otro, Pero, en realidad, el programa nacional y la canu-
nidad rural no suelen tener idéntica gravitación. Cabe, por lo tanto, contemplar 
dos tipos de programa de desarrollo de la comunidad, según el extremo de donde 
proceda el ispulso más importante: los principios impuestos desde arriba o la 
demanda que se eleva de abajo, 
33, Aunque en términos abstractos estas distintas fuerzas no se excluyen necesa-
riamente, la mayoría d.e los programas se aproximan de hecho a uno u otro de estos 
dos tipos. El centro de gravedad puede residir en el programa nacional, en cuyo 
caso es deber del trabajador social lograr la participación de los vecinos de la 
aldea en su ejecuciónj o puede radicar en la comunidad rural y en los medios por 
los cuales ese trabajador social ha de contribuir a que obtenga la ayuda y el aseso-
raniiento que requiere. La finalidad perseguida puede ser cairibiar la actitud de las 
familias de la aldea y despertar e j-spulsar su iniciativa; o, sobre la base de 
aceptar las instituciones de la aldea, louede ser su objeto moldear la iniciativa 
espontánea de las gentes de la aldea y su deseo de raultiplicar los contactos con 
el exterior̂ , an consecuencia, la foraacinn correspondiente puede estar orientada 
principalmente por el programa nacional y tener por objeto preparar al trabajador 
de primera línea COIEO agente dotado técnicaaente para la evolución social; o 
puede girar en torno a detenrdnados problemas xjarticulares, a fin de que el traba-
jador social haga frente, con flexibilidad, a situaciones singulares» A veces, el 
gobierno central señalará un plan de estudios común para todo el país; en otras 
ocasiones, un centro particular de fonnación elaborará sus propios Eetodos de 
preparar al personal con iniras a satisfacer las necesidades, locales, 

3ÍÍ» Por ello, las críticas en les que se reclarcan caínbios en la formación van 
dirigidas a veces, voluntaria o involuntariamente, contra las tendencias dcrai.nantes 
en un programa nacional, en tanto q.ue otras veces tienen su origen en la disparidad 
entre la lógica adainistrativa de un programa nacional y la Kanera de pensar denlas 
personas encargadas de su ejecución 11./» 

55. Pero, volviendo hacia atra's, esa diferencia entre los programas de orientación 
nacional y los que se basan en las necesidades locales no se debe a siraple capricho. 
Los programas de orientación nacional se elaboran a veces para encarar problemas 
apremiantes del país, por ejeinplo, la necesidad de aumentar la producti-kdad 
agrícola, equilibrar la balanza de pagos o financiar inversiones industriales. 

n / Naciones Unidas, Report of a Corcffiunity Developaient Evaluation Mission in 
India, op o cit., parrs. 22Í+-226, 
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36. Ho ha sido posible estimar en este estudio si los programas nacionales con 
planes de formación comunes a todo el país lograrían mejor sus objetivos económicos 
si ios persiguieran más indirectainente; o si las tareas previstas en los planes 
de formación son las que efectivainente realizan con posterioridad los trabajadores 
sociales, líi siquiera se ha podido determinar hasta qué punto los distintos 
centros particulares de formación logran, en la práctica, satisfacer las norasas 
fijadas en tales planes de estudios. Todo programa nacional, además, entraña 
fóriEulas de transacción y, a menudo, contradicciones incluso, que naturalmente se 
reflejan en la instrucción brindada, T)̂ ^ lo que toda distinción hecha entre las 
concepciones de la formulación acaso sea inenos tajante en la práctica real de lo 
que parece cuando se examinan con fines de análisis. 

37. Cuando un programa nacional subraya el papel del trabajador social de primera 
línea corao "agente de divulgación" o "agente de la evolución tecnológica" y la 
Eayor parte de su formación previa se ha dedicado a dotarlo de conocimientos técni-
cos, teóricos y prácticos, es lógico que se le siga preparando para la tarea propor-
cionándole algunos procediirdentos adicionales para comunicar ("divulgar") esos 
conocimientos a otras personas. Así, en el raanual A guide for village vforkers 
preparado por el Ministerio de Alimentación y Agricultura de la India e incorporado 
posteriormente en él folleto A guide to community Development 12/", publicado 
en 1957 por ..el.Ministerio ̂ ^ Desarrollo ds la Comunidad del mismo país, se señalan 
métodos para influir en la mentalidad de las gentes y lograr que adopten las reco-
inendaciones técnicas. Se dice en esa publicación que los Ksétodos de dî /ulgación 
son para el trabajador social lo que las- palancas, llaves, destornilladores, tornos 
y raartillos son para el mecánico. Se relacionan, a título empírico, los métodos de 
divulgación como "herramientas" necesarias para llevar a cabo una tarea eficiente; 
esa lista se ha empleado, con pocos cambios, en manuales para la formación de 
trabajadores'de primera línea en Afganistán y en otros países. Los métodos enun-
ciados son: a) el contacto dii'-ecto; b) la demostración de resultados; c) la 
demostración de toótodos; d) el trabajo con los dirigentes de la aldea; e) la acción 
social con grupos; f) el empleo de ciedios visuales; g) el uso de publicaciones; 
h) -las visitas a domicilio: i) canciones; j) interpretaciones teatrales; k) compe-
ticiones. En un informe particularmente interesante sobre un programa nacional 
se dice: 

"Ha de tenerse .presente que el servicio nacional de divulgación, como se ha 
dado en llamar, es simplemente una organización que tiene por objeto difundir 
entre la población rural ciertos'conocimientos científicos y técnicos en 
determinadas esfeî as, como la agricultura, la ganadería y las industrias 
rurales. Aunque puede prestar también otros servicios... jamás debe olvidar 
su papel esencial de divulgación: hacer que la gente comprenda los cambios 
o innovaciones que han de beneficiarla, el porqué van a beneficiarla y cómo 
pueden implantarse... • ' • 

"Su todos estos programas de fox-mación y en sus planes de estudio nos permi-
timos recomendar que se preste la máxima atención a los medios de transmitir 
conocimientos científicos y técnicos a la población rural. Así pués, esta 
formación, en esencia, no ha de tener por objeto aumentar el bagage técnico 
del aspirante sino habilitarlo como veliículo para llevar hasta los vecinos 

!£/ Gobierno de la India, Ministerio de Desarrollo de la Comunidad, A 'guide to 
community Development, ílueva Delhi,- 1957. 
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de la r-.ldea los conocimientos con que cuenta el personal central. Este 
r.specto particular do nuestro programa, en consecuencia;, requiere especial 
atención en todos los centros de formación". 13/ 

38. Cuando no se trata de alcanzar unos objetivos económicos fijados con carácter 
nacional y, por tanto, la función del trabajador social do primera línea puede 
definirse localmente previo acuerdo entre ól, la gente de la aldea y los agentes 
del gobierno de la zona, ha parecido posible seguir un criterio inspirado en la 
experiencia de la "dinrámica del grupo". Un profesor del Centro de Educación 
Fundajmcntal de Ubol, Tailandia, conocedor de este método, h" organizado un curso 
sobre "col; boración con las gentes" que, con una duración de 90 horas, abarca 
diversas sv!.terias (véase anexo III) y estrá combimdo con un ciclo de similar 
duración sobro la vida Gconómica y social de la aldea. El Centro do Ubol ha sido 
encargado por el Ministerio del Interior de proparar a su personal do subprefoctos 
ayudantes y policía do las zonas tribuales, además de iniciar a este personal en 
las técnicas de desarrollo de la comunidad, estudios sociales y evaluación, le 
ha dado cierta instrucción en relaciones humanas, empleando la discusión en 
pequeños grupos, la interpreta.ción de distintos papeles, el estudio de casos 
particulares, la percepción de situaciones mediante dotes de observación, graba-
ciones en cinta magnéticas y análisis de la conducta humana. Este método no 
excluye la utilización de muchos do los mismos métodos que ha.n sido objeto de 
especial atención en la India, poro hay diferencias de concepción a.tribuibles, en 
parte, al hecho de que el centro de formación es más antiguo que el programa 
nacional, en parte también a la posibilidad que tiene un centro de formación 
único do elaborar un prograjna experimental., y finalmente lo que quizá no es monos 
importante, a las diferencias entro estructura comunal de una aldea budista 
tailandesa, con su grado de instrucción y ausencias de castas, y la de una aldea 
india 14/. 

39. Dondequiera que ha prevalecido el "método de divulgación" so ha tendido a 
acentu.'ir los aspectos "educativos" de la formación social, es decir, los métodos 
de la educación de adultos. En cambio, donde ha predominado el método de la 
"din'iiiica del grupo", se ha puesto atención principalmente en una. fonrr.ción 
"social" más amplia, en la que se insiste más en la comprensión de la aldea, como 
un todo, que en los métodos docentes encaiiiinados a modificar actitudes concretas 
de sus vecinos. 

40. Teóricamente, hay tarabién la posibilidad de prever la combinación de ambos 
métodos, do manera que la fomación recalque la utilidad de estudiar la comunidad 
antes de que se trate de cambiarla y r.rLentras se le presta .ayuda en este proceso, 
y de averiguar qué es lo que realanente sabe, piensa y hace la gente, antes de 
intenta.r ayudarla a. adquirir nuevas formas de cultura, pensamiento, a.cción y 
o rganiz a ción. 

13/ India, Coixiittee on Plan Projects, Report of the Team for the Study of 
Coi-imunity Projects and Nacional Extension Service, (Nueva Delhi, 1957), 
Vol. I, pág. 70. 

14/ Working with the people; a D.anual for fundamental education organizers. Ubol 
Tailandia (CEFTU B-mboo Series, 3). Véase también D.K. Paris, 
"cormunity Development training in Thailand" (Nacicmes Unid--s, TAO/THA.IO). 

- 1 7 - / » • • 



PoraclcG de .la forrfiaeicn • • • 

iil.. Exi vista do que el' trabajador social de priassra línea ha de actuar en el sedio 
•raral, alguncs expertos han sostenido que su instrucción forroal al ingresar en el 
servicio debe prolongarse-todo un año-agrícola, téraino que puede considerarse 
el pe-cíodo más natural entre él simple cursillo y un plan de formación prolongado 
(véase anexe I;. 

kit. Tsl norjxs ha sido aplicada y excedida a veces en la mayoría de los centros 
í?5 fora-sci-on de personal para el desarrollo rural q.ue, con instalaciones perraanentes 
7 personal.fijoj han sido creados en apoyo de los programas duraderos y en expan-
sión que se ̂ ijecutan en cierta escala. Sn la India, por ejemplo, al cabo de poco 
tieu-po de haberse iniciado el programa de desarrollo áe la corsunidad̂  se llego a 
ha. conclu'¿i6r:'de que un curso de seis sseses en tcétcdcs de .divulgación resultaca 
insuficiente y que además era preciso"un curso preliminar en materias agrícolas 
hásicois, de por lo filenos un año de duración, para que el trabajador social en la 
gidea -"O se viera en desventaja ante los agricultores que tenían una experiencia 
•X'-i r,06a.'la vida. La norm que ahora se aplica es "integrar" estos dos cursos 
y pi-./Xonear toco el período de formación a dos años. Una provincia ha resuelto 
iisthdlecer un projírasia de estudios de des años para la consecución de un, dlplcffia 
•c" agrcncraía, c capí ementa do per' un curso de seis meses en isétodos de diviügaci-ón, 
íui.-de atraer a jóvenes con aspiraciones que deseen continuar la educación 

superior y progresar profesionalEente. (fíaaones de índole similar han deteriainado 
la duración del curso para auxiliares rcédicos en Irán). .Afganistán está arspliando 
de dcce a dieciocho meses la formación de sus trabajadores soci-ales de aldea,, 
ante la juventud, la escasa experiencia previa y la importancia del papel a ellos 
asignado. Pakistán no ha podid.o prolongar a aás de un año la instrucción de los 
trabajadores de desarrollo rural por la fuerte deiaanda que hay de ellos y la 
escasez de personal instructor. • ' -

••:5. Cuando se trata de prograitsas que, por su pequeña extensión, p-or ser de 
r-sciente instalación, por i::aber pasado ya su fase de rápida expansión, o por 
cualf3;.jier otro motivo, no necesitan anualiaente un número de aspirantes que justi-
fique la existencia de un personal instructor permanente, se ha tendido a organizar 
cursos periódicos de rí-rnos de un año de duración cuando hay grupos adecuados de 
aspirantes que perroltan gu realisaciónj' en vez de establecer centros permanentes 
con'un personal-instructor fijo, 
4-'-!-. Cabe citar \arios ejerriplos de estos cursillos especiales breves para personal 
de desarrollo -ural. J3n;aica, Indias Occidentales británicas, en un principio 
sólo pudo brindar a sus instructores rurales an cursillo de unas pocas ser/:'.anas, 
pero en l:?'5v estuvo en condiciones de experimentar un internado de cuatro neses. 
Ccnforae rscoisenaaciones de expertos de las Ilaciones Uni-das, Tunes y la Bepública 
árabe 3iv.ta han iniciado cursos experimentales de seis meses. Tanganyika ofrece 
a sus -s-iistentas sociales de desarrollo de la coraunidad un cursillo preliminar de 
unos •..ií..se3, de carácter estrictaaente práctico, con la esperanza de ccrcplementar 
su fcríiación raás adelante cuando se hayan desenvuelto con éxito en el trabajo bajo 
un- ̂ dirección adecuada. 31 programa de la i-íisión Andina en Bolivia, Ecuador y 
Pírú no sólo ha dado -foriración • profesional a artesanos y agricultores'e instrucción 
civics a dirigentes locales, sino que aderas ha organizado cursos para preparar 
diversas cat-egorías -de trabajadores sociales de primera ĵ ínea, incluso maestros 
rurales y a-oxiliares sanitarios. Hn Fuño, Perú, estos cursos han incduido adecás, 
desde 1557.- la formación de '•'prcEctores sociales"', quienes, tras un curso móvil de 
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tres aeses, sen empleados ccco agentes á e l Banco de Ciéüito Agrícola y del 
Programa de Crédito Agrícola Supervisado, en los prograuias de i:roteccicn de 
los retaños da ovejas (baños pesticidas y veterinaria) del Servicio Agrícola^ 
Gcrao organizadores de los cursos de alfabetización anexes a las escuelas, caro 
supervisores en la construcción de talleres ccmunaleSj escuelas^ posos y otras 
instalaciones, y como empadronadores censales. 

45. En otros países, en los centros permanentes de formación se dictan cursillos 
de orientación social para los empleados tjue prestan ya servicio en las aldeas. 
Entre tales, empleados, como ocurre en Grecia y en Indonesia, figuran diversas cate-
gorías de especialistas auxiliares, como maestros rurales, parteras o policías, 
y los cursillos duran unas cuantas serranas o, a voces, meses. Sn Tailandia 
asisten a esos cursillos emipleados subalternos de la adisinistración local, per 
ejemplo subprefectos ayudantes o policías de zonas tricuales: un cursillo preli-
minar, de algunas semanas, va seguido a veces de otro ccmpleiiientaric, q.ue se 
prolonga varios meses. 

k6. Cuando el número de aspirantes no justifica la organización de un curso, el 
mejor método consiste en foriEarlcs en el empleo, generalmente durante algunos rüeses 
o un año. En algunos países este método de foricacián se ha organizado sisteaáti-
camente, haciendo cue los aspirantes pasen por las diferentes fases del programa, 
asignándolos COHÍO "aprendices'' a un ''veterano" experimentado y de probada capa-
cidad, o señalándoles un conjunto cuidadosariiente preparado de tareas o conoci-
mientos que deben dciainar en cierto tiempo. Aun en países que cuentan con centros 
o cursos de formación tarabién se ña recuri-ido a un período de forEación sistes'á-
tica en el empleo o a un régimen menos inetcdico de "aprendizaje en la práctica", 
que puede durar un año y preceder al plan de estudios, ccnio en Uganda, o prolon-
garse diez senianas y cotapletarlc, como en la India. En Ghana, per ejemplo, el 
auxiliar de educación popular es formado "en la primera línea", cajo estrecha 
supervisión, excepto cuando una campaña de di'-mlgación o el progratoa femenino 
reqiiieren el adiestramiento técnico de un ntÍEero tal de trabajadores sociales 
que se justifica la organización de un cursillo; se considera, en efecto, esencial 
no apartar a los aspirantes de su medio natural, por estibarse que ello no sería 
práctico] se procura presentar las materias complicadas en sus elementos i-aás 
sencillos y en una forma que se halle al alcance del trabajador social de ir.ás 
bajo nivel, al que se enseñan así una serie dé técnicas siaples, dejando ios 
análisis más complicados a sus superiores jerárquicos. 

Selección del personal social de primera línea para el desarrollo de la ccinunidad 

ii-7. La selección y su relación con la forrsación. 

Se está de acuerdo en general en que la selección de los aspirantes es tan 
importante como el curso de instrucción que para ellos se organiza y en que el 
éxito de la forrfiacícn depende en gran parte de esa selección que la precede. Los 
aspectos principales que han merecido rúás atención en la selección del 'oersonai 
para los programas del tioo de desarrollo de la ccirunidad se refieren a'las 
cualidades personales, las aptitudes físicas, la edad y el rango social de los 
futuros trabajadores de priaera línea. Taabién sen impcrtantes los aétodos utili-
zados para dexerrlnar quienes son los asT,irantes con mejores calificaciones er-
tales aspectos. 
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US. Gaaliáades personales 
Erj tüños los países este, aspecto se considera de priícordial importancia. La. 

maia tEsncioKa ocaso condiciones de los trabajadores de aldea su tetapei-amento, 
súriceridad, penetración., facilidso. de expa-esién, vocación rural, acía-otabilidad, 
cualidades de dirección y de organización, procedencia rural y capacidad general. 
Pakistán ha ola de procedencia rural, arrior a la aldea, perseverancia, facilidad 
de expresión, sentido de responsabilidad., interés., iniciativa, espíritu del deber 
y devoción por la tarea. Ghana habla de sinceridad^ energía solidaridad con las 
aspiraciones de la población rural, sencillez, celo ffiisionero, iniciativa, 
flexibilidad, y, sobre todo, esa "chispa" sin la cual la formación no ha de 
encender la llama. Jamaica considera en priaer lugar el .espíritu del trabajador 
aptitud, para captarse la confianza, fe en la capacidad de superación de las 

gentes, actitud optimista ante el trabajo, una conducta q,ue permita enseñar mas 
con" el ejer/iplo q.ue con el px-ecepto y disposición a traca.jar con los demás; sin 
pensar en sí ffiisrao y sin ninguna clase de egoísmo. 

49. Aptitudes físicas 
Algunos países, aunQ.ue no todos, exigen no solamente un certificado médicc 

ds aptitud física, sino también pruebas de resistencia y destreza corporales. 
En la India suele exigirse a los aspirantes que preparen un sersillero, abran un 
%>ozf> o realicen otro trabajo por el estilo y que recorran una dist.s.ncj.a detersninada, 
2 pie o en cieicleta, en un tieapo dado. En Pakistán occidental han fcu. '̂ rar una 
superficie dada con una yunxa ás bueyes y correr una distancia de cinco k;lór.etros. 
50. Edad 

3n ciertos países se requiere no sólo cierto grado de educación, sino tan̂ bién 
alguna experiencia en el trabajo pertinente. Así, Jsaaica exige un buen historial 
como dirigente voluntario no rerruneradOj en tanto cĵue en "'i'ailsndia es necesario 
haber deseivipeñado do.s años en un servicio público eomo, poi-, ejeraplo, maestro 
técnico o en:fermerá del ejército» Como se ña de trabajar con adultos y al irásiEO 
tiempo se tiene que ser lo suficienternente joven para recibir una forniacion, 
Ja3:.ai'>3 seleocicna asjpirantes de aproxiTaadamente 25 eílos, Pakistán entre los 
20 y 55, 'Tailandia de menos de 55 y el ccKité Mehta de la India recomienda la 
edad»de 18 a 50 anos, con la posibilidad de ampliarla hasta los kO en el caso 
de candidatos departasientales aptos. 

51» . Rango social 
La diversidad de estructuras sociales suscita diferencias en lo que se 

refiere al rango social que se juaga d.eseable en u.n trabajador de priraera línea 
para -el desarrollo rural. Por un lado, ha aquí la opinión de'un país de Africa 
occidental; 

•'ni I03 candidatos son de un grado de instrucción desasiado elevado bien • 
puede ocurrir q-ie su preparación sea de tal género que dejen de sentirse 
afines al xedio en que' han de trabajar y que hayan perdido contacto con las 
costumbres y la manera de pensar de' Iss sentes a (quienes han ds servir. Tiene 
c-onslderacleg ventajas la selección de candidatos que ya viven y trabajan 
en la cotmnidad y cuya instrucción es tan sólo ligeramente superior al'nivel 
g&nersl. Î eben tener la prerainr-icn suficiente rara aprovechar la forjación 
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de bajo nivel que se les dé sobre desarrollo de la comunidad, pero no hay 
que señalar requisitos demasiado rigurosos^ siempre que puedan ser objeto 
de una supervisión adecuada en su trabajo» Trátase de una cuestión de 
geografía y de finanzas. La selección de candidatos en esta forma permite 
lograr una solidaridad instintiva entre'.el trabajador social y la comunidad, 
lo que resiilta mucho más fácil que cuando se trata de influir en ella desde 

' fuera." 

Pero, por otro lado, de un país cuya población rural se compone de dos clases 
bien definidas, los muy pobres y los muy ricos e influyentes, con escasa movilidad 
social, proviene el siguiente juicio, que sugiere el empleo de trabajadores 
sociales con formación urbana, además de otros procedentes del medio a-ural: 

El trabajador de primera línea, en su carácter de activista revolucio-
nario, necesita prestigio,- rango y sabiduría para poder hacer mella en valores 
que han perdurado centenares de años» . Todo cambio conmueve en sus raíces el 
orden social y los privilegios de la clase dominante, cuya conformación 
psicológica puede llevarla a una firme resistencia contra todo programa 
constructivo. 

Un trabajador eficaz, de primera línea, en el nivel de la ccmunidad 
rural, debe por tanto, ser una persona que por sus conocimientos, experiencia, 
capacidad y actitudes pueda captarse el reconocimiento y la aceptación de 
las dos clases económicas preponderantes. Debe ser capaz de lograr que esas 
dos clases se entiendan mutuamente y comprendan sus respectivas dificiütades; 
en esta forma podrá contribuir a crear una comunidad estable y productiva 
que, a su vez, sea valiosa para el país entero. 

Wo sería justo esperar resultados efectivos de este tipo de un trabajador 
de calidad modesta, pues carecería de la autoridad y de la categoría profe-
sional necesarias para tomar la iniciativa en la coordinación de las activi-
dades de profesionales tales como médicos, ingenieros, maesti-os y agrónomos. 

Ko hay motivos para suponer que jóvenes del calibre y de las condiciones 
deseadas no estarían dispuestos a aceptar empleos en la primera línea del 
desarrollo rural si la tarea de servir al prójimo en la aldea se presentase 
en forma suficientemente atractiva y si se les diese una formación adecuada 
para su misión. 

Tampoco es necesario seleccionar exclusivamente a candidatos de zonas 
rurales, pues no hay ninguna prueba de que tales aspirantes tengan más éxito 
en la práctica que los procedentes de las zonas urbanas. Por lo demás, en 
la mayoría de los países subdesarrollados no hay una disparidad tan pronun-
ciada entre la vida urbana y la rural. 

52. Métodos de selección 
En algunos países se da publicidad a las convocatorias para cubrir vacantes 

en el trabajo social de primera línea: Jamaica, por ejemplo, calcula que recibe 
un centenar de solicitudes por cada vacante. En la India, en Pakistán y en 
Uganda se hace una selección preliminar de los candidatos en cada distrito a 
fin de reducir el número a loé que parecen reunir condiciones dignas de 
consideración. 
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53» EL éxatnen de los distintos candidatos suele incluir una entrevista con una 
junta' de selección. En la India hay en cada distrito una junta de selección de 
trabajadores sociales de aldea, integrada por el-director del centro de formación 
de personal de divulgación o de la escuela agrícola local, :el comisionado de 
desarrollo del estado o su representante, el director de agricultura, o su repre-
sentante y dos o tres particulares designados, por el comisionado de desarrollo. 
En Pakistán la junta está formada: por profesores del instituto local de formación 
y un representante local de cada uno de los principales ministerios de "desarrollo 
nacional". " En Tailandia hay una junta en cada provincia, de la q.ue forman parte 
un instructor del centro de capacitación de personal de educación fundamental y el 
director provincial de educación. Las entrevistas efectüad&s por estas juntas se ' 
"basan en una serie de puntos de consulta que dehen ser utilizados por sus miémbros 
para la clasificación del candidato. Entre los utilizados en Jamaica, por ejemplo, 
pueden figurar: la facilidad de expresión del candidato, sus móviles, sus reali-
zaciones y su espíritu de colaboración. Enlá India y en Pakistán se efectúa 
también un examen escrito para' comprobar los conocimientos sobre la vida rural. 
En la India, el procedimiento recomendado es que los candidatos permanezcan por lo 
menos tres días en el centro de formación, período durante el cual están bajo la 
constante observación del profesorado y de los miembros de la junta' de selección. 

En Uganda los candidatos pasan un año de prueba de trabajos prácticos, bajo 
supervisión, antes de ser admitidos al período formal de instrucción. 

55. Finalmente, el candidato aceptado es sometido a un proceso de calificación y 
puede ser eliminado durante el curso de formación. En la formación paoía el 
servicio de diviolga&ión de la India, esta calificación se hace por medio de un 
sistema de notas, asignadas a las diversas materias, en el que, de un total de 
2.250 puntos, las cualidades de disciplina,,capacidad de dirección e iniciativa 
cuentan 250 puntos y los conocimientos de divulgación 750; para tal fin, cada 
Estado debe tener una junta de exámenes formada por los directores de sus centros 
de formación de personal divulgación y representantes del comisionado de 
desarrollo y del director de agricultura. En Tailandia, diez cualidades de carácter 
o personalidad se consideran importantes para el éxito de un organizador de educa-
ción fundamental y las mismas se tienen en cuenta para calificar la personalidad 
de los candidatos en los cursos primero y segundo; los trabajadores de aldea han 
de reunir siete cualidades (véase anexo I'V). 
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IV 

ELEMEÍJTOS SOCIALES BE LA F0BÍ4ACI0IÍ. PARA LA LABCR DE PBIMEm LIEEA 

Preparación para una f̂ anclc5n de responsabilidad 

56. El problema reside en la práctica en preparar al personal para que adopte en 
cada momento la decisión oportuna. P.l trabajador social de primera línea no se 
limita a acatar órdenes, entregar objetos o aplicar fórmulas, sino que a menudo 
ha de actuar segiín su leal saber y entender y decidir entre varias posibilidades, 
sin que le quepa el recurso de consultar previamente con un superior. Como lia 
señalado un experto de las Naciones Unidas: "Deben distribuirse semillas o 
gallinas: ¿quién ha de recibirlas? Debe establecerse un dispensario: ¿dónde? 
Va a realizarse una demostración; ¿a quién se debe invitar? ¿De qué tipo de 
dirigentes será la ayuda más valiosa? ¿Qué ocurrirá si hay divergencia de opiniones 
entre dirigentes rivales? La solidaridad de la aldea descansa a menudo en bases 
precarias y la introducción de nuevas ideas y métodos, si no se actúa con buen 
criterio, puede fácilmente hacer más tirante una situación u ocasionar incluso 
nuevas tensiones". Otro experto ha señalado que los programas de desarrollo 
plantean problemas que no encuentran respuesta en las costumbres de la aldea y 
que pueden significar un reto para sus dirigentes tradicionales^ entre tales pro-
blemas pueden figurar la introducción de un nuevo tipo dé semilla (¿de quién será 
la primera parcela asi sembrada?), la construcción de un camino (¿de quiénes serán 
las tierras utilizadas? ¿qué propiedades han de beneficiarse?) o la fundación de 
un club o de una cooperativa (¿quiéneB regirán la organización, sus relaciones, 
su equipo, sus fondos?). 
57. Hay que confiar pues en el buen juicio del trabajador de primera línea, al 
que debe prepararse, en consecuencia, para analizar situaciones y reaccionar según 
unos principios de preferencia a otros. Es imprescindible cierta orientación y 
cierto adoctrinamiento, con miras a formar una actitud mental y señalar determinadas 
pautas de pensamiento y de acción. 

58. A la luz de su experiencia en materia de formación profesional, la Oficina 
Internacional del Trabajo indica que las funciones para las que deben ser preparados 
los trabajadores de primera línea son de naturaleza tan diversa que lo más que 
puede hacerse en un estudio de esta índole es relacionar una serie de puntos a 
fin de facilitar la selección de aquellos cuyo conocimiento es más necesario en una 
situación dada. Esto parece particularmente exacto en vista de la amplia distinción 
que ha de hacerse entre el personal de primera línea dedicado principalmente a un 
tipo especial de actividad, como la agricultura o la salubridad, y el que desempeña 
la función más general de prestar ayuda a la comunidad rural para que se organice 
con fines modernos, y sirve de eficaz enlace con los especialistas. Eii general, 
lo probable es que tengan que seleccionarse menos materias de enseñanza en el 
primer caso que en el segundo. 



Ciencia y j:-erlcla 

59. En x'lsta de la finalidad práctica q.U€ persigue este tipo de formacicrií muchos 
especialistas liaa indicado que debe atenderse por igual tanto al perfeccionamiento 
tedricc como al práctico en las diversas ciencias y artes. La Oficina Internacional 
del Trabar]o señala varias esferas concretas de conocimientos teóricos j cada una 
con tíüs correrípcnáientes aptitudes prácticas. En Kenia se divide el tiempo 
asignado a cada teij-a. de manera que el aprendizaje se realice "escuchandoj viendo 
y haciendo" = Zn Uganda el plan de ccnociffiientcs va anipliánáose cíclicamente 
desde la mejora del hogar, pasando por la mejora de la aldea y de la entidad de 
adiKínistracicn local̂  hasta llegar a la aisaora del.pais, cox-relaeionándcse en 
cada cielo le teoría con la práctica.. ' En realidad, la conjunción de los conoci-
aientos técnicos y de las aptitudes prácticas es tan. estrecha en este tipo de 
•formación ̂ -iue se nace a ráenudo difícil distinguir entre ambos aspectos, salvo como 
fases en «JI proceso de adquisición de conocimientos y técnicas. 

Ccnccivüientos "básicos 

cC. Con ello no se quiei'e decir que un programa de desarrollo rural no'requiere 
-occl.?, la orientación y disciplina que puede obtenerse con un estudio sistemático 
de las cienci.as sociales. Se admite en general q,ue, a fin de que les métodos del 
trabajo social, puedan traducirse en resultados que sean de utilidad perdurable para 
1.a ccffiunidad rural, se precisan ciertos conocimientos de las ciencias sociales y 
econoíiiicas que guai-dan relación con el desarrollo rural. Es claro, sin embargo, 
que tales conociraientos pueden adquirirse en diverso grado y es de esperar que 
un trabajador social de primera línea tenga menos instrucción y conocimientos que 
sus profesores o superiores, así como también que el aspirante con una preparación 
previa de seis años no tenga la mlsn-a capacidad que el que ha estudiado dieciséis 
años. 

61. Mucho dice del esjiíritu práctico con que se encara la formación de estos 
trabajadores sociales la circunstancia de que las Naciones Unidas no hayan tenido 
conocimiento de ningún caco en que se dicte una materia especial sobre ciencias 
sociales ccmo tales. Ss-'.as pertenecen al campo de la educación; la formación 
profesicn.al exige más bien su aplicación a situaciones particulares de trabajo. 

62. 'Los siguientes ejemplos dan una idea de la práctica corriente en la tarea de 
inculcar nociones /.¡cciales al trabajador de primera línea, al propio tiempo que 
se evita un estudio académico de las ciencias sociales: 

Sn Afgairibt-án no se ha considerado opcrtuno dictar materias de ciencias 
socialer; a los aspirantes que, con seis años de educación previa, se preparan 
para ':-l trabajo, social en el rnedio rural. Ko obstante, se organizan charlas 
-muy -encillas sobre instrucción cívica, la organización de la administración 

iica, si desarrollo econcrráco del país y sus planes qulquenales y las 
curacterístic.as .y los problemas de la ccmunidad rural y las tradiciones y 
eostuffibres predominantes. Se han obtenido- datos básicos en una reciente 
encuesta demográfica llevada a cabo en una aldea vecina. Entre las tareas 
que deben cumplir los candidatos en sus trabajos prácticos figura el estudio 
de una coaunidad rural. 



En Argelia, uii aspect o c.'e la íorrj,T.ciáa de ics Tuiuros ,i afee de los centros 
de educacicij; «ccial es de carácter tisaico, zero otro aspecto está constlr-uxao 
por una introducci-dn. al luedio ar-g'elino a incluye la realización de encuestas 
saciei.3s en distintas circtjnistañólas y el establecimiento de contactos dirtetc^ 
con Xas instituciones consuetudinarias y con los organismos adiüinl.strativos. 

Ceilán sostiene que no ss puede der amplios ocnccimlsatos ecor.cmicos y 
GocioJ-ss ai personal, que se prepara para los 2crograir\a¿ de desarrollo ruralj 
en vSsta del tiempo limitado disponible Tjara su forraacidn. Solo se exponen 
en la-s chaxlas los elementos que pueden ser útiles para una mejor comprensión 
de la comunidad, su estructura social y PUS problemas y necesidades,, Esas 
chax'las suelen girar en torno a siGuacicnes reales planteadas en las coniujii— 
dadas o versar sobre la experiencia de los propios aspirantes. 

Ghana, no proporciona instrucción teórica en ciencias socia.les a sus 
"auxiliares de educí'.ción popular". Estos "empleados'" estudian durante seiG 
meses en un instituto del. departamento competente, donde, junte con los 
auxiliares de asistencia socU. siguen tres cursos sobre econcmía, psicología 
y sociologíâ  fie veinte horas cada unOj dictados por instruotca-es îue no 
pertenecen al persona]., regalar de enseñanza. Tía mayoría de los demás CUX-ÜOÍ 

son técnicos y se relacionerx con la ejecución del programa. 

•Jaraaica se dedica esenc.ialaente a farciliai'izaar a la futura "instructora de 
aldea'' con el prc.gx-emaj haciéndole ̂ êr su i.ugar en el 'misEio y el papel q.ue 
ese prograraa representa para el desarrolle del país y de la corriunidad ao.nde 
va. a aci.uar. 

En la India hay en el p.lan de iOririacidn jus, materia llaraada "Educación íoc.ial". 
De un total de ite clases teóricas, diecisiete vers-an sobre sociología y 
psicología ruüal elemental- treinta y n'ieve sobre los medios de j.nforniaci6n̂  
diecisiete sotre grupos juveniles5 catorce sobre .organi2.aciones de la aldeâ  
once sobre dirigentes locales y diecisiete sobre alfabetización de adultos, 
entre otros temas (véase anexo V). 

En Kenia se considera que los cursos sobre desarrollo económico y social d;-: 
la coraunidad serían demasiado adelantados para las "asistentas de desarrollo 
de la corr.unidad",, dado su bajo nivel de instiuccion y el trabajo q.ae van a 
realisao:-- En consecuencia no oa dar. enseñan5:.?.s teóricas sobre la v':oG:unidaá, 
-oerc se estima que tales enseñ.anzas están irüplícitas en gran parte de la 
formación dada para el traccjo en el proyecto, que sólo puede realizarse 
con éxito si se conocen a fondo la natt.u-'aleza y las tiscesidades de la 
comunirladí Se enseña a las aspirsintes a entrar en contacto con laa gentes 
a averiguar sus aspiraciones, a determinar Í̂ US ajedios de subsistencia y sus 
costumbres, a enterai-se de las Instalaciones y de ios recursos que pueden ser 
utilizados y de las nf̂ cesidaden que ss e>:perit:eí:taii con carácter urgente.. 

Sn Pakistán no se cursan materias especificas de las distintas cipncias 
sociales, en parte por el nivel de preparación previa de los espirantes 
concurrentes a los institutor, peto temfcién po-f" estimarse que, incluso con 
los car.didatos mejor instruidos académica;aente, se logra una forKacicn más 
completa si se aborda la. solución de prolleiaas prácticos, escogidos y analiaado'. 
por un grupo de expertos desde los puntos de vista de sus respectivas disci-
plinas. Pero al trabajador social se le da cierta preparación básica en 



ciencias socisles y eecnórrLcas cuando se le enseña a planear su tarea y a 
•prestar ayuda a la aldea en la plaalficación áe su programa de ae,loras. 
En particular aprende la masaera de pi-eparar, ejecutar, anallRar y utllizai' 
• encuestas sociales, sobre la aldea. Estas encuestas generalsiente incluyen: 

a) Foblacióu, por sexo, edad, hogaresj 
b) CcstuBibreG: papel de los mieínbroa en la fcoBllia; conducta ante los 
extraños? trato dado a la mujer- nacimiento, pubertad, aatriaionio y muarte; 
reuniones, 
c) Grupos religiososj 
d) Hábitos: aodos de vivir y alimentación; ccaiportaísiento en grupos y 
reiiniones,; 
e) Geupacioses: tipos, número, prestigioj 
f) Becursos y su aprovechamiento: tierras, aguas, bosques, ganadería, 
subsistencia, coner el alia ación? aliiiacenaaiento; crédito; mane de obra: 
calificada y no calificada; tempors.áas de mayor y ¡señor ocups-ción: 
g) Grupos y factores: relaciones recíprocas, lealtad,, dirección, problemas; 
h) Elementos de influencia: fuentes de aotorldad: papel en la realización 
de easibios: 
i) Organos de la coaunided; 
j) Contactos exteriores; funcionarlos y servicios públicos en la aldea; 
comunicaciones y transportesf . 
k) Reacción inicial de los vecinos de la aldea- individuos y grupos que 
colaboran o que son hostiles: razones de ello» 
En las Filipinas, donde los trabajadores sociales «e priEera línea son 
universá-tarios diplomados y reciben muy escasa enseñaiiga especialLisada, las 
dieciséis semanas de forinscion básica abarcan teorías y principios, así como 
métodos y técnicas, en cinco materias: ''Coffiprensidn del desarrollo de la 
coímnidad"! "papel de los poderes públicos en el desarrollo de la eosiunidad"; 
"Healización del desarrollo de la ecaiunidad" (relaciones humanas, dinámica 
del grupo}] ''Sociología rural y sconomía agrícola": "Prácticas en la agricul-
tura y en el hogar". 

65. A veces la formación social se reduce a im adiestramiento en métodos pedagó-
gicos o de educación de adultos. Otras veces esa formación va dirigida, con un 
criterio isás aiaplio, hacia la coiiiprensión y el análisis objetivo de la ccEanidad 
rural y de su evolución, mediajite la realiaación de una encuesta (véase párrafo tk) 
o la presentación de algunos de los conceptos mes pertinentes de las ciencias 
sociales (véase pái-rafo 65), En aabos casos, la foriaaciÓR social requiere un 
instructor especializado en ciencias sociales y que sepa despertar el interés 
de los aspir̂ antes sxrojando nueva luz sobre loe viajes problemas del medio en que 
aguéllos ven a trabajar. Ainbos métodos se subrayari aquí, no porgpie sean necesa-
riamente antitéticos sino porque cada uno de ellos puede resultar apropiados en 
un nivel dado de la. .forsaclón; así, el método de la encuesta de la comunidad 
acaso resulte más útil en la formación de los trabajadores sociales de primera 
línea (cuando en verdad tengan la suerte de contar con un instructor .calificaáo 
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de ciencias sociales) en tanto taé método de los conceptos escogidos quizás 
sea más oportuno para la fonaacicSn los infstractores de ese personal, ya que 
para este proceso ha de ser posible nprovechar el profesorado de la facultad de 
ciencias sociales de una uni-versidaá," 

6h. En lo ^ue respecta al fflétoáo áe Is enc-uesta de la comunidad, en algunos países 
uns fusrte tradición de encussttsü socialss locales 3 5/<i Ssa tradición varía, 

pero en los países en que se reuicnt;>, por &o«áuoto de Patrick Geddes., a 
Frederick LePlay, generalmente atribuye part¿icular importancia a tres elementos: 

a) Lugar: ecología huicana, medio ambiente y "habitat", etc.| 
b) Población: grupos, dirigentas| costumbres, instituciones, valores, 
normas, etc.j 
c) ÍTrabajo: subsistenciaj técnicasj división del trabajo.; inercaáos. 

Como herraaienta didáctica, el método de la encuesta de la coimnidad si3:̂'e de 
práctica y disciplina para la observación objetiva de los fenómenos sociales y 
su anotación sistersática, mientras que una discusión simultánea en el aula brinda 
la oportunidad de presentar algunos de los conceptos más pertinentes de las 
ciencias sociales, 

65. En lugar del método de la encuesta de la coínunidad cabe seleccionar un número 
reducido de coaceptos pertinentes de las ciencias sociales que sirvan de hipótesis 
para, llegar a un análisis rudimentario de una comunidad rural real. Esos conceptos 
se seleccionan, no porque se consideren fundaBientales en una ciencia social siste-
mática, sino únicamente por ser pertinentes en ana situación real que un deteríüinadc 
tipo de trabajador de primera línea ha de encarar en una localidad y en un 
momento dados, . Así como las diversas ciencias sociales aportan su propia contri-
bución especial a los "estudies particulareslos conceptos pertinentes de esas 
ciencias pueden contribuir a la comprensión de la comunidad rural. En la formación 
de instructores (î é̂ase capítulo esos diversos conceptos pueden aplicarse 
combinadamente cuando los profesores de las distintas disciplinas aetúsn en cola-
boración. En la formación de los trabajadores de primera línea, esos diversos 
conceptos acaso tengan que ser manipulados por un solo instructor de ciencias 
sociales, relacionándolos con las coKuriidádes vecinas y conjugánaolos con encuestas 
reales en tales locadidades. naturalmente, tales conceptos de nada servirán si 
se reducen a simples definiciones aprendidas de mem.oria - peligro constante en el 
empleo de este método. Cabe citar, como ejemplo, algunos de los siguientes 
conceptos y grupos de conceptos más pertinentes: 

16/ De la antropología y sociología-—- : 

Grupos primarios, valores, instituciones directivas] división social dal trabajo, 
rango y funciones, castas y elasesj evolución social, culturalización, ati-asoj 
"folklore" y tradiciones importantes, etc. 

15/ H.P.Yang, La investigación de la vida rural, Organización de las Haciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación, Roma, 1955» 

'Jl̂/ H^id 'Ammar, Sociological approach to problems of community education, 
Sirs-al-Layyan, CEPEA, 1960. 



De la demografía y estadística: 

Hránides de edades; índices de niveles de vidai^^; curvas de distribución de 
ingresos; presupuesto del ingreso nacional, etc. 

De la economía: 

Economía de mercado, división del trabajo; factores de la producción, régimen 
agrario, empleo, trabajadores por cuenta propia, subsrapleo, desempleo; producción 
y consumo; crédito; infraestructura, economía social, etc. 

De la geografía: 

Ecología, medio y recursos naturales; aprovecliamiento por el hombre de esos 
recursos, tipos de colonización de tierras, etc. 

De las ciencias políticas, jurídica y administrativas: 

Ley y costumbre; burocracia y democracia; delimitación de atribuciones; el régimen 
de derecho; régimen legal de administración local e instituciones tradicionales 
de la aldea; atribuciones de la policía y servicios públicos; bienes de. dominio 
público; ingresos públicos, su administración; presupuestos y partidas aprobadas; 
órganos oficiales y privados, etc. 

De la psicología: 

Personalidad; aprendizaje; motivación; frustración, etc. 

Técnicas de trabájo social 
66. Ciertas artes o técnicas sociales son tan necesarias al trabajador de primera 
línea del desarrollo rural ccmo una preparación científica básica. Pero la medida 
en que su formación puede dotarle de esas artes depende no sólo del tiempo dispo-
nible, sino más aun de la función para la que está siendo preparado. Si su papel 
educativo o de divulgación, como agente de cambio social, se concentra intensamente 
en una esfera específica, probablemente habrá de prestarse la mayor atención a 
las ténicas que van a servirle de instrumento, especialmente las de comunicación, 
sobre todo si el curso es breve. Pero si su función se relaciona más siapliámente 
con el desarrollo de la aldea, probablemente la gama de conocimientos prácticos 
de inmediata utilidad ha de ser más amplia. 

67. Se está en general de acuerdo sobre las técnicas sociales que son de utilidad 
al trabajador de primera línea. En el actual estado de nuestros conocimientos, 
cualquier enumeración que de ellas se haga será simplemente empírica. Tampoco 
cabe afirmar que pueden relacionarse con materias científicas concretas o enseñarse 
en conjunción con éstas. En el siguiente capítulo se analizarán los medios de 

17/ Definición y medición internacional de los niveles de vida, Publicación de 
las Naciones Unidas, No. de venta: SITlV.?. 



adquirir o perfeccionar estas técnicas. Por rascnes de conveniencia se agrupan 
en cuatro categorías, según se refieran principalmente: 

a las relaciones con la. comunidad mral (párrafo 68), 

a las relaciones con la sociedad más amplia (párrafo T1)Í O a las dos 
vías principales de contacto entre ambas, a saber: 

la comunicación (párrafo 69), o 

los proyectos de mejoras en la aldea (párrafo 70). 

68. Relaciones con la comunidad rural: 

a) Medios de captarse la confianza de la comunidad; 

"b) Forma de indagar hechos significativos sobre la comunidad, sin necesidad 
de efectuar encuestas casa por casâ  

c) Manera de reconocer a T.os dirigentes locales y de saber las razones de 
su posición; 

d) Forma de reconocer a los grupos, incluidos los de carácter informal, 
y de estimar las razones de su existencia y actividades; 

e) Cómo mantener buenas relaciones con todos los dirigentes y todos los 
grupos; 

f ) Medios de discernir aquellos aspectos de la vida en que la decisión 
de cada persona está condicionada por la decisión de un grupo o de la comunidad; 

g) Modos de averiguar los órganos que adoptan las decisiones de la comunidad 
y los métodos que siguen; 

h) Forma de estimar los recursos naturales de una comunidad rural (tierras, 
agua, combustibles, materiales de construcción, etc.): 

i) Forma de identificar las instalaciones comunes pertenecientes a la 
comunidad, y los intereses y actividades comunes a un grupo o a todos los 
vecinos; 

j ) Cómo descubrir los medios por los que la comunidad se organiza para 
ejecutar proyectos concretos; 

k) Manera de trazar el calendario agrícola de la aldea, fijando el trabajo 
de cada estación, días feriados, etc.; 

1) Forma de indagar las obligaciones que pesan sobre los vecinos de la 
comunidad; 

m) Forma de distinguir las obligaciones y los órganos de la comunidad que 
son consuetudinarios o tradicionales y los que tienen carácter legal o formal; 
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n) Medios de contribuir a la adaptación de las instituciones consuetudinarias 
de la aldea a las necesidades aicdernas,: 

o) Formas de ayudar a los miembros de los órganos legales o formales a 
familiarizarse con nuevas técnicas sociales apropiadas (preparación del orden 
del día, crdenacidn del debate, adopción de acuerdos y levantamiento de 
actas, preparación de presupuestos, ejecución de decisiones, gestión de los 
fondos, elaboración de programas de trabajo, adquisición y administración 
de bienes j eq.uipcs de propiedad social, rendimiento d.e cuentas a los 
electores, etc.); 

p) Manera de calcular en que medida la comunidad subsiste con su propia 
producción y en que medida depende del intercambio de mercado; 
q) Forma de estimar las posibilidades de mejoraos el consumo interno y de 
aumentar los ingresos en efectivo. 

69. Comunicación: 

a) Manera de establecer una comunicación recíproca con la comunidad ruralj 
b) Medios de interesar a la comunidad en ideas nuevas, de inducirla a 
actuar y de mantener su entusiasmo; 

c) Forma de utilizar las tradiciones,; danzas, teatro, poesía, títeres, 
canciones, ceremonias, etc.; 

d) Empleo del material de lectura, la radio, las películas sonoras, los 
medios visuales, etc.; 

e) Forma de efectuar demostraciones de métodos y de resultados; 
f) Celebración de entrevistas, discusiones colectivas, reuniones públicas, 
etc.; 

g) Como observar los esfuersos y realisaciones de comunidades rurales 
vecinas. 

70. Proyectos de mejoras en la aldea 

a) Forma de justipreciar la importancia relativa que los vecinos atribuyen 
a sus necesidad.es comunes; 

b) Manera de discutir con elloŝ  lo que se requiere para satisfacer esas 
necesidades; 

cj Como calcular con ellos lo que pueden o no contribuir para la satis-~ 
facción de esas necesidades (tierra, materiales, administración, especiali-
dades, mano de obra, etc.); 

d) Manera de determinar con los vecinos los medios de organizar sus propias 
aportaciones (comisiones, grupos, equipos, etc.); 



e) Porisa de prestarles ayuda en la elaboración de su programa de ti-at c 
para un determinado perícdoi 
f) Forma de contribuir a que la ccnuniaad adquiera confian?a e:5 : í i.; 
y tcBie iniciativas; 
g) Coso alentar a la ccinunidad a invertir su trabajo en otras de bs i^ef io ío 
duradero (instalacicnes colectivas, etc.) 

h) Forma de estisularla para que pondere las diferentec; posibilidade:̂  
de acción: 

i) Medios de lograr que aprecie las innovaciones y diversas ideas, ycicxía.. 
y técnicas: 
j) Manera de estimular a la comunidad para que aproveche loa recursos ¿e 
teda clase, incluso las dotes j aptitudes diversas áe sus aleabros; 

k) Como aminorar las tensiones que pueden surgir en e l cureo de deter;r ir iad; ; . 
actividades ccrcunalesj 

1) Forma de colaborar con otros trabajadores sociales en pl&nes de fle.-ar.T:":» 
de la eoíTiunidad; 

m) Forma de promover el hábito de la planificación, tanto para co^e-lvcs 
próximos cocio para metas más re-ísotas; 
n) ífcdos de lograr que la coisunidad rural piense en lo que e.:- posible, 
sin perder de vista todo lo que puede ser corr/eniente; 

o) Cóíto conseguir que recurra a la asisoencia científica psr-a la -̂ JOI .LCÍÍ.: 
de sus problemas prácticos» 

71. Relaciones entre la comunidad rural y el mundo más amplio 

a) Cámo facilitar el contacto entre la comunidad rural y el pueble- - ?Le/c :-.f.o: 
b) Manera de contribuir qu.e la cormnidad rural se f a i c i i i a r i c e con lo¿ 
servicios técnicos y especializados (incluidos los centros de in/as-í.Igacl: i. 
que pueden serle útiles, y riodos de lograr que tales servicios ccnozctün 
las necesidades de aquella; 
c) Forma de contribuir a que los órganos de la aldea ccoperen l-í 
. entidades de la administración local (por ejernplo, cuando éstos abar;;-:.;: 
en su jurisdicción varias decenas o un centenai-- ds aldeas y cuentan con 
fondos personal y planes de desarrollo para teda la zona); 
d) Modo de establecer relaciones fructíferas entre la -cainidaá lurv.l 
los servicios que pueden proporcionarle la ayuda necesaria para un proyeo-c 
de iiíejcra; 

e) Forma de facilitar la ccmercialisacion de las cosecha-, la adquií i c;: 
fie suministren, etc.; 
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f) CcDio fcmentar el aprovechamiento del mercado semanal, la feria ̂ ual, 
los peregrinajesj etc., cccic oceisiones para el intercambio de ideas .útiles; 
g) Modo de contribuir a q.ue la comunidad se dé cuenta de oue sus actividades 
de desarrollo forman parte de un movimiento popular más amplio o de la 
política oficial. 

72, Estas artes o técnicas sociales se' han expresado en términos que se considera 
tienen validez internacional. Pueden hacerse en ellas, por tantO; las multiples 
adaptaciones o adiciones q.ue se consideren más. apropiadas a las condiciones 
locales. En Jamaica, por ejemplo, donde la instructora de aldea es la única 
representante del sexo femenino en un equipo aue puede tener hasta diez hombres, 
se le enseña a: 

a) 'Tener aplomo personal, dignidad y dcíninio de sí misma; 

b) Hablar con sencillez e inteligencia con funcionarios de superior categoría 
y educación; 
e) Explicar las razones y causas del plan de desai'rollo de la comunidad y 
las diversas acti\-idades de ejecución de los px-oyectos, sin limitarse, ccmo 
antes, a enseñar a la gente a cocinar o lavar; 
d) Real.izar encuestas para muchos sei-vicios aprovechando su estrecho y 
cotidiano contacto y sus amistades con las gentes; 
e) Obtener el concurso de dirigentes locales voluntarios, preparai-los y 
mantener vivo su interés. 

En la India se insiste en el arte de utilizar el "folklore" y las formas tradi-
cionales épicas y dramáticas. Merced a los escritos populares sobre temas 
sociales y religiosos en los distintos idiomas locales, al "folklore" transmitido 
oralmente de generación en generación, a los dramas religiosos basados en el 
comportamiento social prescripto por las dos grandes epopeyas indias y a las nume-
rosas y famosas canciones populares que idealizan a individuos j comunidades 
notables del pasado, ejemplificando las virtudes de sociedades eficientes y bien 
organizadas y las cualidades requeridas en la función directiva, el hombre del 
medio rural en la India cuenta con un buen caudal de conocimientos sociales y 
económicos. La experiencia india indica que para el buen éxito de su misión, el 
trabajador social en la comunidad debe dominar estos asuntos y utilizarlos como 
medio de establecer contacto con la población rural, de captarse su confianza y, 
finalmente, de hacerle comprender las ideas de mejora. 

75" En relación con estas técnicas o artes del trabajador social, cabe señalar 
que-suel̂ -íi registrarse ciertas deficiencias, las que han de subsanarse con medidas 
positivas. En im país de Africa oriental, por ejemplo, se han. observado especial-
mente las siguientes fallas en los trabajadores sociales de primera línea: 

a) la tendencia general a actuar demasiado personalmente, en lugar de 
persuadir a las gentes para que temen la iniciativa (es decir, la dificultad 
de comprender el concepto de "conducir desde un segundo plano"); 

b) la tendencia a trabajar individualmente, en vez de colaborar como 
miembros de un equipo; 
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e) l a excedi\'-a oonfianza. despositaña en l a s erjtidacles o f i c i a l a s (por 
ejemplo; en l a s Autoridades Indígenas, en lagar de recurr i r a los dirigerit-es 
t rad ic ionales de l a a ldea) : 

d) la tendencia a identificarse ccri >ano de los grupos en pugna de la 
coEunidaa (por ejemplo, un grupc religioso c político, o los jóvenes por 
ccntrapo5icidn con los ancianoŝ  o los instruidos por contraposición ccn 
los q.ue carecen de instrucción) 5 

e) e l v ic io de no r e t i r a r s e en el. punto oportuno; 

f ) l a d i f i cu l t ad para preparar proyectos a largo plazo^ inc lu ida l a 
coordinación de los proj'-ectos loca les con los planes r/iás aaplios de 
desarrol loi y 

g) d i f i cu l t ades para preparar informes alaros y objetivos sobre l a propia, 
labor. 

En sentido similar^ un experto internacional en desarrol lo rura l ha señalado l a 
ineptitud de aucbos trabajadores de prirsera l í n e a para averiguar cuáles sen l&s 
"necesidades sentidas" por los aldeanos, debido a l a forma en que hacen l a s 
preguntas y a que no examinan con l a s gentes l a s posibi l idades de l l e v a r a l a 
prác t i ca lo que desean o l a s aportaciones que pueden hacer vaxa s a t i s f ace r t a l e s 
necesidades. 
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ICT0DC3 DE FOBmCIOK SCClAIi'SKTE ORIENTALOS PARA 
LA lAEOR DE PRIMERA LIHEA 

Progrania y v̂ etodos 

'l-i-. Cuantos han ref lexionado sobre l a preparación del personal de primera l í nea para 
e l át;üai-rollo ru r a l se ha l l an convencidos de que Io3 métodos de t a l fonaacióti son 
por l o rnenoG tan importantes cono su contenido, y quizá aun más importantes. 
Es taabien genera l l a opinión de que los métodos de acción con l a s gentes d i f í -
cilmente Tiacdeh as i i i i i l a r se a l a s a r t e s o apt i tudes normales y mecánicas que.se 
8,dquieren con l a p r á c t i c a , ni a l o s conocimientos que pueden adqui r i r se en e l 
a u l a . Ee ahí lo s esfuerzos rea l izados para encontrar tsétodos de formación soc ia l 
qt;e estén a tono, por lo ráenos en un plano aproximado, con l a s f ina l i dades que 
se pers iguen. 

7;^. Cuando l a formación es predoriiinantenente técn ica y se l l e v a a cabo mediante 
combinación de char l a s , deraostraciones, Eedios v i s i i a l e s y p r ác t i c a s en 

explotaciones ag r í co l a s o t a l l e r e s , e.ulas o consu l tor ios , no es de sorjirender 
que l a presión' en favor de métodos d:e instrucc ión socialmecte oriéntados sea 
menos i n s i s t e n t e que cuando l a forma^ción es predorhinanternente de t ipo soc ia l 
por su contenido y f i n e s . En l a Escuela Jeanes^, áe Nairobi, Kenia, por ejemplo, 
se comprobó que era necesar ia una transforaac ióü a fondo de l a rrietodología y 
del e x p í r i t u de l a enseñanza cuaxido l a preparación de ins t ructoras de econoBiía 
doméstica, con rrñras a l a enseñanza en clubs femeninos hubo de ceder paso a l a 
formación de a s i s t e n t a s de desarro l lo de l a comunidad, que habían de t r aba j a r 
como t a l e s en comunidades t r ad i c iona l e s : 

"Con e l desar ro l lo de l a idea del t raba jo con grupos (es decir^ un 
t raba jo en común sig-aiecdo l í n e a s t r a d i c i o n a l e s ) , l a fonr-ación del 
personal hubo de orlenoarse en un nuevo sent ido. Como e l ' t r a b a j o 
con grupos combina l a s t a reas de varones y mujeres, dejando a l propio 
tieiupo a cada sexo sus propias ac t iv idades t r ad i c iona l e s , l a formación 
del personal hi.bo de ccordinarse en grado crec iente . Los aspirantes 
no sólo estudiaron y trabajaron juntos en l a s aulas^ sino que aderaás 
coaipartiero-i l a s p r ác t i c a s sobre e l t e r r e n o . , , 

"La forViKición de los trabajadores soc i a l e s de uno y otro sexo ha 
debido i n c l u i r un estudio de los pr inc ip ios V prác t i ca s del desarro l lo 
de l a coMunidad. Ello ha cotíiprendldo, naturalmente^ l a enseñanza de 
métodos de trabajo con grupos. Los trabajadores soc ia l es deben 
aprender su nuevo papel , consistente en proraover l a i n i c i a t i v a - a t ravés 

l a acción en gi"upos detüocráccicüs, Deben coíBprciider su. nueva 
función de coordinadores de l personal de l a s dependencias o f i c i a l e s 
que trabajan en .apoyo de los grupos. Han de saber recur r i r a l a 
a s i s t e n c i a técnica del personal espec ia l izado destacado en l a zona, 
y procurrar no usurpar sus funciones. En e s t a forraa pueden lograr 
su apoyo, en vez de despertar rece los y susp icac ias . Deben aprender 



e l arte de suger ir ideas a los grupos, por conaucto de sus d i r i gentes , 
s in parecer que toman l a i n i c i a t i v a ; han de proceder como x,i-anspuntes 
entre bastidores y no como protagonistas . Cuando l a s cosas no rnarcner. 
bien, deben es ta r en condiciones de ha.cer un j u i c i o rápido de l a labor 
y de los rtétodos y tener imaginacidn e in i c i a t i - ; a para intenta,r un 
nuevo rumbo. Beben saber exponer clarainents sus ideac ante los supe-
r iores e infortaar a estos acerca de l a s costuabi-es y tradic iones de l a • 
población que pueden i n f l u i r en l a ejecución de un prograir-a de desa.'x-oLl'-, 
de l a comunidad. 

"¿ste t ipo de instrucción ha exigido l a elaboración de nuevos pr inc i -
pios y l a adopción de nuevas miras. No puede lograrse coa e l sisteir.a 
corriente de conferencias, ¿1 personal ha de saber ineditar sobre ios 
problemas e idear soluciones, 211o requiere , en consecuencia, un sistei,;^ 
parecido a l un ivers i t a r io y l a re lac ión entre inaestro y escolar debe 
ser reemplazada por l a ex is tente entre e l profesor y e l estudiante en 
l a enseñanza superior, i l n ive l de instrucción del estudiante también 
debe ser más .alto como efectivamente ocurre en l a prácti(.";a j^ara que este 
en condiciones de as imi la r los nuevos pr inc ip ios , l e ro a raenudo se na 
comprobado que, incluso los que t ienen una preparación bastante in fe r io r 
a l a del un ivers i ta ráo , pueden benef ic i a r se con este nuevo sistema, Oueda 
por supuesto mucho por hacer, pero y& se ha real izado lo suf i c i en te para 
mostrar que en e l individuo se puede cu l t i va r l a necesaria i n i c i a t i v a e 
imaginación para hacer de e l un trabajador sumarr.ente e f i c a z en e l 
desarrol lo de l a comunidad, 

"Una de l a s lecciones más d i f í c i l e s que ha de aprenderse es que los 
trabajadores soc ia les en e l desarrol lo de l a comunidad deberán asurdr 
en su día l a función de maestros con re lac ión a los grupos y , sirnul- . 
táneamente, tendrán que persuadir a l personal técnico para que adopte 
i gua l ac t i tud . Ceben aprender que su pilmera tarea es convencex' a los 
vecinos de l a zona para que hagan frente a sus probleraas como grupo o 
comunida.d; segruidaLaente deben mostrarles l a s mejoras que pueden lograi ' 
mediante e l trabajo en común; f inalmente, deben combinar en un equipo 
a todo personal administrat ivo y técnico qxie ha de respaldar e l programa 
destinado a e levar e l n ive l de vida del grupo a base del propio esfuerzo 
de é s t e . Todo e l l o requiere grandes dotes de tacto y de pac ienc ia . 
Exige también que se sepa l a manera de enseñar a los adultos . 

"He aquí pues, otro aspecto de l a formación; cómo ensenar a los a au l t c s . 
fe nada vale l l e v a r un encerado, d i s t r i bu i r cuadernos y d i c t a r una c l a s e . 
Se requiere un enfoque totalmente d i s t i n to , " 

76, Pero también es posible y conveniente implantar rfiétodos de orientación soc ia l 
en l a formación en e l empleo de ios &,uxiliares técnicos, L'n centro expei-irr.en-cal 
de formación de personal de divulgación de l a India , por ejemplo, ha est'^ido 
probando un sistema conforme a l cual los aspirantes viven y trabajan con f a a i l i a r 
agr íco las y hacen una reseña de sus t a r ea s , corno punto de par t ida para e3uudi\.r 
los modos de ae jorar sus métodos„ De es ta foriüa se introduce una con-^opción sacit^ 1 
en e l aspecto técnico de l a forníación, en un establecimiento en e l que loa estud" 
sistei í iáticos de ps icología y sociología sólo se aco¡aeten cuando los candidat'. •, 
t r a s una experiencia de var ios años en l a t a rea , regresan para haccx' curso'-
repaso, á l rnisiao establecimiento también ha. .hecho otro experimento en • .. ¿ue 
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ios candidatos actúan an grupos de cinco; cada grupo estudia un proole^a tácm.co 
concreto sobra e l terreno nneutras efactda sus ' 'pránticas" en una aldea o cuando 
es asignado a un "bloque" para su formación f i n a l . Las conclusiones de cada grupo 
son comunicadas .a los demás para su «xaaea recíproco. Ona jíétodos CCÍÍ 'O l o s 
expuestos^ l a formación técnica se concentra en cuestiones prdct-i^a? y rea l i^a -
cicti-ss tangib les j los candidatos se ven astiríiuladGs por un sentido le -iacL 
s ign i f i cac ión y emulación en su labor y e l ambiente de l a ensexlan^a se parece 
más a l a vida ¡nadura de trabajo, con sus complejas re laciones interperí'cnalep 
y de grupos. 

77. Métodos de educación de adultos . Zvi diversos países se ha intentado organizar 
l a fol íkcfon del~pergonal de priiséra l ínea para e l desarrol lo rural con ?i;étoaos 
que se asei.:ejan sriás a los de l a educación de adultos que a l a en3eñan;;a ordinar ia . 
Tales rñátcdaSf en efecto_, no solaiuente se consideran convenientes en s í jnisxnos 
para ios jóvenes que a s i s t en a los cursos, particularKiente s i han transcurrido 
varios años desde que dejaron los estudies / comenzaron a t r aba j a r , sino que 
adeiTiás se cree que son especialmente -átiles en vista de que su futuro papel 
en l a aldea va a ser prin:ordiaÍGiente educativo, fíepr&seutan,^ incluso, fcrsaas 
extresias de l a educación de adultos, en l a s que l a f i j a c ión d.a ta reas , a l 
aprendizaje de Biemoria y los exámenes son ineonceDibles. Lsto obliga a l 
trabajador soc ia l d.e priniera l ínea a ajirender njétodos didácticos que difisriori 
de los que vio en Is. escuela : y su forniación en e l empleo l a brin-íla Is oportunidad 
lî ás natura l para experimentar esos Siétodoe, .¿n l a preparación de 
doras de educación fundaníental, Tai landia, por ejemplo, ba elaborado •"ús'DSir-a 
f l e x i b l e , fundado tanto en los métodos de grupos de l a moderna educación ^ 
sviulaos eon;o en e l de l a s c l a ses . Tanganyilca señala que l a s sujaxes niás jov--
y aás ins t ru idas as imilan siás fác iMente l a enseñanza foriijal, en tanto que l as 
que tienen algunos años .más y jnenor instrucción se adaptan ae jor a ios niétcdos 
informaj-es de l a educación de adultos, poi' Its que se esta traoando de prescindir 
eu su formación de ios conceptos didácticos corr ientes y de ad i e s t r a r l a s con 
métodos más estrechamente relacionados con l a s realidades del mundo adulto en 
que han de t r aba j a r , 21 Ins t i tu to Agrícola de Allahabad estima que .las c lases 
técnicas son de dudoso va lor , en tanto que " l a formación de t ipo práct ico y sobre 
e l terreno es más e f i c a a , en pequeñas y repetidas dosis de adiestramiento en e l 
empleo". Por e l l o na decidido reunir a ios agentes de divxilgación en grupos ds 
d iez , aprcxiniadaffiente, durante dos d ías ca.da quincena, en los primeros des a,r;cs 
de tre l ia jo , en lugar de adoctr inar los s-ntas de entrar a prestar serv ic io 16/. 

78, Discusión de casos parT-iiCii.Lares, xa nusqueaa. do i'.'iétcjdos anrc/'oiados. pa.ra 
l a fomación soc ia l se ha prestado atanción espec ia l a i estudio de casos o prcibleisas 
Varios centros de formación estimulan a l personal docente y a los aspirítntes a 
reunir casos dignos de estudio en cciíián, on algunos de esos centros la discusión 
ce t a l e s casos brinda l a pr inc ipa l oportunidad de est i id iar l a s técriiaH.3 socia les 
y también, a veces, diversos concapüos de l a s c ienc ias soc i a l e s . Hay var ias 

Ld/ -h.T. f-ájsher, Ixperirieni:, ir- Ibe Gaon. L,athi (Pomtoy, Orforü, Univarrit ; 
Press, 1957);, pags. OE-T ĵ .i' Vv.rieties of e e n s i on e du c .h t i oa and coioíiunity 
deyel.opEsmt, I thaea, í ;orneli Un,i.varsity Coiiage .jt , 1970 ~ 
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instructores y supervisores n^ ereplcado casos ..ioe se re f i e ren no colSí:.eni,c c r 
desarrollo de la coiaucidad, sino también a l a evcinción px'offsicrisl del 
soc ia l 20/. ¿n l a India , una misión de evaluación del desarrol lo de l a ca.:ur.j-;laa 
ha recomendado que cuando un lepartaícentc centra l prepare un programa unifori.^c 
de es tudies , agregue un apéndice en e l que f iguren problemas efectivai-ent.-' '-i-, 
en l a s a ldeas , para su explicación y solución por parte ce los grupos de estudiai 't . it 
(véase anexo Vi ) , También se ha sugerido que cons t i tu i r í a ana ú t i l contri:ur-l-ín 
a l a formación del personal de primera l ínea una colección de casos pertin.int.es . 
preparada por organizaciones de invest igación y enseñanza superior como c.i Insr i 
Mussorie en l a India y l a s dos academias de desarrol.lo de l a aldea en Fabislpn. 

79» Trars.io en equipo. Como son mucnas la.s dependencias e-specializadsti qu-.; 
pueden prestar ayuda a l a comunidad rura l y sus funciones se coKcleaentar: 
eficazmente, sus agentes deben saber t r aba j a r en equipo, 'En algunos ps í se s , 
como México, y en c ier to grado, Tai landia , los trabajadores de priuera l ínea 
constituyen de hecho grupos r^iüviles. f e aní que en Tai lanáia sean a l i s tados y 
preparados para formar equipos que ccir.prenden aux i l i a r e s en artesanía ; : , en indus-
t r i a s dosésbicas y en a s i s t enc i a soc ia l general , Pero a menudo no se adopt¿n 
'aedidas especia les para preparar a l personal en esa labor de equipo. i.n algunos 
pa í ses , diversos t ipos de trabajadores soc ia les se forman simultáneaLience c-ri \u'i 
aisruo i n s t i t u to , lo que por lo menos permite que se reúnan a veces en ciert.as 
c l a ses , oin embargo, no se sabe de ningún caso en que se haya o.doptado u.n régí.i 
común para l a formación soc ia l da un grupo de ti-3.ba.jadores soc ia les de distiiit<----
e sí)e ci a l i da de s 

80. Teoría y p rác t i ca , l a v i e j a dist inción entre trabajo rnanusl e inteJ.ectual se 
hace menos aguda cuando e l investigador y e l insti 'uctor han de emplear .-.as menos ,/ 
e l agr icu l tor l a cabeza. Las técnicas ya no son totalmente empíricas y t r ad i c io -
nales^ sino que comienKan a ser ensenadas y aprendidas por medio ci.e demostraciones. 
La ciencia ya no es algo remoto del mundo cotidiano, especialmente ahora que e l 
ingenio técnico ahorre, esfuerzos y l a c iencia médica salva vidas y conserva l a 
salud. Los conocimientos práct icos son ca rac te r í s t i cos de una cl\'il iEación 
c i e n t í f i c a y tecnológica que i n t e n s i f i c a su.s contactos con l a comunide.d rural 
y cu.ya colaboración ésta desea. De ahí que l e s aspirantes deten aprender a 
estimar e l valor de l a s manos sucias y l a dignidad del. t rabajo , 

81, "Trabajo sobre e l terreno. La .formc.ción práct ica en l a s comunidades rura les 
constituye parte importante de todos los prograrias de preparación de tra.-:ajc;dca-es 
de priíTiera l í n e a , cuando su duración se prolonga varios /¡¡eses. 

19/ Los publicados en un idiji^a de trabajo de l a s i-iaciones Unidas incluyen; 
C. ICing, ¿a . , '.'orking uitL pecple in sm-uLl cc.:.munltias (uueva York, Harper and 

•3ros„, 195b); rt. y H. Lyntcn, eds , , .-.alean ceiScj^: t.^¿cning cases fj-:o:r. dne 
Alok-i e::perieDco7 3,fu ?auJ , ' Ha -̂dta^ culture and community /'u-h, 
d u s s i l l '¿íxfie Foundation, 195;'»): .-nicer, ed , , HumL.n pr.. ¡'lems in :. 
Ghan.:iC , a case booh ( l.uéva York, ?usseL.i dage Fcijailntlon, 19^2™ 

2C/' í . l . l yn t c r , cf learni;\r:. l'ne -Coks Jrpei ' ienes: ^Londi-'es, d-^.tl^ig;- ur . 
•íegac i üu l , I jSd ; ; l a discus.ión g i r^ en torne lo:-; ;onT:ií'.icnr.;;:; .x: v i - i i i 
in-:or]:ersonal , acoiti,.des ante 1-. autcridir,!, evclu-,ión '..I-.-gi c -
puiit.^;; de concepto uc s i .r.isno, amlivciiencia v re.ic-jioL; .. se ; - . 



Vai'ios ?i,a lo? qur-; 'ioleo eacararse en e l trabajo sobre e l terreno. 
Unc; es combinar ]a foüiiación i s l est\ióianrs coa oJ. i a s a r ro l lo de l.a coitanidad 
rura l . Curo es asegurar l a fiscaliKciCidn del aatudianto para que su e;iperianei& 
sobre e l re:.'j:eno sea efecnivartante eduestiva. londe hfc.y un prograna peiraanente, 
se neces i ta , por lo tanto, ¡pra naya una estrecna colaboración'entre 'ii cenxro de 
iornacíón ;y e l órgano ioctal de desarrollo ru r a l . Cuo.ndo no hay un p.L£;:¿-,.a::y 
nacional de tipo iuradero, ei centro de fcn¡;acidn debe establecer sus propias 
relacionas con. l a s comunidades' rura les , l a Iníiia. y rakistán otrecen ejemplos 
de l a priirera ^e esas s i tuaciones, Tailandia es l a segunda. 

85. El plan da estudios f i j ado por e l Ministerio de Alimentación y Agricultura de 
l a India dispone qiie t r e s octavas parres del período de iGstrvi.cción deten dest i -
aars:: a ''tí-abajos práct icos sn e l csinvamento'' y l a s restantes cinco octavas 
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de fonr.ación en l a aldea los estudiantes pesan diez u ías con v-=l nue 'o 
grupo recién l legado - los estuáiuatas de primer año lúe vpa a i n i c i a r su 
formación práct ics - comparti^indo sus eypericnci.i.s, tratando de p.ic-r^ec 
co'tiprender los pi'ogramas en ejecución y pi-esontacdoios a ios vetljio;;., 
In un pueblo "nuevo", los contactos decen establecerse sin est? 
Jl íf.edida que los estudiantes haceD airastades en e l lugar , emciezau s 
darse cuenta de que mucho antes de su l legada se real izaban yu - r a b a j c 
de diverso t ipo y qvie deben reconocer y reepftor e l considerabi : c^uo" 1 
de conociiiáentos acumula io por ios propios a.ldeanrjs en el c U';.':.- Ic:: 
:.:ho3. A veces e l l o e^áge un a jus te r a a i c a l en la ac t i tud ce l e s e::ta-
di:.nte3 antes de que estén en condiciones úe trabajaj- con l a potiación. 

".antes de cpii marchen a l a s a ldeas , se instruye a los estudluiroC.. cU. 
e l a n á l i s i s de algunos do los motivos v a l i c i . : n t e s qv/i rigen lo;, 
actos humanos y on l a foj-ma en qae esi-as fuerzas pueden encausarse 
hacia un esfuerzo fecundo. Adquieren a s í algunas idens que pueü':-.n 
ú t i l e s para ce.ptarse la cooperación dtj l a s gentes^ Invocando ^us ccccs"-
dades, deseos o idea l e s , por ejemplo, ul anhelo de sup;j ración personur, 
e l deseo de obtener ma.yores ingresos, los sentimientos d<= patriotismo., 
e tc . 11 grupo no acomete l a rea l izac ión de ningún proyecto sino rras 
ex&ffiinar con los vecinos los diversos aspectos de éste y lograr su (..onoci.-
timiento» n veces l a discusión puede ser con un solo individuio qû ; aa 
3olicito.do ayuda de aigdn t ipo, por ejemplo l a preparación da e s t i v i c o l ; 
otr.as veces con un grupo de vecinos que t iene un in terés común, 
ejemplo l a construcción de un pozo; f inalmente, puede t r a t a r se ce une. xcurri-.'-
colect iva en l a que los dir igentes y vecinos de l a aldea discuten Icis 
planes para l a construcción de un camino en l a propia local idad o para 
comunicarse con una comunidai -vecina. Tales reuniones pueden soi- convcj" 
cacias por e l j e f e de l a a ldea , e l superior r e l i g io so o e l director ac la 
escuela , según sea su inf luenc ia en e l pueblo y e l t ipo do trabajo r-r.-j-
v i s to . Cuando no hay ninguna junta locü l , los estudiantes !..ratan de 
a lentar a l a pcbl.ación para que la orgruice. Una ve>: que los estudl-j-n.^ 
averiguan lo que l a población desea, se reúnen en equipo para üiscucic' sj. 
propio papel en l a ta rea propuesta, planear su ejecución y dec id ir q-.J.enes 
han de ser l e s estudiantes q̂ ue van a par t i c ipar en un proyecto de lermin;-do.. 
No sólo examinan l a s necesidades de l a s que tienen ple-Uh concienci.¿ los aid., 
«nos, sino que además proyectan l a ma.nera de que l a pocl;7.ción ce té 
cuenta de let conveniencia de acometer otros cambios que se ccnsiler.üu 
imprescindibles pa.ra e l desarrol lo coordinado de l a aldea» Istudií-.n 
asimismo los recursos con que cuenta l a aldea para e l logro de es-r-í 
objet ivos. Cada mañana, e l grupo de estudiantes dedicu unos minutos 
a d i scu t i r los planes de trabajo para e l día y l a part ic ipación de 
estudiante an l a s t a reas es anotada en una pizai 'ra parti u l t e r io r a s ccmíul tau 
£1 grupo de estudiantes celebra Ids reuniones foi'malos, una a l c£.>men-r,.r 
otra s i terminar 'e l período de diaz d ías de prác t i cas en l a aldea.; .̂ n 
última de dichas reuniones se cambian iií.presionoG y se determina e l grodc 
en que se han alcanzado j.as metas señaladas. Tanto l^s reuniones como los 
planes son cuidadosamente anotados en un d ia r io para futuras consa l las . 
Cada estudiante también l l eva un d ia r io de l a s v i s i t a s que hac^ ios 
hogares, en e l que anot;-. los problemas discut i : los , lars necesida.jea mani-
f i e s t a s , en su CÍX.SO, y a menudo, su e\'aj.üación de l a s pesióle.:, iptitudos 
de sus inter lccutores rara colaborar en otros t raba jos , Al ter.rinar e.!. 
ler ícdo de práct icas on l a aldea se prepara •i.;n informe." 
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8Ó. Las práct icas sobre e l terreno a veces se organizan paro abarcar una cliversiclaci 
de axi-;srienci33. ñn Kania, por ejemplo, es tas prác t i cas se desarrol lan de l a 
úianera s igu iente : durante e l primer tr imestre se dedica un día por seinana s. 
v i s i r a r l a s a ldeas vecinas para pres tar ayuda a l a población en l a mejora de 
siis viviendas y huertos y en e l funcionarríiento de un jard ín de infantes ; durazite 
e l segundo tr imestre e l estudiante es destacado a una of i c ina de d i s t r i t o donde 
colabora con l a acíistenta de desarrol lo de l a comunidad en l a ejecución de 
..royectos de mejora de viviendas; pasa dos semanas en un d i s t r i t o donde se rea l i za 
un px'oyecto co-runai y seguidajnente reside un ¡nes en su propio d'^strito, prepaiando 
rui plan ad.apxcdo a l a s necesidades d.e é s t e . 

37. rn Is u.ayorí-;i da los programas de foniiación, e l período pr inc ipa l de 
prcct icas se roa l i sa a l f i n a l del curso, pero en ooros se l l evs a cabo a l 
corñenco. di dentro de JorEiacion £;n Orientación de Mysore, por ejemplo, ha 
esúimado convsniente qiis e l estudianxe viva dos sesionas con una fañi i l i a en una 
aldea px-este ayuda a un trabajadoí' soc ia l de aldea durante otras dos 
cemanas anaes de i n i c i a r su instrucción formal, a f i n de indagar lo quo debe 
aprender, desportar a s í un in terés directo en su subsiguiente foriaación y 
nab:i l i t a r l o incluso para poder colaborar en l a preparación de su propio programa 
d,e adiesti'asiento. Uganda exige un año de aprendizaje antes que e l a u x i l i a r 
d'-: desarrol lo de l a coKiunidad i n i c i e su instrucción formal, también de un año. 
Jordania f i j a un prograica de práct icas de un aes antes de i n i c i a r s e e l período 
de ior0i,ación teór ica de se i s meses; durante éste se efectúan también tracapos 
práct icos varios días o semanas^ finalmente, hay un nuevo período de cinco meses 
de p r ác t i c a s . 

fcÓ, Durante es tas p rác t i ca s , los estudiantes suelen ser estimulados a ana l i s a r 
y evaluar siis re laciones con. l a comunidad ru r a l . Generalniante e l l o se hace 
uíediante l a obligación de l l e v a r un d i a r io , según c i e r t a s nomas predeterminadas, 
que sigue taínbién para, f a c i l i t a r e l exaaien de l a s ta.reas y su supervisiión (véase 
ai:exo ¥111), Pn Tai landia , donde los organizadores de educación funda.üental 
raaliz.an l a s prác t i cas en í;qi.iipos, e l d i a r io del grupo se prepara cada nle^. d ías , 
no sólo para hacer un inventario de siis rea l i i lac iones y problemas, sino también 
para f i j a r un programa da discusión con e l personal instructoi ' del centro y con ios 
agentes loca les de l a administración centra l y de los serv ic ios técnicos de l ' 
Datado. 

« . . 

Formación co.npieiTienferia, l a foi'vnación va más a l l á del programa de estudios, 
ya que se ^rprovoahan diversas oportunidades para que e l estudiante "aprenda 
haciendo" en horas que deja l i b r e l a instrucción formal. Tal forsaciou 
versa sobro actividades t a l e s como e l desenvolvimiento de entidades de adminis-
tración .au"U..,noflia l o ca l , cooperativas y clubs cu l tura les o de otro t ipo . 

90," Lo;, eslyudiantes qiie integran una pi-omocion en un centro de formación consti-
vaysn, por supuesto^ una colect iv idad t r a n s i t o r i a , rm:iy d i s t i n t a de l a que habita 
en-vur-.v a ldea . Sin embargo, a menudo ss t r a t a de adaptar e l uso de i a s t i tuc ionas 
ds '.a a ldea , 3 f i n ae que los res identes en e l centro se fami l i a r icen con su 
i>r aera d.e actuar y con los resoi 'tes gubernamentales que pueden e jercerse sobre 
o l l a s , de presta pa r t i cu l a r atención a pr inc ip ios t a l e s como e l serv ic io en 
in terés ccoíún, l a s consultas con los grupos interesa.dos, l a responsabilidad ante 
és tos , j.a part ic ipac ión del mayor rrémero posible de personas y l a difusión de 
oyortunldades para mostrar i n i c i a t i v a y responsabil idad. 



51» Adfflinistracidn por los propios estudlantas. Ciertas luaclones de ja adminis-
tración de un centro de formación pueden confiarse a los estudiantes cuancLO el curso-
dura lo suficiente para que puedan conocerse mAituamente. iistas funciones pueden 
ser especialmente numerosas cuando se emplean pocos sirvientes / los estudiantes, 
en consecuencia, han de tomar a su cargo las tareas requeridas para su alojamienc-:' 
7 alimentación. 'También es posible ox'ganizar esta administración estudi-antii c¡: 
distintas formas. Algunos centros van más lejos que otros en la adaptación da 
instituciones locales o en la distribución entre los estudiantes de leEpons-abilláa-i&s 
específicas. Se informa, por ejemplo, que en Pakistán los estudiantes de un ins-
tituto se hallan organizados en un club jutonil que cambia su junta directiva 
cada tres meses, tiene amplias atribuciones y cuenta con diez subcomisiones, 
cada una de las cuales tiene su propia esfera de responsabilidad. In otro caso, 
los estudiantes se turnan en el .ejercív-.io de los '"ministerios" de alimentos, 
salubridad, vivienda, transpoi-tes, etc, 

92. Organización de coopers.tivas, .-r-s práctica común en algunos países que el 
.centro de formación cuente con una cooperativa, especialmente para la venta de 
artículos de ccrsurro ordinerio del p'-rs-:ral irstruetcr y ios estudiantes a f:n de que 
éstos adcuieríín exrsriencia en la edndnistracivn de urs socieded en la que se debe 
manejar dinero y verificar las cuentas. -31 3.a cooperativa está registrada 
oficialmente, el servicio oficial de cooperativas participe en este aspecto 
de la formación, 

93» Clubs culturales. Son corrientes las sociedades de music.s, danzas o juegos, 
tanto de tradición local como internacional. Se informa que un instituto de 
instrucción de Pakistán ha organizado una sociedad teatral que reijresenta obras 
basadas en las experiencias recogidas sobre el terreno por los estudiantes. 

9^. Salubridad. Un comité mixto CM3/Uíí¿oC0 de expertos sobre preparación del 
maestro para la educación sanitaria ha señalado que la instrucción obtenida a 
través de un conjunto de "experiencias vividas" por el individuo puede ser tan 
importante como la preparación formal 21/, 

95* Edificios y terrenos. Un observador ha comentado que los centros de formación 
de Pakistán occidental están bien instalados para la región que sirven, pues son 
modestos y atractivos, sin ser llamativos ni elaborados, con lo que ccr-tribuyen 
a fpmentar una actitud adecuada para las tareas de desarrollo de la cor;;unldad, 
Si las instalaciones materiales están de acuerdo con su función, los aspirantes 
pueden contribuir en cierto grado a su fácil conservación. 

9 6 . Acontecimientos especiales. Infonses provenientes de diversas fuentes 
señalan el efecto que surten en los estudiantes los actos especiales organi-
zados en los centros donde residen, especialmente si cclaboran en su prepara-
ción. La organización de un campamento de dirigentes de aldea^ por ej-rmplo, 
permite subrayar el .núcleo más importante de la comunidad rural, es decir. 

21/ Organización Mundial da la Salud, Informe de un Co.mité Mixto C.yC/ÜNSSCO de 
ilxpertos, Frepa.ración del i-'iaeatro para la Educación danltaria. Serie de 
Informes Técnicrü~Tío. If^" 
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. los dirigentes locales y no los trañajadores sociales remunerados. Cace decir lo 
mismo de la Organización de un seininario para instructores o estudiantes de varios 
centros vecinos de formación especialisada, especialmente cuando se examinan pro-
blemas prácticos de interés común'y se distribuye la tarea entre grupos de tamaño • 
adecuado, la conclusión del curse atíOle festejarse a veces por los vecinos de 
una aldea y los estudiantes con una interprsteción dramática, una danza ceremonial, 
la declarsacion de un poema, u oti'o acto aiugsivo a sus experiencias en común. 

97. Influencia de los antiguos estudiantes en la formación. Cuanto más aprendan 
ios trabajadores de desarrollo rural de los aldeanos, tanto más podrán aprender 
los centros de formación dé sus antiguos esr/udiantes. Parta de este proceso 
de aprendizaje es informal y fortuito. In otros nasos, sin embargo, se ba tenido 
el cuidado de establecer medios regulares de comunicación para continuar el 
contacto entre los centros de forii;ación sus aluiñnos, organizando métodos 
de evaluación y reuniones de repaso en forma que resultan en beneficio mutuo 
de unos y otros. 

9©- ¿valuación de los programas de estudio. La mejora de los programas de estudio 
puede proceder de arriba, por orden íniaisterj.al, a la luz de cambios en los 
objetivos de la rjolítica oficial o -de nuevos datos, sobre los medios nacesarios • 
para lograr tal o cual meta, imtes de introducir estos cambios, el ránisterio 
competente podrá consultar, en mayor o menor grado a su disc.x'eción,. con los 
dirigentes del programs, y el personal instructor. La mejora también x¡uede proceder 
de abajo, mediante un continuo ajuste y contacto enti-e el centro de forraa-ción, 
sus estudiantes, los aldeanos y el persona.1 del programa en la zona vecina. En 
algunos países se procura sistematizar este proceso de ajuste. En Pakistán, 
por ejeirplo, no sólo se celebran frecuentemente seminarios y reuniones conjuntas 
de los funcionarios de desarrollo y los encargados de los cui'sos de formación, 
sino que además pone especial atención en ,1a evaluación una vea que los estud̂ iantes 
han dejado los institutos. Iras unos cuantos meses de experiencia en el 
trabajo, el funcionario de desarrollo de la comunidad, tr'as consultar con el 
que fue estudiante, informa sobre los aspectos de la formación que han :rasultado 
Utiles. Al cabo de tres años, equipos formados por instructores y funcionarios 
de desarrollo seleccionan dos de los mejores trabajadores de la sona, dos de 
los menos eficaces y dos de rendimiento medio, y analizan su labor para rj.eter-
fflinar cuáles han sido los conociaiientos adquiridos en el instituuo que han resul-
tado átiles y cuáles no se han emnleavdo. Sirnultánearúente el instituto convocsi. 
.a sus ex alumnos al. cabo de tres años para rec-oger las iriípresiones generales de 
su experiencia en relación con su fonsación. 

Cursillos de repaso. La instrucción dada originalmente no parece nunca 
ser adecuads''y debe complementarse con diversos tipos de fo.rrriación en el empleo. 
La superviiáón educativa, el asesoramiento de TLOS técnicos en distintas ramas 
y la expei'iencia adquirida mediante el contacto permanenue con la propia 
coreuhi'.l::,-! rural son medios impoi-tantes, pero informales, de tal formación. 
Un tipo más forr/ial es' el cursillo ele repaso. 

100. Aunque éste y otros modos de formación en el servicio no interesan especial-
rneute en el presente estudio, algunos aspectos de tal formación cô upleírientaria, 
son, sin embargo, particularmente importantes. Uno de tales aspectos es la 
opinión muy difundida de que la formación social puede resultar mucho más efic 
cuardo tiene lugai' uno o dos a.ños d-espués de que al estudiante ha comenzado a 
trabaj.ar. Otro argumento en el mismo sentid.o es que en algunos países, como 
Ceilán, el número de trabajadores sociales que se contrata anualmente es.quizás 



demasiado reducido para jus t i i icar una formación previa al servicio, en tanto 
que el personal total ea los prograsias de desarrollo rural es suficiente pajra 
just i f icar la realización de cursillos anuales de form-ación en e l empleo. 

101. Otro aspecto interesante de los cursos de repaso es la diversidad de métodos 
en su organización. Pueden consistir esencialmente un ciclo de conferencias. 
Otras veces, en cambio, los ex alumnos se reúnen con quienes fueron sus instruc-
tores para discutir en común determinados problemas y explorar las vías 
hacia una comprensión más clara'y una labor más eficaz. Con e l primer método 
los instructoi-es enseñan; con el segundo, todos aprenden. Kerced a la 
experiencia de 3\is ex alumnos, los instructores están en condiciones de dar 
a la formación un contenido acorde con la realidad. 



VI 

ASPECTOS SOCIALES DE LA LCCALIZACICU BE LOS CENTROS LE FORMACICN 
Y DE lA SELECCICK DEL PEBSCiíAL IIÍSIEUCTOR 

Localización de los centros de formación 
102. Dado Que los cursos ocasionales para trsl)a.1adore;i sociales de primera línea 
en el desarrollo rural y de la ccnainidad no requieren centros permanentes, los 
mismos suelen llevarse & cabo en cualquier tiiio de instalación disponible. Ello a 
veces entraña "la i-entaja de que se celebren en combinación con algún programa mejor 
establecido en una actividad afíj., co-n -las consiguientes oportunidades, que pueden 
o no aprovecharse para intercembiar ideas. 

103. Lo ocurrido con los centros permanentes de formación arroja luz sobre un 
número de problemas. Uno de ellos es hasta qué punto los centros deben situarse 
en el medio rural. Fin el deseo de estar en ese airroiente,_ algunos, centros se han, 
inst-alado en aldeas distantes centenares de kilómetros de la capital o de un 
centro urbano similar, al final d.e caminos intransitables en la estación de las 
lluvias, con las consiguientes dificultades para retener un buen personal 
instructor o para beneficiarse de los contactos con el mundo exteiloi- más amplio 
de los planes de acción, los servicios y la práctica, medi ...le la contratación de 
instructores a tieiapo parcial y por breves períodos. 

104. Otros centros han sido locali2'ados cerca de importantes localidades rurales, 
que son centros de servicios de administración general, enseñanza secur.daria, 
atención médica y otros de carácter profesiona.l, de manera que el personal 
instructor cuenta con muchas de las faciJ.idades apetecidas. En .algunos casos los 
centros han sido instalados en lugares donde también hay esta,blecimiientos pera la 
formación de otros .tipos de trabajadores de primera línea para el desarrollo rural, 
con un nivel an.álogo de preparación. Tal circunstancia puede constituir una 
apreciable ventaja cuando se superan las dificultades inherentes al hecho d̂e que 
los ̂ institutos dependen de distintos servicios administrativos. La mayoría de los 
centros de formación anexos a proyectos especial.es de desarrollo rural tienden a 
quedar vinculados con la ejecución local del programa. La m̂ ayoría de los centros 
de formación de personal de divuJ.gación en la India y los institutos de desarrollo 
de la aldea en Pakistán, por ejem]ylo, actúan de acuerdo con los "bloques" locales 
de desarrollo, con el objeto principal de que el proceso de instrucción se bene-
ficie de los contactos prácticos y de la ex̂ oeriencia así disponibles. En algunos, 
casos el "bloque" que presta gu colaboración al centro constituye un modelo que 
puede establecer norm.as de por sí educativas para el personal que se adiestra para 
los programas 'de desarrollo rural. En Italia, dentro de -la misma orientación, el 
Centro Educazione Professionale Assistenti Sociali de Roma ha señalado un nuevo 
camino con un proyecto experimenta]- de desarrollo de la comiunidad en los Abruzos, y 
en Colombia, la sección de ed.ucación fundarr.ental del Instituto Piloto de Educación 
de Pamplona tiene a su cargo an proyecto de desarrollo de la comunidad basado en 
nna. F'.c;r-]if='l n r-r-imít vi a -



Formacién nacional ge personal ynstj/uc'tor 

105, Cuando los cursos de formación son ocasionales, e l personal instructor suelo 
ser lo también. En general es ta integrado por agenxes de l a s oficxnas centra les o 
loca les de los minister ios competentes, r a ra ev i t a r cue se ausenten der::a3xaao_ 
tienroo de sus ta reas regulares , se orocura que e l curso sea lo más breve posible y 
e l período de prác t i cas se r e a l i z a a menudo independienteicente en vez. de ccsiDinarse 
con l a instrucción teór i ca . 

1C6, Cuando se t r a t a de cenxros más perruaneiites de formación, e l personal 
instructor suele es ta r ccmr;.uesto de funcionarios que los minister ios cciiipetentes 
destacan en misión durante períodos prolongados. Así, por ejemplo, en los 
servic ios de divulgación de l a India y en e l prt/grama de desarrol lo de l a aldea en 
Pakistán, los directores e instrucrores de los centros procedt-n de los serv ic ios 
o f i c i a l e s dé agr icu l tura , ganadería, cooperativas, industr ias domesticas, 
educación, consejos de aldea y salubridad públ ica . Es raro que en los cenxros de 
formación del persona]- de divulgación en l a India y en los i r .s t i tutos de desarrol lo 
de l a aldea en Pakistán f iguren en e l profesorado espec i a l i s t a s en ciencias 
socia les- Sin embargo, a veces se precisa un esfuerzo deliberado para asegurar e l 
contacto entre e l personal instructor y los programas en ojécurIon, a f i n de que l a 
formación sea práct ica y pertinente para l a laj:.or que vs, a r ea l i z a r e l trabajador 
soc ia l . En l a India, por ejemplo, se ha anunciado una po l í t i c a de rotación conforme 
a l a cual e l personal instructor , a l cabo de t res o cuatro años de permanecer en un 
centro de formación, es destinado dviranta un pe;'íod.o s imi lar a un programa de 
desarrollo de l a comunidad. 

107. Más iaqjortante aún, en los programas naclo,i:ales da suficiente envergadura, 
lia sido la foncación sistemática oel personal instructivr. Tan pronto como la India 
iecidió crear con carácter pennanente cien centros inregi'ados de foimación del 
personal de divulgación, resolvió temar medidas i.nr.ediat&s para mejorar la calidad 
iel centenar de directores de dichos centros y. del millar de instructores. A -̂ji. 
ie íoejorar la calidad, de la instruccáón dada al f.eroor:al que se adiestrat;a a la 
sazón para desempeñar funciones de _:̂riíriera línea en el desarrollo rural, los direc-
tores e instructores de todos los centros asistieron a diez '̂ seminarios'de trabajo'' 
ie alcance nacional, cada uno de once días de duración, que se celebraron en '' '' 
fyderabad, Andhra Pradesh, en 1959* Cada seminarlo esrudió actectos oarticulsr"s 
iê la "formación del pĉ  r • j. de divulgación" y nreparó informoc, al restecto, 
:-ara tal fin actuó durarit_ :í;edia jornada cada día, constituyémose en "gruros de 
:.rabajo'd cada uno de ellos con su jefe, secrstario y consultor. Simultánéamuntí-
i título de programa a largo tlazo, el ministerio de Alimentación y Ajiricultura de 
_a India estableció un "instituto de fomiactón" en Eebra Eun y varios'̂ 'Mnstitutos"" 
Dedagógicos de divulgación" de (;aréctev- reglon&l, cada uno con cai.acidad para 
iictar cursos de tres sieses de duración a un centeTiai" de diveciovp-'̂  g 'incx-'-uctoTĉ -
:or ano, por estúmrse que éstos estaban ráenos tieparados en los métodos'de f̂ nse-' 
ianza y en las técnicas de divulgación que en las materias de sus resrect-;vas esr»--
íialidades. Un curso típico de tres meses ha incluido ejercicios en la ore-raración 
Le lecciones, prácticas pedagógicas, planificación de demostraciones y resultados/ 
:onfección y eirpl.ec de medios audiovisuales da enseñanza, preparación de viajes de 
observación, redacción y resúmenes de exposiciones hechas por conferenciantes ' • 
.nvitados y proyección de prograaias de mejoras para aldeas^y e:nl.oiaciones agrí-
:clas. La preocupación casi exclusiva de este tipo de curso es"̂  perfeccionar "las 
ipiitudes didácticas del personal -de los centros de foj-mcicn- la enseñanza gira 
:asi exclus ívsít.gií'Lc €'11 T-orno á iTü.'tsris.s cUí sp̂i'j.cul'LU.rcx y tíccn̂ KiLi. y 



principalmente en conocimientos teóricos y prácticos de carácter estrictamente 
"educativo"^ más bien que en los conocimientos y técnicas más amplios de carácter 
''social". Esta fase de la fonnación ha abordado pues únicamente el asrjecto que se 
estñnaba m.és urgente del problema. Por ello, con miras a un mayor progreso, se ha 
considerado la posibilidad, de vincular los nuevos institutos pedagógicos de divul-
gación a universidades, prolongar sus cursos y otorgar el diploma de m̂ aster a 
quienes completen con éxito esta formación -profeEional. Ee llevarse ello a cabo, 
el profesorado universitario contribuiría a estimular la conciencia- social de loe 
instrixctoi-es de divulgación, 

1C8. En un nivel superior, la India ha inaugurado recientemente el Instituto 
Central de Estudios e Investigaciones sobre Desarrollo de la Ccimjnidad. en Mussorie, 
y rakistán ha fundado sendas Academias de Desarrollo de. la Aldea en las dos grandes 
reppLones en que. se halla dividido el país. Estas instituciones han dado prefe-
rencia en su labor a los problemas distintos de los relacionados con la preparación 
del nersonal docente de los centros de formación de los trabajadores de primera 
línea, o con la reunión de material didáctico para su uso. En Pakistán oiáental, 
sin embargo, la Academia de Desarrollo de la Aldea ha preparado en i960 una publi-
cación titulada Y-AID workers^ manual, como guía para los trabajadoa:-eE soc.ialeg de 
primera línea y -paira su uso ccm.o libro de texto en los centros de formación^ 

109. A la larga, resulta difícil concebir cómo la fonnación d.el personal 
instructor de los centros puede ser vigorosa y realista, si el instituto enca'rgado 
de ella no tiene también la responsabilidad, en la ejecución d.el programa de 
desarroj-lo rural en la zona vecina, con las consiguientes posibilidades de experi-
mentación y estudio sobre el terreno. Una institución de- ...'.'el universitario que 
se encargara de la formación de ese personal instructor es' jría en condiciones de 
prestar servicios é̂ q̂ erimientales de innovación e investigación, de la misma manera 
que el profesorado de una facultad de m.edicina tiene la opoi'tunidad de aprender 
meditante la experiencia en un hospital clínico. 

Formación regional e internacional d.el personal instructor 

110. La pi-eparación del personal instructor es tan importante para el éxito de las 
actividades d.e primera línea en los programas de desarrollo rural que los esfuerzos 
de los distintos países han sido reforzados por medidas en el plano internacional. 
Entre ellac cabe citar las adô ptadas por organismos de las ííaciones Unidas, organi-
zaciones intergubernamentales de carácter regional, organismios de ayuda bilateral 
y, en m.enor grado, organizaciones no gubernamentales. Se.guidamiente se citan 
algunos ejemirlos. 

111. • En dos regiones que tienen idiomas comunes, la UNESCO, con la cooperación de 
otroŝ  organismios de J.as ííaciones Unidas y de los gobiernos de los países húespedes, 
ha es'tabl-ecido centros regionales de formación de personal instructor para el 
desarrollo de la comunidad: el Centro de Educación Fundam.ental de los Estados 
Arabes (CEFEA)/ en Sirs-al-Iayyan, República Arabe Unida, y el Centro Regional de 
Educación Fundamental para la América Latina (GTÍEFAL)_, en Pátzcuaro, Michcacán, 
México. En ambos centros se dan cursos x-elativaítiente prolongados;, que ahora llegan 
a nueve meses, destinados princir.a].mente a la formación de cersonal instructor y 
supervisor para proyectos relacionadlos con el desarrollo de la ccmunidad. Según 
se informa, aproximadsinente dos quintas partes de los diplomados del CEFEA y una 
décim.a parte de los del CREFAL se han dedicado posteriormente a la formación de 
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trabajadores sociales do vo-imeva línea rara el desarrolle rural, ee-i.aĉ alMaato 
"trabajadores rolivalenres'" de eldeu oíi úorriania o Irak, meestros murales en --íbia 
/ Jordania. Kaes tros rurales en Solivia. Brasil, ColoníDia, Costa Bina, El Salvador, 
Guatemala,'Honduras, México, 1 anamé y Perú, y prácticos especialisados 
en ColoBíbia, Eciiador y Perú. Ambos centros ce lian preocupado de la prejjaracion de 
material de lectura y eusenanza, así corro de prototipos de m:edlos audiovisuales, 
j;ara su utilización en las campañas de divulgación y de alfabeti'¿ación de adul.tos. 
El CEFBA ha publicado manuales, texT.os y apreciables estudios para uso y formación 
de los trabajadores sociales en las campañas de al.fabstizacién de adultos y de 
desarrol.lo de la comunidad. El CREFAL también ha elaborado proyectos de dejcos-
tración en crédito su.pervisadc, salud pública, ganadería, industrias locales y 
cooperativas. 
13 2, La bEESCO y otras organizaciones de las Haciones Unidas han desplegado 
constara ••G esfuerzos para evaluar y mejorai- la labor de ambos centros y superar los, 

• problemas encontrados en .la formación de estudiantes de distintos 
:.sos en institutos internacionales. En su primera época, los centres fueron 

sriticados por X/repai-ar personal q.ue no tenía posibilidades de colocación adecuada 
en los países que todavía no rabian emprendido p,rogramas de desarrollo de la comu-
nidad. la práctica, sin embargo, quedó justificada en cierto grado a medida que 
se accmetían y ampliaban planes de ese tipo y otros similares = Un e:Kperto de las 
ilaciones Unid8,s ha inform-ad-o recienr.emente que un proyecto inici.al de desarrollo 
de la cciuunidad fue euinrendido con éjtito gracias a la existencia en el país de 
duce gradiuados del CEEIíA. En I96I, los gobiernos árabes tarifoién abordaron un 
estudio sobre todos los g.raaua.dos del CEEEA en sus respectivos países, con el 
propósito de emplear en cargos adecuados para el desarrollo de la comunidad a la 
miinoría que todavía no se aprovechaba en forE.a eficaz. Ko obstante, ahora los 
estudiantes deben provenir cíe alguna de las tres siguientes categorías de funcio-
narios de los prograiLas de desarrollo de la ccaunidad: directoi-es y suĵ eivisores 
de proyectos nacionales, ¡̂ ersonal técnico de los proyectc;s y personal, instructor. 
Otro problema Jia sido el planteado por la diferente preparación ds los estudiantes 
enviados por los distintos países. Esta circunstancia, ha reciuerido cursos es ce-
ciales do diversa intensidad y dispar duración e_, incluso, instrucción particular 
de algt«noG estudiantes durante los cursos regulares. Por no haber sido creados por 
ningún gobierno determanado para iimiulsar un programa especial, el GEFEA y el 
CREFAL no han podido colocar a sus ostAJdiant&s en prograimas oficiales tara efectuar 
prácticas bajo la supervisión de funcionarios de desarrollo rural* tsmroco han 
tenido a su cargo prograrias de ese tipo. Por ello, en cierto grado, se ha carecido 
de esa exteriencia clínica, aunque los estudiantes han podido observar y estudiar 
una gran variedad de proyectos en el país húesped y, recientemente, colaborar con 
algunos de los organismios oficiales de desarrolle. Ambos centrosj en realidad, 
han colocado grupos de estudiantes en aldeas de sus "sonas de influencia" para 
realizar prácticas bajo la supervisión de sus propios instructores. Ello ha permi-
tido una estrecha integración de las enseñanzas teóricas y prácticas y se ha tradu-
cido en nibrayar las necesidades de la ccímanidad inral, en luga- de los objetivos 
rersfcguidos por loé goí̂ ieinos or sus progracas nacionales, destacando lo que puede 
alcanzarse mejor por la ĉrsuanión que ̂ or medios oficíalos, A pecar de estas difi-
cultades, v q-iisás aprovechándolas tn cierta i/_ed.ida, la formación práctica dada en 
estos dos ceñiros regionales brinda un iírq̂ ortavdo eĵ oii'lo de lo que puede legrarse 
por un coni.ro de lormac . ón ajeno a uti qrograma nacional. 



115. En la Ccmisión Econcmica de las Eaciones Unidas para Africa se ba examinado 
la posibilidad de brindar formación evi el plano regional a personal, instructor y 
supervisor, en vista especialmente de que el número de diplomados en cada país es 
demasiado peqî e-iío-para organiser este tipo de instrucción en el áaíbito nacional. 
Se ha hecho evidentê  sin embargo, que han de darse varias condiciones para que 
tal formación represente algo más que un simple T'Sliî bivo. Una de ellas sería que 
las universidades africanas ofrecieran una enseñanza superior adecuada en ciencias 
sociales, a fin de que los estudiantes estuvieran intelectualmiente preparados para 
desempeñar su responsabilidad. Otra condición sería que hubiera, oportunidades 
suficientes para efectuar prácticas en regiones de habla inglesa, francesa y 
swahili, por ejercplo, en proyectos e;cperin;entales cuya responsabilidad pudieran 
asumiir las universidades regionales. Cuanto mejor sea la preparación del s.spirante, 
más pos:ibilidad,en habrá de concentrar su posterior instrucción en la formación 
práctica. En espera de que se organice la formación profesional sistemática 
confoiTíie a principios mencionados, la Comisión Econcmica para Africa ha recomeridado 
la realización de seminarios bilingües para el personal instructor y supervisor 
africano de los programas de desarrollo de la ccmunidad y de fcmento rural. 

llk. Según ha recacendado un comité de expertos en salubridad, "la primera etapa 
de cualquier ̂ olan destinado a la formación y empleo de auxiliares sanitarios ha de 
consistir en obtener personal competente de enseñanza y de inspecei.ón" Una 
propuesta presentada al Comité Regional de la CHS para el Asia Sudorientel 
consistía, en imp'.larjtar un curso de forme-ción de instructores de auxi.liares sani-
ta,rios, en el que las materias de educación sanitaria se combinarían con algunas 
de las disciplinas que normalmente se ĉ irsan para obtener el diploma de 
pedagogía 23/. ~ • 

1.15. En Améx-ica I;atina hay a.lg\ano.s programas especializados de carácter regional, 
para la formación de personal instructor de trabajadores sociales de primera línea. 
Uno, adiT!inistrad,o por 1.a Organización d.e los Estados Americanos por conducto del 
Instituto Interamerica.no de Ciencias Agrícolas de Turrialba, Costa Bica, ofrece 
desde 1955 'un programa de post-graduados, que cu.lm.ina con la obtención de un 
diploma de master, en ncmibre de los gobiernos que desean contar -con instructoi'es 
competentes para los. agentes de divulgación agrícola, y con personal administrativo 
en los servicios de d̂ j.vulgación agrícola. Se tiene entendido que el Centro 
Interamericano de Vivienda y Flanificación (CIEVA) taníbién estudia la posibilidad 
de establecer un programa para la formación regional d̂e -persona-l instructor que, 
en sus respectivos países, adiestraría el personal de diverso ti-po requerido en los 
programas nacionales de vivienda basados en "la ayuda al esfuerzo propio". Los 
proyectos experimentales de este género qiie se han ejecutado hasta el presente, 
muestran que la prestación vciuntaria de mano de obra, junto con cierta dirección 
y, en las zonas rurales, la. provisión de tierras y materiales de construcción, se 
tradncen en la ventaja material de edificar más viviendas con menos dinero, y en 
la ventaja socjal de invertir las energías y actividades de las gentes en su tiempo 
libre en planes a largo plazo (ricaminados a elevar los niveles de vida; estos 
resultados únicsmente pueden logrante, sin evmiargo, si se cuenta con la colaboración 
de trabajadoi-es sociales de -primera línea y otra asistencia técnica. 

22/ Organización rluidial de la Calud., Comité áe E:qertcs en formación profesional 
y técnica del rerscrt;! riédico y auxiliar, S3r'-
SIA/RC/l)/̂ -, 0-. cit. 



lió. Hay felgunos prcgî siúas de T Í U O "bilateral que bencficiaa a los países subde-
sarrollad03. Así^ Suiss. pa'crociriS un centro Intsrnecionpl de foTtímciín de 
InatruoT-orat para 3.os centres de enseñanza de î eritoa agrícolas. Francia j- el 
Reino Unido preparan estudiantes de ultramar que pOBterioi-ffienxe se encargan de 
instmir el periional de cooperativas en sus países. Estados Unidos ha dispuesto 
lo necesario para que cur^e estudios a.venaados en sus institutos de enseñanza el 
profesorado que ha de encargarse de la forraación del personal para los prograiaas 
de' desarrollo de la coffitinidad y fomento rural,. 

117',; Una organización inte i-nacional no guberjíamental, la Assiablea Mundial de la 
Juventud, ha establecido un centro permanente - AJ-oha Limd-ted, ahora instalado en 
Ify'sore, India - en el oue se d:-.a cursillos para el personal instructor y super-
visor de los servicios de divulgs-ción p>ara el desarrollo de la comunidad. Estos 
curscG relatixramente sencillos e inspirados en la dinámica del grupo y en el 
concepto de las relaciones liumanas en la adirdnis trac i 6n de personal, hacen gran uso 
de lo-; o.-tudios de casos particulares concernientes a las relaciones en el tj-̂ abajo. 
r- ...n es contribuir a que las personas con pocos años de experiencia comprendan 
sus propios sentimientos y muestren una actitud favorable al respecto mutuo y a la 
libre colaboración de los individuos de diversas aptitudes que 'integran el grupo 
en desari'ollo, en vez de tratar de imponerle sus opiniones mediante un d.irigente 
decidido a obtener rápidos resultailos. Se presume que el desarrolló rural entraña 
cambios fundamentales en la comunidad y en la índole tradicional de las relaciones 
entre sus mieiabros, por lo que el personal dedicado al desa/rrcllo debe elaborar 
nuevas formas de trabajo en coixún, adecuadas a una sociedad de individuos . 

1 18 . Otro tipo de ayuda internacional es el envío directo de personal- instructor. 
Por es'oe procediiiiento varios países han dotado en un principio de personal 
instructor extranjero sus centros nacionales de formación» Es una medida, sin 
embargo, de carácter puramente temporal. En algunos pe-íses, como Tailandia, ha 
habido la posibilidad de dar fonaaeión eu el exterior a los graduados en las univer-
sidades locales, quienes han podido así reemplazar a ios instructores extranjeros 
al. cabo de pocos años» 

119. Además del problema cuantitativo, a veces difícil, de p.roporcionar un ndmero 
suficiente de instructores, existe también el problema -cualitatj.vo de alistar y 
formar un personal instructor con suficiente visión y amplitud de miras para 
preparar a los estudiantes a desnvolverse frente a los problemas sociales, además 
de dominar procedimientos técnicos. Aunque la formación de los trabajadores 
sociales de primera línea para el d.̂ 'sarrollo rural debe ser necesariamente tarea de 
los poderes públicos de cada país, salvo a. vec&r, en las fases incipientes de un 
programa nacional, la pireparaci.ón prorasional de quienes han de encargarse de tal 
formación parece ser un asunto en que la colaboración internacional puede ser de 
suma eficacia. 

•̂•yi'i'tcn, The tide of learfling; the Al oka erperience, op. cit. 





Anexo I 

MTCS ESTAI'ISTICCS SOBEE EET'EPMMBCS CüRSCS BE FCEIJACIOíi 
DEI, FERSCML PAEA EL DESARROLLO EOTAL 

(pái-rafo 11 svipra) 

No se dispone de datos q_ue permitan dar un cuadro coapleto de ia formación 
de todos los tipos de auxiliares que actúan en primera línea en los prcgrarcas de 
desarrollo raral. Los cuadros siguientes comprenden, sin errliargo, varios tipos 
de trabajadores sociales q̂ue no se limitan a actuar coreo agentes locales de los 
sea-vicios técnicos y cuya formación con,prende elemenocs relacionados con el desâ  
rrollo de la coraunidad. 
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Cuadro 1 

IIíFORMACIOHES RELATIV̂ iS A DETEEMIMDCS CEETRCS DE FOH^ACIOK CE 
PEESOFAL PAEA LABORES DE .PRIííERA IIHEA SN EL BESARROLLC RURAL a,' / 

1 £ • 3 ii- 5 
Estudios anteriores: Meses de Iíúrr.ero anual 

Lcealización x̂ uKero número de años formaciór!. de estudiantes 

Filipinas (1959) 

Los Baños (Oficina del 
Adjunto del Presidente 
para el resarrol.lo de • ' ' 
la Comunidad) 1 • l4 6 lOC 

Afganistán (1960) ' 1 6 12 - 50 

CúlcEbia 

Fanvplona 1 ... 24 - £¿4. 

¿frica oriental 

IzaiKizi, Uganda (1959) 1 9 6 11 lb 15 
íC&lDfete, Kenia (1959) 1 8 9 21 -7 & 
Ter^geru, Tanganyika (I960) 1 8 - 6 - 5ü 

India (1959/60) 

Personal de divulgación 93 11 2k - 3-000 
Eccnoniía dcraéstica y 

actividades afines 57 8 21 ICO 

Pakistán 

Institutos de formación 
rural para las aldeas 3.1 ... 12 12 750- t'-C 

Jordania 

Bayt Eanina 1 11 . 12 - kO 

Tailandia (3^6o) 
Centre de Educación 
Fundamental Tailandia/ 
UEESCO (CEFTü), übol 
(Ministerio de 
Educación) 1 12 24 24 1-0 

a/ Esta lista sólo coKxrende ciertos centros quê  según la irforBiación disnonitle, 
parecen ofrecer una formación a la vez general (social) y especial (técnica). 
La fecha en aue se ha suministrado la información figura entre x¡aréütesis. 
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Cuadro 2 

lEFOEMACIOKES EEIATIVAS A CIEP.TOS CüESCS BEEVES EE FCEMCION 
DE PEESOML DE PEE®RA LIKEÁ EE EL DESAJíJíOLIO EÜBAL 

Número anual 
Duración (días) de estudiantes 

V M 
Méxi co 

Misión cultural (Secretar?'a de Educación) 10 • • . • • • 
Orientadoras (agentes de divulgación en 
materia de economía doméstica) 
(Secretaría de Agricultura y Ganadería) 75 -

'Alfabetizadoxes (Secretaría de Educación) 55 
Bienestar rural (Secretaría de Salubridad 

y Asistencia) 90 80 
Mejoramiento rural (interministerial) 30 

Tailandia 

Centro de Educación Fundamental 
Tailandia/UlESCO (CEF'Tü) 

Policía de fronteras 70 30 
Subprefectos ayudantes l80 46 

Indias Occidentales 

Instituciones de aldeas 
(jamaica Welfare Commission) 120 - ¿5 

Argelia 

Centre de formation de 1'education de base Tixera'ine (Académie d'Alger) 90 60 

Indonesia (1959) 

Fasarminggu (Dirección de Desarrollo de 
la Comunidad) ^ 90 ICO 

Jajasan Hari Ibu (instituto para la Cele-
bración del Día de la Madre) 9C - 55 

Grecia 

Estia (Real Fundación Nacional) 20 l.CCC 

Peril 

Puno (Acción Andina de Promotores 
Sociales) 9C ^0 
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Cuadro 2 
. INFQEMACIONES RELATIVAS A CIEiíTOS IWípTITÜTOS DE FOffi-iACIOM 

DEL PERSONAL INSTRUCTOR DE LOS CENTROS DE FOHvIACIÜN 

1 . 2 3 4 
Idioma de Meses de la Número anual 

Localización traba.1o fonaación de estudiantes 
V M 

India 1959/60 

Rajpur, Dehra Dun Inglés 3 75 
Iiastritubos de formación de 

divulgadores Inglés 3 400 

México 

Centro Regional de Educación 
Fundamental para América. Latina 
(CfaSFAL, Patzcuaro) - Español 9 45 20 

República Arabe Unida 

Centro de Educación Fundamental 
de los Estados Arabes (CEFEA), 

Sirs-al-Layyan Árabe 9 ,84 

Institutos no gubernamentales 
Aloka^ Mysore, India Inglés 3 60 
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ünaxo II 

CONOCIMIEIfPG Y ¿̂ lÎ ÍUIiEC DE TIPO TECSIICC 

(v£rr,,ro a 6 six¡-y/a) 

La Oficina Internacional del Trabajo hr, propuesto la siguiente lista básica, 
con miras a señalar las necesidades de roiE¡a.̂ l6ii "técnica" del personal de primera 
línea en determinadas situacioneí' en le práctica, ie-OIT reconoce otras necesidades, 
que no se incluyen en esta lista y que incluyen: i) orientación de carácter objetiva; 
ii; conocimientos teóricos y prácticos renuei-idos para la acción social con la 
población; y iii) conocimientos teóricos y prácticos relativos a c^iestiones 
administrativas, 

1. COWOCMSTÍTOS QUE H M DE ADQUIRIRSE^' 

1. Conocimientos teóricos y prácticos relativos a la materia técnica de que 
se trate 

2. Conocimientos teóricos y prácticos relativos a la materia técnica de que 
se trate, teniendo en cuenta las necesidades del medio rural c/, 

3. Aspectos técnicos de las materias especializadas conexas que se relacionan 
con la principal materia de especialización del aspirar.te, 

4. Tipos de unidades de operación; problemas y perspecti-cas; posibles 
soluciones, 

5. Tipos de problemas comunes; tii¡os de posibles solucicnea, 

6. Métodos de realiziació« de estudios o encuestas destinado:- a determinar 
problemas y posibilidades de solución y conceptos estadi&ticos básicos 
precisos para realizar esxas encuestas; fuentes de información y métodos 
de reunión de datos; análisis de les datos y utilización de los resultados 
de las encuestas. 

a,/ Acaso resulte difícil aplicar esta LISTA BASICA, a todas las materias especla-
lizadas que han de conocer los trabajadores sociales de primera línea, pero 
con algunas adiciones y modificaciones será posible preparar una LISTA BASICA 
apropiada a cada caso. 
Es posible que, en ciertos casos, los estudiantes hayan adquirido ya una parte 
considerable de esos conocimientos en institutos de formación técnica, 

c/ Los institutos especiales establecidos para capacitar el personal de primera 
línea para el desarrollo de .la comunidad pueden haber brindado gran par'ce de 
la formación que aquí se prevé. 



7. Métodos empleados para diagnosticar los problemas planteados en determi-
nadas instituciones, unidades o empresas, . 

8. Disposiciones legales rels<tim@ eíste sector de actividades. 

9. Organismos, progrsTias y iJcdíticas c-flciales en este sector de actividades; 
diversas formas de ayi;.da y de ifitf̂ v-vsneión del Estado en este sector. 

10, Planificación en este sector en ei piano local.,- coordinación de los • 
planes en diversos niveles. 

II, APTITODES QUE HAK DE AC-QUIRIRSE 

1. Realización de labores isanuales y mecánicas (utilización, conservación y 
reparación de utensilios, eq̂ aipo, etc.) necesarias pera el trabajo, ya sea 
para prestar servicios o para fines de forEiación o de demostración d/, 

2. Organización de encuestas, etc. 

3. Diagnóstico de los problemas planteados en determinadas unidades, presen-
tación de los resultados y adopción d.e las medidas correctivas necesarias. 

Prestación de servicios de asesoraBiiento en el sector de especialidad del 
trabajador. Cuando y cómo debe enviarse al consultante ante autoridades 
superiores o de mayor prepar8,ci6n técnica, 

5, Organización de actî /idades de formación, demostración y otras conexas, 

6, Organización del trabajo en equipo en la actividad especializada de 
que se trate. 

7, Prestación de ayuda a la planificación en el nivel de la aldea. 
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Anexo I I I 

COLABOHACICN COK LAS GENTES 

(párrafo 38 supra) 

Esquema de un curso del Centro de Educacién Fiíndanientsl Tailandia/üHESCO 
(CEF'ru)j Ubol (Tailandia), 

a) KL individuo y el grupo (̂  lecciones) 

•b""' '.viles e incentivos (6 lecciones) 

i) Forrrjular una definición general de "rrotix'ación" y examinar la influencia 
de los motivos en los actos huraanos» 

i i) Eiscutir las raotivaciones deede el punto de vista de la experiencia del 
estudiante^ iiaciendc una relación de las rcismas, 

i i i ) Haeer que los estudiantes traten^ por introspección^ de evaluar objetiva-
mente alguna de sus motivacloneso 

iv) Tratar de analizar los tnóxáles q.ue impulsan la actuación de las gentes 
del raedio rural. 

v) Suscar nuevos incentivos que persitan bacer más fructuoso el tratajo de 
los aldeanos y de los estudiantes, 

vi) Estudiar las diversas maneras de llegar a esos cambios. 

c) Iv̂ todos de traba.lo en equipo (l6 lecciones) 

i) Distinción entre el método y el contenido, el fondo por contraposición a 
la forma de la discusión en grupo= 

Diferentes clasificaciones del cotEportasiento^ métodos de observación y 
práctica de la observaciÓHo Fortcaelón de los estudiantes para que tomen 
conciencia de su propio comportamiento en el grupo= 

ííétcdos de discusión e irepoi'-tancia de cierta flexibilidad en los tcétodos» 

Clasificación más a fondo de las funciones que desempeñan los diversos 
miembros del ginapOo ífcevos trabajos prácticos de observación^ 

i i ) Is representación de distintos papeles: su utilidad para probar planesj 
comprander situaciones y desarrollar aptitudes. 



Se presta especial atención a la experimentación áe los planes y la 
práctica de aptitudes. Estas prácticas versan sobre las situaciones 
en que los estudiantes habrán de. encontrarse en su trabajo: entrevistas 
con funcionarios de las subprefecturas (ampur)^ presentación de programas 
a los vecinos de las aldeas, etc. 

d) Técnicas de com'un.icación 

i) Beuniones y seminarios (lO lecciones) 

^ Reuniones importantes, su organisaciós. y desan-ollo. Preparación de este 
tipo de reuniones. Intervención de personas destacaiias. 

ii) Métodos de divulgación (4 lecciones) 

iii) Técnicas audiovisuales (ll lecciones) 

Utilización de medios auxiliares audiovisuales para estudiar las 
situaciones. 

Medios que motivan y medios que instruyen. 
Los medios audiovisuales no son un fin en sí mismos. 
Medios audiovisuales y no cursos de electrónica. • 
Los medios audiovisuales utilizados actualmente en Tailandia, 
Necesidad de efectuar investigaciones antes de construir medios 
audi ovi suale s. 

Empleo de diversos medios aíjíxilia,res audiovisuales: el cuerpo, la pizarra 
y los símbolos adherentes, el flanelógrafo, la pantalla, tarjetas, mapas, 
cuadros, gráficos y diagramas. 

Explicaciones que deben darse al utilizar estos medios au>:iTiares. 
Carteles y métodos de reproducción - periódicos murales, tablones da 
anzaicios. 

Fotografías, diapositivas y películas de proyección fija - elección y 
utilización' de los medios audiovisuales. 

Comentarios complementarios. 
Técnicas fotográficas y de proyección; el empleo de pe?x.ículas en la, 
educación fundamental. 

Empleo de la radio y de grabaciones en la educación fundamental. 
Principios técnicos de la utilización del equipo. 

e) Preparación de los progi-atnas (lO lecciones) 

i) Empleo del "análisis de las fuerzas'' para comprender la situación social 
de la aldea. Factores que intervienen en la ejecución de los programas, 
intereses de los vecinos de la aldea, programas oficiales y disponibilidad 
de recursos. Métodos de ejecvjción de ios programas, encuestas, entrevistas, 
asa:Meas populares y reuniones de comités. Planificación del trabajo en 
equipo. 

ii) Preparación ds informes y utilización de éstos. Las relaciones con el 
pcblioo como factor permanente del trabajo ea la aldea y como medio de 
in'-t;'.-:cajfcio mutuo, más que como método preliminar o de presentación. 
Tfici-.:oas de relación de noticias sobre los proyectos de aldea para la 
prensa y la radio. 
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f) Técnicas de Investigación (lO lecciones) 

i) Introducción. 

Explicación de ios ccnceptos ''iriVeEtigación" y ''social". Necesidad; 
importancia y objetivo? -ie^las iKvestigaciones sociales. Lo que pueden 
o no pueden aportar. ¿Qiiiéa e-ec-túa. lau investigaciones? ¿Con qué fines? 
La disposición de ánisc uí- oue:j iri,ve¿tigado;-. Breva descripción de 
todo el proceso de inves-cigíic-ior;: piinificación, buses de datos^ clasi-
ficación, presentación, interpretítclón y acción social, 

ii) Planificación. 

Elementos necesarios; personal^ equipe de investigación, tiempo, dinero, 
interés. Hay q.iie asegurarse de lo que se desea investigar: ¿ccmo hacerlo, 
cuándo y por gué? Necesidad de trazar un plan, ordenar la documentación, 
discutir los problemas y atenerse a los procedimientos establecidos» 

iii) Busca de datos. 

a) El primer contacto general: observaciones orientadas hacia el 
trabajo por realizar; conversaciones con expertos locales, personali-
dades de la comunidad y el común de las gentesj discusiones de grupo; 
lectura de obras pertinentes; la manera de escuchar, de sentir y de 
fotografiar. Necesidad, ventajas e inconvenientes de estas pritceras 
impresiones= Ejemplos sacados de la vida de la aldea. 

b) Breve examen de los métodos: el empleo de libros, las reglas de la 
observación sistemática, las técnicas de la entrevista, el cuestio-
nario^ la obtención de informaciones de las autoridades, la partici-
pación, el análisis del significado, la discusión áe grupo. 

c) ¿A qiJién se debe pedir informe!ones? Ventajas e inconvenientes de 
la obtención de datos de toda la población, de los expertos y de las 
personas destacadas, y diferentes isétodos de mueetreo. 

iv) Entrevistas (lO lecciones) 

Métodos para realizar entrevistas en la aldea al efectuar la encuesta 
exploratoria cjue deben llevar a cabo todos los estudiantes. Forma de 
realizar las visitas domiciliarias y las entrevistas de menor importancia. 

v) la importancia ¿e la investigación en lo que se refiere a materias espe-
cializadas (2 lecciones: grupo) 

g) Resuden 

SI equipo y sus relaciones con las autoridades y con las gentes de la aldea 
(2 lecciones: grupo) 



Anexo IV • . . 

CALIFICAaiOK SE - LOS SST.UI)IAK'TES 

(pári-c.ifo >5 S^fMji) 

El Centro de Educación Fundamental Tailandia/líIÍSSCO (CSFTU) de Ubol ha prepa-
rado los dos formularios siguientes par;? Qv.^luar la aptitud de sus estudiantes en 
actividades relacionadas con el desarrollo rural: 

CL'SSTIOBIííRIO DESTIIÍ/iDO A .S¥ALÜAR SL CAMCTSR, U\ PERSOMLIDAD 
Y LAS ACTITUDES FUr©Al^íBmLES DS LOS ESTUDIANTES 

Instrucciones: a) Califiqúese cada rubrica de 1 a 10 puntos. 

b) Califiqúese a todos los estudiantes en cada rúbrica antes 
de pasar a la siguiente. 

A - CUALIDADES PERSOMI,ES 

1. Iniciativa - ¿Es capaz el interesado de sugerir ideas nuevas? ¿Ha descu-
bierto nuevos métodos de actuación? ¿Da lauestras de inicia-
tiva? ¿Actúa sin esperar instrucciones? 

2. Perseverancia - ¿Lleva a cabo el interesado lo que emprende? ¿Es asiduo 
en su trabajo? ¿Tiene paciencia y no se desanima fácilmente? 

3. Reacción ante situaciones nuevas - ¿Cómo reacciona el interesado ante una 
nueva situación? ¿Sabe sacar partido de consejos o suges-
tiones? ¿Se adapta fácilmente a la nueva situación? ¿Trata 
de estar al corriente de cualquier novedad? 

Inteligencia práctica - ¿Sabe sacar partido el interesado de los datos 
y conocimientos que posee? ¿Se sirve de su inteligencia y . 
de sus aptitudes manuales al resolver los problemas? 

3 - APTITUD PAR/l FACILITAR LOS OBJETIVOS DEL GRUPO 

5- Entusiasmo por el trabajo - ¿Considera, el estudiante la educación funda-
mental como"una voce.oláíXl ¿Trabaja con entusiasmo tanto 
en las actividades teóricas como en las prácticas? 

6. Sentido de responsabilidad - ¿Muestra el'estudiante sentido de responsabi-
lidad en su trabajo? ¿Lo muestra en relación con materiales 
del Centro? ¿Trabaja sin necesidad de que le vigilen"? 
¿Demuestra su sentido de responsabilidad hacia los demás 
miembros del grupo? 
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Espíritu de equipo - ¿Coloca el estudiante el interés del grupo antes 
que el suyo propio? ¿Está bien dispuesto a cooperar con 
los demás? 

Modestia - ¿Sabe apreciar el interesado el trabajo que nacen los deaás? 
¿Ca muestras de modestia en su propio trabajo y aptitudes? 

C - SOCIABILIDAD 

9- Aptitud para llevarse bien COE ios DC-!J:;?5 ~ ¿Mantiene el interesado buenas 
relaciones person;;les con los ip.náa? ¿Tiene sentido, del 
humor? 

10. Cortesía ~ ¿2s el estudi ante Ei-it'pre corté,s: con sus pro.fesores; con 
sus iguales; ecn sas inferiores? ¿£e comporta sierapre 
con amabilidad y deliosdeza? 



INFORME PARA EVALUAR SL TRAPAJO D3 LOS ESTUDIANTES EN 
LA ALDEA (ACOTACION DB UNO A SIETE PUNTOS) 

Para los estudiantes de segundo año 

Nota; Califiqúese cada rúbrica de 1 a T prntos: ' 7 es la nota máxiniâ  k pasable y 
í de 3 a 1 deficiente. 

Traba,lo con los vecinos de la aldea 

1) ¿Se identifica el estudiante con los aldeanos? ¿Es benévolo con 
ellos? ¿Es aceptado por ellos? 

Trabaja muy bien con los aldeanos No se entiende bien con ellos 

7 6 5-' ^ 3 2 1 

2) En sus contactos con la población^ ¿estimula el estudiante a los 
aldeanos para que manifiesten sus opiniones, den muestras de iniciativa y , 
tomen decisiones por sí mismos, o es el estudiante quien habla, presenta 
ideals y actúa? 

Los vecinos de la aldea hablan y B1 estudiante decide por ellos 
deciden por sí misKos 

7 6. 5. 4. 3 2 1 

b) Relaciones con los funcionarios 

3) ¿Mantiene buenas relaciones el estudiante con los funcionarios? 
¿Trata de establecer contactos personales con ellos? 

Mantiene muy buenas relaciones Se halla en muy malas relaciones '••'•• ' ••• » —' 
7 6 .5 k 3 2 1 

h) ¿Coopera el estudiante con los funcionarios cuando trabaja con 
ellos? ¿Les ayuda? ¿Da muestras de sumisión o de hostilidad hacia los 
ftancionarios? 

Espíritu de cooperación Espíritu de sumisión o de hostilidad 

7 6 5 4 3 2 1 

Relaciones con los compañeros del grupo 

5)- ¿Se entiende bien el estudiante con sus compañeros de grupo? 

Muy bien Mal 

7..... 1 
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6) ¿Ayuda el estudiante a sus cotupañerosparticipa en los debates^ 
hace sugestionesj se interesa en los programas Iniciados por otros? 

Da muestras de interés Ko da muestras de Ínteres 

7-

7) ¿Realiza satisfactoriamente las tareas cotidianas (limpieza 
de edificios; labores de horticultura, etc.)? ¿Participa en las tareas 
de conservación de los locales de habitacióní 

Participa de rcanera satisfactoria Da muestras de egoísmo 

7 1 

Elaboración de los programas 

8) Cuando se hace una pregunta al estudiante ¿es capaz de explicar 
ciaraiBente le que desea hacer y cuenta con datos suficientes para elaborar 
un programa? ¿Puede presentar un esquema de su trabajo? ¿Ha estado hacién-
dolo así? 

El estudiante tiene un plan detallado .Ho tiene ningún dato ni 
ningiona idea clara 

9) ¿Puede el interesado citar datos y cifras relativos a sus 
proyectos? ¿Puede decir, por ejemplo, cuántas visitas ha realizado, 
cuántos estudiantes hay en. la clase de adultos, cuántos estercoleros 
han hecho los vecinos o cuántos libros circulan en la aldea? 

Puede citar datos y cifras • Ss Incapaz de ello 

7 ...1 

. 10) A), ¿Puede el estudiante poner los hechos, cifras, informaciones 
y conocimientos que ha adquirido en el Centro al servicio de ios aldeanos? 
¿Sabe aplicarlos al preparar su plan? 

Sí ^ 

7 1 

B) ¿Saca el estudiante el mejor partido posible de los datos 
e informaciones que adquiere en la aldea cuando trata de instrmr a los 
aldeanos o de preparar un programa? 

Sí No 
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11) Cuando elabora un programa, ¿trata el estudiante de aprovechar 
las posibilidades que se ofrecen y procura eliminar o resolver las 
dificultades ? 

^ lo 

7 . . . . . 

12) Al evaluar el resultado de sus actividades, ya sea como éxito 
o como fracaso, ¿lo hace- de manera objetiva o subjetiva? 

Objetivamente Subjetivamente 

7 1 

e) Concepto del desarrollo de la comunidad 

13) ¿Estima el estudiante que el desarrollo de la comunidad es un 
proceso de evolución que debe originarse en la propia aldea y que, por 
consiguiente, debe tener en cuenta ios intereses, ideas y actuación de 
los habitantes, o cree que consiste en una serie de programas acometidos 
por el equipo o por otros funcionarios? 

Proceso de evoluci6n interna • Serie de programas 

7 - 1 

14) ¿Se da cuenta el estudiante de que todas las actividades llevadas 
a cabo por los miembros del equipo están relacionadas entre sí? ¿Ve, por 
el contrario, en cada una de ellas un proyecto distinto? 

Actividades relacionadas entre sí Proyectos distintos 

7 1 

15) ¿Comprende el estudiante las dificultades que supone para los 
vecinos de la aldea y la población en general aprender nuevas ideas y 
modificar sus hábitos y métodos de trabajo, o, por el contrario, no las 
comprende en absoluto? 

Las ecr^prende ?To las comprende 

7 1 

1 6 ) ¿Trata el estudiante de modificar las actitudes de los aldeanos 
o la situación material de la aldea, creyendo que tal es el objetivo del 
desarrollo de la comunidad? 

Dirige sus esfuerzos en ambas direcciones Bn una sola dirección 

7 1 



»-!X.exo V 

EDUCACION SCCIAu Y FOEÍ/ÍACIOK GEKERAL-

(párrafo 62̂ , supra) 

El Ministerio de Agricultura y Alimentación de la India ha elaborado un pro-
grama de "educación scci;-.!." "formación general, especialmente sobre los prin-
cipios de divulgación y la prov,aración de progresas" (195T),« <iue seguidamente se 
transcribe. El propósito de este programa es servir de modelo^ sin perjuicio de 
las variaclcnevS de carácter local_, ni de la reunión o utilización de material 
docen+.:- : cal, 

ECUCACI'-;!: SOCIAL 

Clases 
Clases teóricas: 1)40 

lo Educación aocial: signifi-
cación y alcance 

2» Rudimentos de psicología y 
sociología rural. Supers-
ticiones y tradiciones; 
forma de tenerlas en cuenta^ 
Actitud ante las innovacio-
nes y ante los innox'adcrese 
Ecnde reside la autoridad 
en el plano local e impcr-
tancia de entrai- en contacto 
con la población por medie-
de los jefes reconocidos„ 

' La estructura de castas y 
clases y la adopción de 
nuevas prácticas. Paren-
tesco y relaciones fami-
liares « Kociones de educt.-
cion cívica» 

->1 ases prácticas en el estableciBiento: 82 

o 

17 

• Métodos 
a) Método individua] 
b) Método del grupo 
c) Método colectivo 

Eiscusión en grupo 
sobre dos cuestio-
nes irürort antes 

Asistencia a dos 
reuniones de 
aldea 



Clases teóricas 
IvT^ero de 

clases 
Prácticas en el 
establecimiento 

Prácticas sotre 
el terreno 

h. Medios utilizables 
para llegai- hasta 
la gente de la 
aldea 

a) rrocedimientos 
generales: el mitcdo 
y sus resultados; 
demostraeion.esvi-
sitas conferencias 
procesiones; ferias 
en las aldeas, expo-
siciones^ concursos 
grupos de estudio,, 
campañas de propa-
ganda_, deportes en 
las aldeas y centros 
de la comunidad 

b) Frocediinientos 
culturales: música^ 
espectáculos áe 
sombras chinescas, 
piezas en un acto, 
obras de teatro, 
pantomimas, cantos 
y bailes folklóricos, 
fiestas locales y 
nacionales 

c) Medios auxiliares 
audiovisuales: pelíĉ i-
las móviles y de pro-
yección fija, disposi-
tivas , magnetófono, 
radio, gramófono, pe-
riódico, boletín de 
noticias, carta 
cartel, juegos de tai'-
j etas, franelógj-afo, 
marionetas, modelismo 
y exposiciones 

39 Participación en: 
a) Giras de estu-

dio y 
b) demostraciones 

y rendir infor-
mes al respecto 

Organizar en grupo: 
i) representaciones 

teatrales 
ii) espectáculos de 

sombras chines-
cas 

iii) piezas en un 
acto 

Preparación de fra-
nelógrafos, gráficas, 
marionetas y otros 
medios auxiliares 
sencillos 

Manejo de un apara-
to de radio 
Ad i e s tr ami ento en 
comentarios impro-
visados 

Organización de 
fiestas tradicio-
nales y nacionales 
y de programas cul-
turales, y partici-
pación en los mismos 



c 

Claseg teóricas 

Alentar las activida-
des de los jóvenes 
agrlciiltores y movi-
lizarlos con miras a 
aumentar la producción 
de alimentos y la 
riqueza nacional 

y'i5xnerü de 
clases 

â  Fines, objetivos 
y alcance de la orga-
nización de los jóve-
nes agricultores 

Prácticas ea -si 
tacleciSii ente 

17 

Prácticas 3obre 
el terreno 

Organizar clubs de 
jóvenes agriculto-
res y hacer ejecu-
tar a los Diiembrcs 
de les clubs tareas 
concretas rej.acic" 
nadas con los pro-
gramas económicos 
y proyectos educa-
tivos basados en el 
propio esfuerzo 

clases) 

b) líecesided de ela-
borar un programa 
nacional para los 
jóvenes agricultores 

Visita en la aj.dea 
a los grupos juve-
niles ya existentes 
y estudio de sus 
actividades 

c) Papel de la orga-
nización de los jóve-
nes agricultores en 
el desarrollo de las 
coEiunidades rurales y 
en el fomento de la 
ricueza rural 

Entrevistas y dis-
cusiones con los 
padres; los ancia-
nos de la aldea y 
los maestres 

d) Coordinar las ac-
tividad.es de los j o -
venes agricultores con 
las de los organisiros 
locales los -oanchayat.-
(consejos de aldea/ y 
I.as cooperativas 

'Organizar la prirte-
ra reiinión de los 
jóvenes de la aldea 

e) psicología de los 
jóvenes en el medio 
rural y examen especiad 
de sus intereses y ap-
titiides en diferentes 
edades 

jrsaniaacicn de - 6 

clubs 



Clases teóricas 

i) Semejanzas y 
diferencias en 
ia capacidad de 
aprender de di-
ferentes grupos 
de edad 
xi) Diferencias 
entre loa indi-
viduos en la 
capacidad de 

IvT̂ ero de 
clases 

Prácticas en.el 
establecimi ento 

Prácticas sotre 
el terreno 

Asigancióa a pro-
yectes y ejecución 
de trabajos relati-
vos a estos proyec-
tos 

f) Técnicas y mé-
todos en la orga-
nización de clubs 

g) lEiportancia del 
papel de los pa-
dres, los ancianos 
de la aldea y los 
sjaestrcsj en re-
lación con los 
clubs de jóvenes 
agric-a3.tores 

h) Organización de 
cilios por etapas 
sucesivas 
i} Medidas que 
deben temarse 
para organizar 
la priiüera reu-
nión del club y 
las reuniones 
regulares poste-
riores 
ii) Preparación 
de los estatutos 
y del reglaicento 
del club 

i) Proyectos: , 
i) Lo que debe 
tenerse en cuen-
ta en la selec-
ción de proyec-
xos 
xi) Proyectos de 
orden economico 
y ocupaciones 
rrcductivas 

'Organizar visitas 
de estudio a explo-
taciones agrícolas 
modelo y a estable-
cimientos agrícolas 
de la"zona-

Bealización de vi-
sitas a ctro8 
clubs de aldea • 

Organización de 
fiestas públicas, 
reuniones populares 
y caapamentos 

Eistribución de 
preísios de módico 
valor a los írdembrc 
destacados de los 
clubs coffio recGEper 
sa por haber termi-
nado con éxito un 
proyecto del progrt 
ita 



Húmero á^ Prácticas en el Prácticas sobra 
Clases teóricas clases establecimiento el terreno 

iii) Proyectos 
educativos y ba-
sados en el pro-
pio esfuerzo 
iv) Proyectos in-
dividuales y pro-
yectos de grupos 
v) Importancia 
de los registros 
que deben llevarse 
en el club 
vi) Fomento de la 
actividad creadora 
mediante el traba-
jo en los proyec-
tos 
vil) Métodos em-
pleados para con-
seguir medios eco-
nómicos ̂  equipos y 
suministros para 
el club 
viii) Selección de 
dirigentes juveni-
les locales 
ix) Orientación y 
control de las ac-
tividades del club 

!) Evaluación 
i) Evaluación de 
las actividades 
de los jóvenes 
agricultores en 
función de los 
siguientes con-
ceptos 
ii) Mejora de la 
situación econó-
mica del miembro 
del club y de su 
familia 
iii) Efectos edu-
cativos de las 
actividades del 
club sobre los 
miembros y sus 
familias 
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Kmero de Prácticas en, el Prácticas sobre 
Clases teóricas clases establecimiento el terreno 

iv) Salud del 
miembro del club 
y de su familia 
v) Fomento del 
interés por las 
cooperativas y 
de las iniciati-
vas al respecto 
vi) Contribución 
de los jóvenes 
agricultores al 
desarrollo de la 
comunidad y a la 
aldea 
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Clases teóricas 

6. Utilización de las 
instituciones de 
la aldea^ es decir 
los panchayats, las 
cooperativasj las 
escuelas y otros 
organismos locales 
de carácter no 
oficial 

7* Estímulo de la ini-
ciativa local; cua-
lidades requeridas, 
•ielección^ forma-
ción; organización 
de actividades y 
vigilancia poste-
rior 

S, Educación de adul-
tos: 
a) Concepto 
"b) psicología del 
adulto en su apren-
dizaje 
c) Diversos aiétcdos 
de alfabetización 
de adultos; se 
prestará atención 
a la repetición de 
palabras básicas 
d) Selección y 
formación de maes-
tros para adultos 
e) Organización de 
clases de alfabe-
tización de adul-
tos y material 
necesario 
f) Métodos de 
perfeccionamiento 
g) El lugar de la 
alfabetización de 
los adultos en la 
educación sociaJ. 

Educación básica: 
concepto y métodos 

lí-dmero de 
clases 

14 

Prácticas en el 
campamento 

Prácticas sobre 
el terreno 

Participación en 
las actividades 
culturales y de 
divulgación de las 
escuelas rurales 

17 Prácticas en la 
utilización de 
material escolar 
para alfabetiza-
ción de adultos 

Visita a un centro 
de alfabetización 
de adultos y anota-
ción de las obser-
vaciones realizadas 
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Clases teáricas 
K'áaeró de 
clases 

Fráctlcss en el 
campaiaento 

Prácticas sobre 
el terreno 

10, Organización de: 
i ) Ferias y expo-
siciones de aldea 
i i ) Centros de la 
comunidad 
i i i ) Bibliotecas 
de aldea 
iv) Celebración 
de fiestas nacio-
nales 

11 Prácticas de izar 
la bandera y can-
tar el himno na-
cional; 
prácticas de esta-
blecimiento de un 
centro de la coniu-
nidad con el mate-
r ia l suministrado 

Participación en 
ferias y exposi-
ciones y preparar 
un-informe sobre 
las observaciones 
hechas 
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FORMACION GrnmMsf ESPECIAB-IEMIE SOBRE LOS FRIKGIPICS 
DE LA DIVULGACION Y LA FEEPABACIOK EE FROGRMAS 

Ciases teéricas: 110 Prácticas en el establecimiento: 6o 

1. Breve reseña histórica de las ac- 6 
tividades de desarrollo rural que 
han culminado en proyectos expe-
rimentales y proyectos de la 
comunidad 

2, O'b.ietivos y principios de las ac- 6 
tividades de divulgación entre 
j-os jóvenes y los adultos 

5. Personal y presupuesto del servi- é 
ció nacional de divulgación 
a) Bloque modelo 
"b) Primera etapa 
c) Segunda etapa 

Creación y funciones de los ele-
mentos siguientes en los progra-
mas de divulgación: 
a) Comisión de planificación 1̂!- Asistir a una reunión del Ccmité asesor 

Consejo nacional de desarrollo de 'blGque 
Comité de planificación del 
Estado 

d) Comité de planificación de 
distrito 

e) Comité asesor de "bloque 
f) Servicio de desarrollo del 

Estado 
i) .Agricultura 
ii) Educación 
iii) Crxa 
iv) Salud piihlica 
v) Cooperativas 
vi) Panchayat 
vi i) Fomento del cultivo de 

la caña de azúcar 
viii) Asistencia social 
ix) Departamento de obras 

públicas 
x) Riego 
xi) Acción Hari,1an 
xii) Acción social con las 

tribus 
xiii) Artesanías 

-73-



Clases teóricas 
NiSmero de Prácticas en el 

clases campamento 
Prácticas sobre 
el terreno 

Breve estudio esque-
mático: 

a) Del primer plan 
quinquenal y de sus 
realizaciones, espe-
cialmente en lo que , 
se refiere al progra-
ma de desarrollo de 
la comunidad 

b) De los puntos más 
importantes y prio-
ridad del segundo 
plan quinquenal 

La planificación de 
programas en el plano 
de la aldea: 

a)̂  Principios básicos 
de planificación 
b) Importancia de las 
encuestas y sedo de 
llevarlas a cabo 
c) Recxirsos 

i) Recursos disponi-
bles locálmente en 
hombres, materiales 
y créditos 
ii) Recursos exter-
nos 

1) Materiales 
2) Técnicos 
3) Financieros 
(préstamos, sub-
venciones, subsi-
dios y donaciones) 
4) Organismos di-

versos: 
i) Locales: par-
ticulares, conse-
jos, clubs de jó-
venes, cooperati-
vas y otras orga-
nizaciones de la 
aldea 
ii) Externos: De-
partamentos ofi-
ciales y organi-
zaciones no ofi-
ciales 

Prácticas de-llenar 
los impresos de las 
encuestas 

Encuesta en una 
aldea 

A.. 



Húmero de Fráctices en e2 
Clases tecrlcas 

d) Elaboración de los 
planes: 

i) Fi^ar el orden 
de prioridad de to-
das las cuestiones j, 
a "base de la en- " 
cuesta 
ii) Fijar las di-
versas etapas y fa-
ses del plan 
iii) Determinar los 
objetivos y su im-
portancia y los pro-
cedimientos para es-
tablecerlos 
Iv) Equipos y surai-
nistros necesariosj 
importancia de ase-
gurar fuentes de 
abastecimiento y 
su mantenimiento; 
embotellamieatos 
más frecuentes y 
forina de evitarlos 
v) Prosecución de 
determinados pz'o-
gramas 
vi) Evaluación: mé-
todos y criterios 

Movilización de la 
mano de obra 

clases camDsaiento 

Prácticas en la pre-
paración del progra-
ma de trabajo y de 
los suiainistros nece-
sarios segiín los da-
tos que se poseen 

8 

3 

frácticas sobre 
el terreno 

Preparación de 
un plan agríco-
la para una 
aldea 

Asistencia a 
tres reimiones 
consecutivas del 
personal de 
bloque 

6 

8, Reglas y procedimien-
tos en la obtención 
de subsidios y prés-
tamos 

8 Prácticas en llenar 
impresos da solici-
tud; formularios de 
fianzas e informes 
de ejecución 

9, CaxQpaña en pro del 
pequeño aliorroí su 
importancia para el 
programa de desarro-
llo de la comunidad 

10« El. trabajador de 
aldea: 
a) Papel múltiple que 
desempeña el trabaja-
dor de aldea en su 
trabajo de divulgación 
en este programa 

7 
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Kuuiero de Prácticas en el 
Clases teóricas 

fc) Cualidades y acti-
t m e s esenciales 
c) Objetivos de la 
formación ea el tra-
bado de divulgación 
d) Equipo necesario 
para el trabajador de 
aldea 
e) lEiportaacia de po-
der juzgar el propio 
trabajo 

11. Preparación y ordena-
ción de informes y 
registros 
a) Programa de giras 
b) M a r i o 
c) Informe mensual 
sobré el estado de 
los trabajos y otros 
informes periódicos 
d) Registro de la 
realización de obje-
tivos 
e) Registro de exis-
tencias 
f) Registro de tra-
bajos en curso 
g) Registro de de-
mostraciones 
h) Registro de va-
cunaciones e inocu-
laciones 
i) Tarjeta familiar 

3.2, Kociones que han de 
aprenderse sobre los 
registros fiscales 
que se llevan en el 
nivel de la aldea 

13» Nociones que han de 
aprenderse sobre .la 
ccncentracion parce-
laria^ y Su importan-
cia pas-a el programa 
de ii\'ulgación 

clases cafiÍDamento 
Prácticas sobre 
el terreno 

Familiariaación con 
el equipe y prácti-
cas de conservación 
del Bismo 

1 5 

Estudio del pre-
stjpuesto de in-
gresos de la 
aldea 
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Áuexo 71 

DISCÜSIOM DE CASOS COKCRETOŜ  
(párrafo l8 supra) 

Una misión áe evaluación del desarrollo de la comunidad en la India, en la que 
participó entre otros la Dra. Margaret Read, hizo las siguientes observaciones 
en 1959: 

"î -ll. Los programas de estudio^ que preparan con cuidado en Nueva Delhi ccici-
tés de expertos a fin de precisar y circunscribir los cursos de diferentes tipos que 
han de darse en materia de desarrollo de la comunidad̂  aparecen bajo una luz nmy 
diferente cuando se les ve aplicados en un centro de formación. Se comprueba 
entonces que se exige al personal instructor que inculque a los estudiantes una 
enorme masa de conocimientos en un tiempo relativamente breve y, como todo el 
mundo sabê  para realizarlo^ lo más fáci l es recurrir a clases teóricas. Incluso 
si se pide al conferenciante que reserve la tercera parte de su tiempo a preguntas 
y debates, no renunciará fácilmente a explicar un punto del texto de su conferencia 
que haya preparado con cuidado. De ahí que, por lo general, solamente cuando queden 
cinco minutos para terminar la clase, invitará a que hagan preguntas los estudiantes, 
los que estarán en ese momento abrumados por la masa de datos que acaban de sumi-
nistrárseles y sólo plantearán cuestiones puramente elementales y superficiales. 

"kl2, 'No solamente no se llega a establecer un verdadero Intercambio entre el 
conferenciante y la clase, sino que además se agrava más.aún ese estado de cosas 
cuando se pide al instructor que prepare un resumen de la lección y lo distribuya 
de antemano entre ios estudiantes, para evitar que éstos tengan que tornar notas 
y facilitar así la discusión. La misión comprobó que el efecto apetecido distaba 
mucho siempre de ser alcanzado. El estudiante que se dedica a tomar notas puede 
perder varios puntos interesantes de la conferencia, pero el que tiene discerni-
miento puede siempre captar o anotar los puntos sobre los cuales desea interrogar 
al conferenciante y desempeñar así el papel que le corresponde en este "intercambio 
vivo"• Pero cuando los estudiantes escuchan el conferenciante con los brazos 
cruzados, mostrando unas expresiones que van desde la atención cortés a un hastío 
sonoliente, mientras el resumen (y a menudo el texto íntegro) de la conferencia 
se halla sobre la mesa, cabe preguntarse en qué medida este sistema no se traduce 
en una pérdida de tiempo, dinero y energías. 

"415. Estos- programas de estudios demasiado detallados y abusivamente exhaus-
tivos tienen especialmente por efecto abrumar a los estudiantes, al iniciarse un 
cxirso, per la perspectiva de la masa de conocimientos concretos y teóricos que han de 
asimilar. Los estudiantes acometen pues la tarea recurriendo a los métodos habi-
tuales en un instituto o universidad, es decir el aprendizaje d.e memoria puro 
y simple. Ello tiene esencialmente dos consecuencias2 los estudiantes estiman 
que deben transmitir esos conocimientos, completamente frescos, a los vecinos de 

a/ Naciones Unidas, Report of a Community Development Evaluation Mission in India 
(TAO/lnd.3i/Rev.1), párrs. 411-416; 
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la aldea y que ello es lo que les exige su tarea en materia de desarrollo de la 
comunidad; y tienden naturalmerite a comunicar lo que han aprendido en una forma 
global^ es decir, más o menos como tales conocimientos se les han transmitido. 
Acometen pues su la"bor con el espíritu abrumado por tantas actividades puramente 
académicas, y son incapaces de darse cuenta de los verdaderos problemas planteados 
en la aldea y de la necesidad de adaptar y de poner en tela de juicio y a prueba 
todo lo que se le ha podido decir durante el curso de formación. 

Mo- es difícil ver que los departamentos oficiales creen que elaborando 
un programa de estudios bien detallado y velando por su ejecución a fondo, 
garantizan que la formación tendré realciente valor. Con ios elementos de 
juicio que pudo recoger en todos los sectores, la misión llegó a la conclusión 
de que si bien en los cursos de formación se enseñaban datos valiosos a los 
estudiantes, éstos no sabían aprovecharlos para abordar los problemas de la • 
aldea y los problemas rurales de una manera viva, con perfección y sensibilidad. 

"415. ¿Cómo han de lograrse pues, los resultados apetecidos sin lanzar por la 
borda los conocimientos concretos y la enseñanza teórica sobre los objetivos 
y los métodos del desarrollo de la comunidad que se consideran indispensables? 

"Ul6. En opinión de la misión, el proceso•"pedagógico" propiamente dicho puede 
mejorarse de diversas maneras y algunos directores de los cursos, con espíritu 
activo e inieia.tiva, lo hacen así ya a veces: no pueden, sin embargo, convencer 
siempre a sus colaboradores de espíritu más rutinario, para que adopten nuevos méto-
dos como los siguientes: 

"l. Los comités de expertos encargados de la elaboración de programas 
de estudio deberían atenerse cuidadosamente a la evolución de la situa-
ción en las aldeas. Deberían asimismo visitar los centros de formación, 
una vez qiie los programas estuvj.esen distribuidos, y convencer a los 
directores de la importancia de adaptar esos programas, es decir, de 
escoger los temas indicados que sean más oportunos y agregar otros, cuando 
la situación así lo exija. Deberían Igualmente invitar a los directores 
a que se mantuviesen en correspondencia ciutua sobre los cambios introdu-
cidos en los programas; 

"2. Convendría agregar a cada programa un anexo en el que se indicaran 
los problemas concretos planteados en una aldea, en relación con la 
organización local, la aparición de nuevos jefes, las necesidades y 
aptitudes propias de las agrupaciones de jóvenes, la resistencia que 
oponen los agricultores a la adopción de nuevos métodos de cultivo o 
de concesión de créditos, etc. Sería preciso sacar estos ejemplos de 

. la realidad y no dejar que los inventara alguien que se halle muy apar-
tado de la vida real de la aldea. Por lo demás, los ejemplos deberían 
variar frecuentemente a medida que la situación evolucionase; 

".5- 31 conferenciante o el director de un grupo de discusión puede o bien 
plantear el problema e invitar al grupo a que'lo discuta inmediatamente, 
o bien, lo que es probablemente un método más eficaz, encargar a un pequeño 
grupo que estudie ese problema durante un tiempo dado y prepare un informe 
al respecto- Estos problemas, su estudio y las soluciones propuestas deben 
aproximarse todo lo posible a los casos concretos planteados en una aldea, 
sin lo cual constituyen simplemente ejercicios puramente teóricos; 
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La ®ision h.a Goro25j?ol3ad.o una. falta, cssi total ds estudios ds casos 
concretos relacionados con el desarrollo de la comuaidad y la evolución 
social en la Indiâ  tales COÍEO los que se presentan en el volumen reimido 
por E.D, Spicer y titulado Bumaa problems in technological change b/ o el 
volumen preparado por B.D. Paul, Health^ culture and corEmunltŷ bTr La ¡misión 
ha comprobado que aumenta muy lentaaiente el número de estudios contempo-
ráneos sobre la aldea prepaz'ados por sociólogos o antropólogos indios o 
extranjeros, estudios que son todavía auy raros y que no parecen aprove-
charse con la debida imaginación es los cursos de formación.. Estos 
estudios, sin embargo, contierien datos precisos sobre las aldeas, en torno 
a los cuales puede darse a la enseSaEza y a la discusión un giro concreto, 
y no puramente teórico, y coriveixflría que se utilizaran en los cursos de 
orientación y de divulgación y e» loe caiEparaentos de orientación de 
los panchayat." 

Véase anteriormente nota 19» 
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Anexo VII 

TEAMJOS PRACTICOS 

(párrafo 83. supra) 

El Ministerio de Agricultura y Alimentación de la India en su programa para 
un curso bienal de formación de trabajadores sociales de aldea (Syllabus: two-year 
integrated course for training of village level' workers (1959))^ hace las suges-
tiones siguientes acerca del lugar que ocupa^p los "ejercicios prácticos" y "la 
formación sobre el terreno" en él conjunto de esa fcrmeción: 

Los trabajos prácticos que deben ejecuti^-se en el campamento y las opera-
ciones deben llevarse a cabo sobre el terreno durante el período de "formación 
en el establecimiento" se prevén en ese programa de estudios, Pero no se precisa 
sin embargo, el número de los ejercicios prácticos en el campamento ni el alcance 
que ha de darse a las operaciones sobre el terreno, los que deberán depender en. 
parte de la situación local. Corresponde pues a los directores e instructores 
de los centros de formación elaborar un plan de conjunto para integrar los 
trabajos prácticos hechos en los campamentos y sobre el terreno con los estudios 
teóricos seguidos en las aulas. 

Bloque experimental del Servicio Nacional de Divulgación. Es obvio que la 
formación de los trabajadores sociales no será completa mientras no hayan parti-
cipado plenamente en actividades sobre el terreno. De cada centro de formación 
debe pues depender un bloque. El programa de trabajos ejecutado en ese bloque 
debe servir de modelo a los estudiantes y ha de elaborarse, bajo la vigilancia 
del director, en común por el personal del bloque y del centro de formación. . Es 
asimismo indispensable que el personal instructor del centro dé formación mantenga 
contactos estrechos con el bloque en lo que se refiere a las actividades sobre 
el terreno y que el centro y el bloque sigan conjuntamente la marcha de los 
trabajos y analicen los problemas concretos para darles una solución eficaz. 
Es especialmente importante que los trabajadores sociales en la aldea, que 
dependen normalmente del bloque, sean muy eficaces en su tareai Los dirigentes 
del bloque y los instructores del centro de formación deben preocuparse de ello 
conjxintamente. A menudo habrá de vigilarse la manera en que esos trabajadores 
realizan sus tareas cotidianas, así como su estado de ánimo, y convendrá ayu-
darlos a adoptar ia actitud apetecida para lograr un rendimiento más elevado. 
Se podrá recibirlos en el centro de formación para que puedan asistir a demos-
traciones , debates o conferencias importantes. Conviene darles algunos cursos sobre 
puntos importantes, con ocasión de las reuniones que celebre el personal 
del bloque, antes de acometerse los programas importantes de cada temporada. 
Deben quedar asociados al programa de formación propiamente dicho y ser 
estimulados para que propongan mejoras. 

Distribución de los diversos elementos del programa de estudios y preparación 
de los planes y de las notas para los cursos. lío ha de seguirse enteramente el 
programa de estudios en todos los puntos. Su interpretación requiere cierta 
imaginación por parte de los diversos instructores. En primer lugar, mucho antes 
de que se inicie el curso propiamente dicho, conviene repartir los elementos del 
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programa de manera que se señale detaLiadamente el empleo del tiempo y que queden 
integrados científica y racionalmente la ensefíanea teórica y los trabajos 
prácticos en el campamento y sobre el terreno. Para ello_, cabe inspirarse 
en los principios siguientes: 

1) Los estudiantes deben contar lo antes posible con ios elementos 
•• básicos indispensables para comprender las operaciones sobre el 
terreno; 

2) El período de formación en el establecimiento debe idearse de 
manera que se pueda sacar partido de las actividades estacionales 
del bloque adjunto al centro de formación; 

3) Según la naturaleza, y la importancia de las cuestiones planteadas, 
se decidirá si el debate en el aula ha de preceder^ o por el contrario 
ba de seguir, al período de observación práctica indispensable a los 
estudiantes. 

Por ejemplo, si un grupo de estudiantes comienza su curso de formación en la 
época de la plantación de la caña de azúcar, el instructor debe determinar el 
ritmo en que los estudiantes han de aprovechar esta actividad sobre el terreno. 
Será él quien decida sobre la utilidad y eficacia de hacer preceder esta actividad 
del grupo por una discusión teórica sobre las variedades de la caña de azúcar y 
sobre los diferentes métodos de plantación, o si, por el contrario, conviene 
dar a los estudiantes la posibilidad de estudiar ya sea en la granja adjunta 
al centro de formación, o sobre el terreno, la plantación de ciertas variedades 
de caña de azúcar y los métodos adoptados al efecto, antes de completar este 
estudio mediante discusiones teóricas en la clase. SI instructor debe determinsur 
asimismo el número de ejercicios prácticos que han de ejecutarse en el 
campamento, así como la naturaleza y el alcance de las operaciones que han de 
llevarse a cabo sobre el terreno poi un estudiante dado o un grupo de 
estudiantes. 

Al trazar así los planes con miras a lograr la máxima eficacia de la 
enseñanza y la integración apetecida de los cursos teóricos y de los ejercicios 
prácticos en el campamento y sobre el terreno, se deberán repartir de antemano 
los diversos puntos del programa de estudios entre los trimestres y semestres 
del año. El personal del bloque adjunto a un centro de formación habrá de 
quedar asociado a todas las fases de este trabajo, y se le darán todas las 
indicaciones necesarias sobre lo que va a exigir el programa de formación y 
sobre el papel particular que ha de desempeñar, en colaboración con los 
instructores, en la formación práctica de los estudiantes. 

No conviene, para esta formación práctica, que se elabore un programa rígido 
de visitas sobre el terreno. Efectivamente, estas visitas deben hacerse de acuerdo 
con la naturaleza y la importancia de las actividades que se realicen en cada 
temporada en el bloque y según los trabajos que deban efectuar los estudiantes. 
Normalmente, en esta fase, se pide a los estudiantes que estudien lo que el 
trabajador social de aldea regularmente destinado al bloque va a hacer, y que 
participen en su trabajo. Los estudiantes deben actuar adscritos a estos 
trabajadores de aldea y examinar los métodos de divulgación y las técnicas 
científicas aplicadas. Ro cabe esperar de ellos que logren determinados obje-
tivos, como si fuesen trabajadores sociales independientes o semi-independientes. 
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Pero no por ello ha de dejarse de fijar de antemano, por ejemplo, el número de 
demostraciones de tipo diverso en las cuales un estudiante debe participar, el nt^mero 
de vacunas que ha de efectuar a modo de ejercicio'práctico, etc. -

• Antes de trasladarse a las aldeas, los estudiantes deberán recibir instruc-. 
ciones completas y detalladas sobre lo que se espera de ellos en cada situación. 
No deben partir sin que se les haya dado todas las indicaciones oportunas. Ante 
todo "conviene que estas visitas a las aldeas tengan un objeto. En esta f a s e , no debe 
encargárseles que hagan gestiones cerca de los agricultores, especialmente las 
personas destacadas en la aldea, como se pide a un trabajador social en ejercicio; 
tampoco debe encomendárseles la realización de encuestas domiciliarias. Por lo 
demás, ninguna encuesta tan deta l lada es necesar ia para elaborar un programa de 
divulgación. Todos los datos ú t i l e s para l a preparación de un plan pueden recogerse 
de ciertos vecinos, previamente escogidos, y aediante el estudio de expedientes 
administrativos, especialmente los de carácter f i s c a l . Si en un raomento dado se 
tiene necesidad de determinadas Informacionesi detalJ.ada,3, podráo obtenerse 
interrogando a ciertas personas, en l.fe in t e l i g enc i a de que se respetarán los 
principios siguientes: 

a) La encuesta se l im i t a r á a datos concretos; 

b) íío deberán preguntarse simples opiniones; 
í 

c) Se hará comprender bien el objeto de la encuesta a los trabajadores 
encargados de su ejecución y se pondrá a los jefes de la aldea al corriente 
antes de iniciarse aquella. 

Una vez fijado el método que ha de seguirse para inculcar a los estudiantes 
conocimientos en diversas esferas y determinado el momento en que cada materia 
básica ha de ser tratada, los instructores podrán preparar notas de curso, espe-
cialmente sobre los ejercicios que han de hacerse para facilitar la comprensión. 
Por ejemplo, cuando se trate de determinar la cantidad de agua procedente de un, 
sistema de riego que será necesaria para un cultix'o determinado en el que se hayan 
aplicado abonos químicos, los instructores podrán pedi.r a los estudiantes que 
utilicen abonos en una pequeña superficie y estudien de cerca los res,ultados 
para comprobar si el riego es o no suficiente. Habrá que prever ejercicios de 
este tipo en diversas materias importantes. 

La fase de la "foi'mación sobre el terreno" se inicia una ves expirado el 
período de 21 meses de la "formación en el establecimiento". Duren te e l período 
de "formación sobre el teri-eno", los estudiantes deben ejecutar un programa mínimo, 
cuya naturaleza y alcance dependerán esencialmente d e la temporada en que haya de 
ejecutarse. El trabajo que ha de efectuarse no debe ser deniasis,do pesado. Ea 
de ser asimismo menos importante que el que realiza un trabajador social experi-
mentado en condiciones normales. Lo esencial no es ejecutar simplemente deter-
minadas tareas ni lograr determinados objetivos, sino comprobar la forma en que 
esas tareas se efectúan o el efecto sicológico que tienen en las personas inte-
resadas. Cuando se asigne una tarea durante este período y se evalúe la calidad 
del trabajo ejecutado, convendrá tener en cuenta los siguientes factores: 
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a) ¿Hasta qué punto un trabajo determinado revela los conocimientos 
técnicos del trabajador? 

b) ¿Hasta qué punto ha sacado partido juic:^osa, pronta y capazmente 
de los recursos y del tiempo de que disponía? 

c) ¿Ha visitado a menudo el lugar del trabajo, una vez efectuadas 
las primeras operaciones? ¿Cuál ha sido él resultaio de sus visitas? 

d) ¿Hasta qué punto los interesados han podido asimilar los conoci-
rnientos que el trabajador social había de inculcarles con su trabajo? 

e) ¿En qué medida, como muestra de su buena voluntad y comprensión, 
las gentes han ofrecido sus propios recursos y suministros? ¿Hasta qué 
punto han tomado parte materialmente en el programa? 

f) ¿Cuántas personas, además de las que directamente han participado 
en un programa, se han interesado en sus resultados? 

Es preciso que los trabajadores de aldea, debidamente formados, prosigan la obre 
encomendada a los estudiantes durante el período de "formación sobre el terreno", 
una vez que éstos se han marchado, lío se debe pedir a los estudiantes que lleven 
a cabo una tarea - creación de clubs de jóvenes, etc. - sin considerar si será o no 
materialmente posible que los trabajadores calificados de aldea se ocupen de los 
muchos organismos que el gran número de grupos sucesivos 'de estudiantes podrán 
crear durante su período de formación sobre el terreno. 
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M S X O VIII 

ANÁLISIS DEL TMBAJO 

(véase párrafo 88 supra) 

SI Servicio Nacional Pakistano de Desarrollo ha dado cuenta de un estudio 
analítico efectuado a base del diario llevado cotidianamente por un tratajadór 
social durante los seis primeros meses de su destino en uno de los llamados 
sectores dé desarrollo. 

ESTLTiIO ANALITICO DEL DIARIO DS LTÍ TRABAJADOR SOCIAi 
DURANTE LOS SEIS PRIMEROS MESES DE SU DESTINO EN EL-

SECTOR DE DESARROLLO 

Este-estudio analítico del diario llevado por un trabajador social represen-
tativo del conjunto de trabajadores sociales encargados del desarrollo, ha de 
permitir juzgar el valor de los diferentes métodos por él adoptados para penetrar 
en la comunidad y subraya especialmente las técnicas manuales por él utilizadas^ 
y el estudio de orientación que efectuó. A los fines de análisis^ se consideran 
por separado las etapas siguientes: 

I. FORiMA DE CAFTA-BSE LA CONFIANZA DE LAS GENTES MEDIAr3TE: 

a) Contactos con los particulares, visitas a domicilio y visitas a las 
fincas. 

b) Discusiones de grupo. 
o) Reuniones colectivas. 
d) Demostraciones,efectuadas por el propio trabajador, dejando que loe 

vecinos de la aldea comprueben por sí mismos los resultados. 
e) Servicios prestados a particulares y a la colectividad, y 
f) Otros métodos de divulgación. 

II. .â íPLEO DS TECNICAS MANUALES 

III. PARTICIPACION DS^GRUPOS M PEQUEÑOS PROYECTOS 

IV. FOMENTO DS LA ACCION COLECTIVA Y CCMPROBACION DE LOS 
RESULTADOS POSITIVOS 

V. SSTIDIO DE ORIENTACION 

VI. CREACION DE ORGANIZACIONES ' 

El trabajador social de aldea cuya actuación ba sido estudiada se bizo cargo 
el 20 de noviembre de 1957 d-s un sector que comprendía cuatro aldeas, con un 
total de unos 6 . 0 0 0 habitantes.. Como se deduce de su diario, comenzó por entrar 
personalmente en contacto con los dirigentes locales, maestros, oficial de correos, 



(agentes de catastro) encargados del servicio fiscal y del servicio 
de loB canales, los lambardars (jefes áe aldea),, los chaukidars (guardias)^ el 
secretario del Sindicato Tonga, (sindicato de choferes de autocares)/ los secre-
tarios de las cooperativas representadas eü las aldeas, los hakims (médicos) y 
otros funcionarioB locales. El jare del sector de desanoll^ presentó al traba-
jador a las personalidades destacadas de la zona: durante este período de estable-
cimiento de contactos, el trabajador social conoció a alachas gentes haciendo 
visitas a sus casas y a sus fincas y prestando su concurso a los particulares y 
a la colectividad. Durante esos seis prinsex'os meses, efeccuó 104 visitas a las 
fincas y 94 visitas a domicilio. En total destinó aproxiaadamente 476 horas a 
estas visitas- Los principales servicioB prestados por el trabajador consistieron 
en: a) facilitar insecticidas; bj presttr primeros auxilios a personas y animales; 
c) rociar las plantacicnee de tabaco y otros cultivos con insecticidas. Al mismo 
tiempo, gracias a la cooperación de les maeytros locales, el agente pudo organizar 
un club de jóvenes (Junior Chand ?ara Club) con airas a entrar en relación con. 
los agricultores por conducto de sus hijos. Ayudó a cinco niños, dándoles una 
hora de clase cada día. Una vez '¿ue el trabajador social hizo estas amistades en 
la población, acometió una encuesta preliminar que había de permitirle formarse 
una idea de la situación socio-económica. Con ello pudo descubrir los diferentes 
grupos existentes en lag aldeas y aprovechar la existencia de los cuadros locales. 
Había seis grupos influyentes. SI trabajador tuvo con estos grupos 36 entrevis-
tas, durante las cuales hubo una discusión libre y franca con miras a determinar 
las necesidades inmediatas de los vecinos y poner de relieve los problemas de 
interés común. Dedicó a estas discusiones de grupo 38 horas en total. Seguida-
mente organizó varias reuniones colectivas, tras haberse captado la confianza de 
los diversos grupos coa 3.a ayuda y el, conciirso activo de varios promotores. 
Hubo 36 reuniones de este tipo, que duraron unas kO horas. En los tres meses 
inmediatamente siguientes a eu nombramiento, el trabajador logró constituir 
comités Islahl (comités de reformas) en dos aldeas; en las otras dos, la existen-
cia de facclcr.es rivales poderosas iit¡pidi6 la constitución de esos consejos de 
aldea. El trabajador social juzgo preferible, en vista de que no era posible 
todavía crear consejos de aldea verdaderamente eficaces y representativos, tratar de 
sacar partido de la presencia de los jefe=? locales en e3 cuadro de las cooperativas, 
y organizó una cooperativa agrícola que agrupaba a 19 agricultores; logró también 
Organizar una cooperativa de desarrollo a la que se adhirieron 109 personas. Los 
diferentes gixipos estaban representados en estas cooperativas y contribuyeron mucho 
a inculcar el espíritu de cooperación deseado en los diversos sectores de la colec-
tividad. La cooperativa de desarrollo contaba entre sus afiliados con personas 
pertenecientes a dos de jan aldeas de que se trata. 

Durante estos seis primeros meses, el trabajador hizo 24 demostraciones sobre 
la cría del gusano de seda, la confecciín de zunio de naranja, dulce de guayaba, 
dulce de remolacha, naranjada, limoiisds, y el rociamiento con insecticidas. Dedicó 
a estas diversas demostraciones 2l3 horas, y asistieron a ellas I . I 5 1 personas. 
Con estas demostraciones, los servicior- prestados a los particulares y a la colec-
tividad, y la creación de cooperati-̂ -̂ as, el trabajador logró superar la hostilidad 
que separaba a los dos grupos principales. Se hizo popular y logró que partici-
para la colectividad en determinados proyectos pequeños que consistían en: 

a) Reparar y limpiar de cieno el Sen lula,, de cinco kilómetros y medio de 
longitud. 

b) Reparación de caminos^ 
c) Construcción de alcantarillas y ca-lleso 
d) Cría del gusano de seda, 
e) Instalación de po7,os e'-tubados. 



Finalmente, al cano de seis meseŝ  los vecinos de las dos últimas aldeas 
manifestaron el deseo de que se creara en ellas una organización, un consejo de 
aldea. Los vecinos eligieron a sus representantes en una reunión general, con 
lo que quedaron efectivamente constituidas tales entidades. 

TIEMPO DEDIGilJDO POR' EL- TEABAJADOB SOCIAL, A LAS DIVEfiSAS 
ACTIVIDADES DE SU PROGBAMA DURAIÍTE LOS SEIS PRIIvffiROS 

MESES DE SU BESTIKO Efí EL SECTOR DE DESARROLLO 

Húmero de horas 

1- Demostraciones y enseñanza de técnicas manuales '2l8 
2. Visitas a domicilio igk 
3. Visitas a las fincas - 282 

Entrevistas con grupos 38 
5- Reuniones colectivas ' . ' is-0 
6. Entrevistas con personas destacadas . l6o 
7. Entrevistas, trabajos diversos (preparación de 

expedientes, etc.) - 76 
8. Entrevistas en los servicios de construcción 

nacionales. 
9- Domingos y días feriados (comprendidas las reuniones 

de trabajadores sociales) 288 

(Total, 180 días, es decir seis meses) 1.4^0 

ANALISIS DE LOS DIARIOS DE VARIAS TRABAJADORAS SOCIALES DUPAÍITE 
SUS SEIS PRIIviEROS MESES DE DESTINO SH UKA ALDEA 

1. A los fines del presente estudio, se seleccionaron al azar cuatro sectores 
de desarrollo entre los 29 que componen la región de Lahore, y se analizaron los 
diarios de dos trabajadoras sociales de cada uno de los sectores escogidos. Los 
sectores de referencia son los de Pind Dadan Khan, Jeblum, Kharian y Gujrat. 

2. Tras estudiar estos diarios, se llegó a las conclusiones siguientes, que 
pueden aplicarse a todos los sectores de desarrollo mencionados. 

3. Durante la primera semana de su destino, la trabajadora social visitó a 
determinadas personalidades de la aldea, a quienes fue presentada. Se entrevistó 
con grupos de mujeres sin carácter oficial, les habló de los objetivos del 
programa de ayuda a la aldea y del papel que se proponía desempeñar. Seguirla-
mente, con el concurso del Comité Islahi (grupo masculino de reformas), se consti-
tuyó un centro social donde la trabajadora comenEÓ su labor. Una vez abierto el 
centro, dedicó dos terceras partes de su tiempo al mismo, y'tres quintas partas 
del tiempo pasado en el centro las empleó en labores de bordaDOE, ccstura y 
tejido. He aquí un peligre que amenaza incluso a las mejores trabaje-loras oocia-
les; en el momento en que la trabajadora social fue presentada en la aldea, a 
f in de captarse la simpatía de las mujeres, les dijo que había venido para ense-
ñarles todos los secretos de la costura. Una vez emprendido este camino, le 
fue imposible salir de él. Todos los días dedicó cuatro horas a la confección 



de asiiñecas, cubre teteras, alfombras y Eanteles. Otra actividad del centro consis-
tía en instruir a las analfabetas procedentes de.aldeas en las que no había 
escuela. Eran pocas las mujeres adultas que acudían al centro para aprender a 
leer y a escribir, pero las adoiescent^E acudían en masa y la trabajadora les 
enseñó rudimentos de lectura y escritura. 

Una o dos veces por semana había <ieffiOstraciones de cocina en el centro. 
Estas giraban principalmente en torno » .la alimentación de los niños; las mujeres 
contribuían por sí raisEsas a financiar los gastos. Se emplearon ciertos métodos 
particularmente ingeniosos psra atraer a las mujeres a estas reuniones. El más 
eficaz consistía en organizar uaa especie de reunión religiosa - la mayoría de 
las veces un Milad Sharif (reunica religiosa en la que se celebra el nacimiento 
del Profeta). A veces lie mujeres se reunían en el centro para decir'las ora-
ciones del Juma (viernes) y la tx^abajadora social hacía seguidarrenta una especie 
de I{hutba (sermón), en el que hablaba de la vida del Profeta, de los principios 
islaffiicos y de lo que el programa de ayuda a la aldea podía permitirles lograr. 
Lar .üjeres apreciaban en grado Bxnao este tipo de reuniones. La trabajadora 
social dedicó el resto de su tiempo a visitar las casas y la escuela. En esas 
visitas domiciliarias, la trabajadora social animaba a las mujeres a que sembra-
ran huertos, construyeran letrinas y criaran aves de corral. Les ayudaba a 
desmontar el terreno en torno a la caga, a mejorar la ventilación de las habita-
ciones y a disponer el mobiliario con orden, 

5. La trabajadora pudo const:!tuir también comités Isl^i femeninos. Ocho de 
las trabajadoras lograron fundar oí neo de estos somites^ qije se hicieran cargo 
de determinadas tareas, desde l'i ccnservación y limpieza de las calles, hasta la 
creación y administración de tiendí;.s cooperativas y cajas de ^orro. 

6. He aquí algunos de .loe re=;ultado8 tangibles que logran las trabajadoras 
sociales. So esfuerzan aaeíi-áe por modificar las acfcj.tudes y las costumbres de 
las mujeres. Discuten persona^riente con ellas sus problemas particulares y 
doméeticos y les sugieran soluciones. 

7 . Se desprende este estudio que la trabajadora social ha realizado actividades 
sumamente variadas y religiosas; debe sin embargo repartir mejor el 'tiempo 
disponible entre esas tareas, con mira.? a una mayor eficacia. 
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